
ALBERTO HANS 
• 

• 

, 

• 

!lElIORlAS DE UN OFfCIAL DEL 

TRADUCIDAS DEL YHANCE.S, 

tU .. tu 1 ruUltat;nt, 

POR LORENZO ELIZAGA 
• 

• 

MÉX IC O 
IMPRENTA DE F. DlAZ DE LEON y S. WHITE 

S~U i'f D .. DII W. 1I 0l0TUUL L.Io Now.. 12 • 

• 
1869 



A SU lIIAJESTAD 
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LA EMPERATRIZ CARLOTA 
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o. 

SERoRA : 

Tuve la honra de combalir en Querélaro a las órdenes de S. M. Maximiliano 1, 
emperador de Méx.ico. 

Toda mi "ida estaré orgulloso por haber servido su gran causa hasta el último íns· 
tante; y por eso me permito deJicar este libro á su augusta viuda, á la f¡Ue considero 
siempre como mi noble soberana . 

Ni Vuestra Majestad Imperial, ni los que la han servido lealmente, deben tratar de 
apartar de su memoria los recuerdos del Imperio Mexicano. En ellos hallará V. M. 
la luz que le agradaba seguir con el pensamiento áotes de que la atribulase el dolor. 

Cuando las olas invasoras de los norteamericanos inunden á las naciones hispano­
americanas, la historia emitirá un juicio glorioso acerca de vuestro ilustre esposo. 

La historia demostrara á los siglos futuros la importancia de la tentativa hecha por 
un descendient.e de los Césares Germanos para detcnCl' á la nacionalidad mexicana ¡Í. 
orilIas del abismo que amenazaba tragarla, y salvarla de manos de la anarquía que 
la devoraba. ' 

La historia repetirá. que fué ilustre entre 1.:15 Hapsburgos i que era digno de heredar 
á Cárlos V, Y de ocupar el trono de Guatimotzin. 

Al escribir estas modestas memorias, recogidas en el querido suelo mexicano, y al 
relatar el episodio princ.ipal de la caida de Maximiliano, no tengo otro ohjeto que el de 
legar al porvenir algunas notas, cuya consulta podrá se r de alguna utilidad , Tal \'ez 
V, M, las leerá un dia , Dígnese entónccs tener presente que son de un soldado j(iven 
y humilde, que se consideraria dichoso con derramar su sangre por V. M, 

DeV.M.1. 
fitlelisimo y obedienle sen'idor, 

ALBERTO HANS, 

EJ: ,~ubIC'O.ielll e de la ArlllJerla lmperhl-I iIIexicalla. 

• 



PRIMERA PARTE 

• o. 

ABANDONO DE MORELIA 
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Moreli. en Febrero de 1867 .-Eva.u.cion de Morelia . 

• 

Durante los primeros dias del mes de Febrero de 1867, lit 
ciudad de Morelia, capital de Michoacan, presentaba un as­
pecto desusado. Los cuarteles y los antiguos convontos esta­
ban llenos de tropas; el cuartel de artillerílt, donde se encon­
traba tambien el arsenal, era el punto en el cual se desplegaba 

• 
mayor actividad; allí se construia y reparaba el material de 
guerr:1, se cargaban en carros feos, pero s6lidos, municiones 
y armas tomadas á los disidentes, despues de numerosas vic-
torias. • 

Las autoridades, por su parte, se ocupaban activamente, en 
las salas de la Prefectura, en hacer ingresar, lo mas pronto 
posible, {, la caja de la intendencia militar, un préstamo for­
zoso que les parecia muy fuerte á los contribuyentes y le pa­
gaban de mala voluntad. 

Imperialistas y republicanos se preguntaban con inquietud 
lo que significaba todo' aquel movimiento. Los imperialistas, . 
abatidos, pensaba.n que en aquel momento se disponian á em­
barcarse en Veracruz las últimas tropas francesas. Los repu-
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blicanos veian en la agitaeion febtil que reina.ba 'su derre­

dor, 1M seil.ales precursoras del abandono de Morelia., y se 
• 

regocijaban en secreto. . 

. Faltando el apoyo de la Francia, el Imperio no contaba 
para sostenerse mas .que con las tropas conservadorl!J!, tan des-

• 

preciadas desde fines de 1864, á pesar de BU fidelidad y de 
sus triunfos. El Emperador Maximiliano habia cometido la 

imperdonable falta de descuidar la reorganizacion del ejército 
nacional, háeia el cual no podía disimular sn desprecio; con­
b.Q.~ dCDlMiado, despues de la partida de las trap8/! interven­
cioniStas,. con los austriacos y los belgas. Por desgracia., las 
legiones austriaca y belga, tropas ménos que mediocres para 
sostener nna campail.a tan penosa como la de México, y cuyo 
sostenimiento habia costado, sin gran provecbo, enormes su­
mas en los tiempos de prosperidad, se embarcaron tambien, 
abandonando á su soberano, luego que este se vi6 imposibili­
tado de pagarles con regularidad. 

La situacion en México volvia á ser la misma que á.ntes de 
la Intervencion. La fusion de los partidos ~tremos, ese bello 
sueño del Emperador Maximiliano, estaba decididamente de­
clarada imposible. Por desgracia, el Emperador habia perdi­
do tres ailos tra.tando de atraerse al partido libera.l, colmán­
dole do elogios, de atenciones, y corifiando los empleos mas 
importantes á enemigos que solo por su interes personal reco­
nocian el Imperio. Pa.m complacer mM á los liberales, 6 al 
ménos á los que tomaban tal título, babia alejado, bajo dife­
rentes pretextos, á todos los hombres notables del partido con­
servador, tales como los Sres. Abnonte, Gutierrez Estrada, 
Miramon, Márq uez, etc. Sin embargo, á última hora, CDan-

• do vi6 que la lucba no tenia por orígen una cuestion de prin­
cipios, sino de partidos, se "poy6 en los que le h"bia.n llamado 
al trono; pero era demasiado tarde. 
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La guerra civil a.menazaba comenzar de nuevo mas impla­
cable que nunca. 

Entretanto, vím09 lIegar:i Morelia 109 restos de la guarni­

cion de Zamora, la plaza mas importante de Michoacan des­
pue~ de Morelia. Zamora ha.bia sido atacada por todas las 

fUerZ31l liberales reunidas de Sinaloa, de J alisco y de Michos­

can. La guarnicion era poco numerosa. ; pero el que la man­

daba uno de los mejores y mal! valientes oficiales de México: 
el coronel D. Juan Berna. Este rechaz6 á los liberales ; pero 

habiéndole faltado las municiones, se abri6 paso por entre los 
sitiadores, con la guarnicion, y fué, marchando de la manera 
qnc solo los mexicanos saben marchar, á unirse á laa tropas 
concentradas en Morelia. 

En Zamora, ciudad acusada de imperialismo, los republica­
nos hicieron lo que hacian de ordinario en toda ciudad nueva­

mente ocupada por ellos. Por medio de la leva se apoderaron 
de todos los hombres capaces para aumentar sus batallones. 
Impusieron á los ricos y á los comerciantes multas y présta­
mos forzosos para procurarse dinero. Las requisiciones los 
proveyeron de armas, caballos y víveres. 

"Quien quiere el fin quiere los medios." Tal es el lema de 
los partidos en México, lo mismo que en todas partes. Este 

axioma hizo triunfar fácilmente al partido juarista. 
Sin embargo, en medio del desastre general, la toma de Za­

catecas por Miramon hizo renacer un poco la esperanza entre 
los imperialistas. 

El genera.1 Mcndez aguardaba á las fnerzas republicanas, 
al mando de CoroM y de R égules, cuya aproximacion se anun­
ciaba, cuando recibi6 la noticia de la derrota del general Mi­
ramon en San J acinto, seguirla ca<l i inmediatamente de la 6rden 
de replegarse á Queré turo, 6rden que reserv6 hasta el momento 
de nucstra partida. No obstante, el 12 de Febrero compren-
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dimos que estábamos en vÍsperaa de evacuar Morelia. En efec­
to, al dia siguiente 13, por la mañana, todas las tropas estaban 
escalonadas en la plaza principal y en las calles adyacentes. 

El general Mendez se present6 en medio de nosotros, y diri­

giéndose á. sus soldados, en nDa improviaaeion valiente y ar­
dorosa les dijo que el Emperador los llamaba 6. su lado; que 
abandonaban Michoacan como vencedores y en virtud de cir­
cUDstancias independientes de su voluntad, pero que esperaba 

volver muy pronto con ellos. En esa arenga, que nuestro va.­
liente gefe pronunci6 con voz estent6rea, nos manifest6 todo 
el dolor que experimentaba al evacuar Morelia anre un ene­

migo que no se atrevia ií. mostrarse y al que raras veces se lo­
graba dar alcance aun despues de una persecucion encarnizada. 

Es inútil decir que 8US enérgicas palabras hallaron eco en 
nuestros corazones. Lo que le pasaba al general fi,fcndez nos 
pasaba á. todos. Abandoná.bam08 la ciudad contra nuestro gus­
to. En los balcones, muchas mujeres lloraban, y una parte de 
la poblacion parecia consternada. 

Nuestras tropas, cuyo núcleo se componía de los restos de 
la antigua division M6.rquez, adherida á la IntervencÍDn fran­
cesa, operaban en la provincia desde 1863 y habian conquis­
tado la estimacion de todos los habitantes, por BU valor y por 
su disciplina. 

El general Mendez y su escolta fueron los últimos que 
abandonaron la ciudad á los gritos de-¡Viva el Emperador"! 
Nosotros contestamos con gritos no ménos entusiastas, acla­
mando á nuestro valiente general, que era nuestro ídolo hacia 
mucho tiempo. 

Los republicanos se guardaron muy bien do <hr señales de 
vida.. Uno solo, viendo que se alejaba la escolta. del general, 

" 

grit6: i Viva la libertad! Habría sido mejor para él callarse, 
6 por lo menos aguardar, para ultrajamos, á. que la. es~olta. 
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se hubiese alejado enteramente, porque habiéndole oido un 

soldado de caballería, volvi6 ¡t galope, y le pa.rti6 la cabeza 
de un sablazo. 

Despues de nuestra pa.rtida, la ciudad permaneci6 algunas 

horas sin autoridades. El comercio se arm6, pero inútilmente. 
Digámoslo en honor de la poblacion: no se eometi6 ningun 

exceso. Los revoltosos, conducidos por los calaveras del lugar, 
se conformaron con romper á pedradas los cristales de la casa 
de la señora Roman de Malo, dama de honor de la emperatriz 

Carlota, y con pedir la aprehension de las gentes comprome­
tidas que se habian atrevido á permanecer en la ciudad . 

• 

I La propiedad respetada en una ciudad abandonada por sus 
autoridades 1 H e ahí lo que varias veces hemos visto en Mé­

xico, y que habla en favor de los buenos sentimientos del 
pueblo mexicano. 

Il 
• 

L. bri¡;ad. McndcI. - La 8.' batería de artillcría. 

La division Mendez, como la llamaban pomposamente los 
• 

impelóÍalistas, se componía. de los mejores cuerpoa indígenas 
del cj ército imperial. El uniforme no era. de lo mas brillan­
te, sobre todo el de la caballería, á causa de las continuas 
expediciones emprendidas por el general Mendez, que no de­
jaban descansar {L las tropas, y de la irregularidad con que se 
les pagaba el sueldo á la conclusion del Imperio; pero la divi­
sion tenía un aspecto marcial, decidido. Si el hábito no hace 
al monje, hace )TIucho ménos al soldado. Sin embargo, preciso 
es confesarlo, el uniforme de las tropas, en general, no habria 
servido de recomendacion á los oj os de las gentes, desgracia-

2 
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damente demasiado: numerosas" que todo lo juzg&n por las 
•• f • , 

aparIencIas. ., " 

Los cuerpos de que !le componía la division eran los si· 
guientes: ' " , : 

, El batallon del Emperador, cuerpd excelente, organizado' 

por el general Mendez, que habia sido su coronel , en otro 

tiempo, y' del que no ,querh separarse: ' Por lo demaa, aquel 
cuerpo merecía perfectamente Iá. 'reputacion de que gozaba. 
Todos los combates 'en que habia tomado pa.rte se habian con­
vertido en victorias, y si alguna véz sufrian un reves las tro­
pas imperiales, la casualidad hacia qne nin.gnn destacamento 
de es~e b:!.tallon formase parte de ellas. 

Despues del batallon del Emperador segnian los de Itur­
bide, los 39 y 129 de línea, y el batallon de milicia de Zamora. 
La. caballería comprendía los regimientos 49 y 59 de lanceros, 

algunos escuadrones irregulares de guardias rurales, y en fin, 
la 8~ batería de artillería. 

, 

El batallon del Emperador ' era muy superior á los demas 
y tenia excelentes oficiales. El Emperador Maximiliano ha.bia 
reglamentado su uniforme. Este uniforme, c6modo en cam­
pafia, era de muy mal gusto: blusa encarnada, pantalon verde 
con franja encarnada, botines blancos y quepí. En c:;mpaíla, 
los soldados no usab:;n zapatos, sino guaraches, especie ® san­
dalias nacionales. En la estacion de las lIuvil\8 simplificaban 
todavia mas el traga de camino, qnitándose el p:mtalon; que 
ponia.n en sn mochila; y remangándose su ancho calzon mexi­
cano, á la manera dé los pescadores napolitanos, marchaban 
con los piés .. desnudos por entre el lodo y el agua. ' 

Pocas tropas son capaces de emprender m"reha,~ tan largas 
y tan penosas como las que hacian constantemente nuestros 

, 

, infantes. 

He dicho que el uniforme ma de muy mal gusto; su intro-
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• 

1 
,. . ., 

dueeion habia encontrado gran resistencia entre nosotros : 
el color de la blusa inspiraba una verdadera repulsion. El 
coronel Farquet decia que preferia testir á sus expensas á 
todo su cuerpo, á verle llevar la blusa roja. Casi era el uni­
forme de los republicanos, y se creio. ver en esto una conce­
sio.n mas hecha por el Emperador á estos últimos, eoncesion 
que her io. profundamente á todos los soldados viejos, que ha­
brian preferido, OQmo en otro tiempo, uniforme á la francesa. 
Algunos batallones, sin embargo, no tenian aún ese uniforme 
aborrecido y no parecian muy dispuestos á adoptarle. 

El 59 regimiento de caballerÍn. estaba bien montado y tenia 
mej or apariencin. que el 4.9 Este último habin. sido remontado 
muchas veces; pero las largas marchas, las correrías incesan­
tes por todo el país, así como el poco cuidado que los solda-

• 

dos tenian con sus monturas, maltratn.ban muy pronto los 
mejores caballos. No he visto mas que un solo regimiento 
verdaderamente bien montado en el pequeño ej ército imperial; 
era el de los dmgones de la Emperatriz; pero t¡¡.mbien los sol­
dados de ese helio cllerpo cuidaban extraordinariamente sus 
monturas. 

La 8~ batería de artillería habia sido formada primitiva­
mente en México con el nombre de batería modelo, y enviada 
despues á l\1iehoacan. El general Courtois d'Hurbal, que 
mandaba en aquella época h1 artillería del cuerpo expedicio­
nario, se interesó por ella. El trabajo que se tom6 el hábil 
general para organizarla, no fué perdido, porque, despues de 
tres años de campaña, en Querétaro estaba todavía en bas­
tante buen estado para llamar la atencion del Emperador, qne 
la agregó á su brigada de reserva, brigada eompuest.'\ de 'sus 
mejores tropas y cuyo mando se h:tbi:t r eservado . 

El capitan primero era D. Antonio Salgado, uno de los ofi-
ciales mas distinguidos del ejército mexicano; pasaba por muy 
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afrancesado; la iliscíplina Y la 'organizacion del ejército fran­
ces hacian su dicha; la costumbre de hablar nuestro idioma 

• habia llegado á. ser en él una verdadma necesidad; por otra 

parte, le poseia admirablmnente ,y le hablaba.con pureza ex­
traordinaria_ Severo y muchas veces injusto para con sus in­

feriores, duro para consigo mismo, instruido y muy estudioso, 

hallaba en sil amor propio un valor tan noble como grande. 
El capitan Salgado, oficial de artillería por voeacion, era un 
verdadere soldado en toda la acepcion de la palabra, y gozaba 
de toda la confianza del general Mendez. Sufria de una hiper­
trofia del corazon, cuyo desarrollo le condujo al sepulcro. Fué 
herido en Querétaro, dondc se condujo noblmnente. 

El segundo capitan, D. Luis Mnfloz, era un viejo soltlado, 
tipo completo de subo,dinn.cion, de probidad y de valor. 

Los oficiales subalternos eran el teniente Romualdo Guer­
ra y Manzan:lJ"cs, j6ven encantador y excelente Cltmarad3., hi­
jo de un general español al servicio de los vireyes, qqe habia 
ayudado tí Iturbido tí hacer la independencia y tí elevarse al 
trono. Músico por instinto, Guerra tocaba admirablemente 
el piano y la guitarra sin saber leer Ull& 8010. nota; h guitar­
ra, sobre todo, era su instrumento favorito. Le he visto, en 
un concierto, entusiasmar con su talento tí Il\ mejor sociedad 
do .Morelia y ser objeto de una verdadera ovaciono 

Guerra tenia tambien una manía ménos divertida que su 
• 

guitarra: hablar con mucha frecuencia. de ciertos pergaminos 
de familia., que probaban plenamente su descendencia en línea 
fecta de los vizcondes' de ManzanM'os mnigrados tí la Nueva 
Esp&lIa, como se llsmaba tí México en otro tiempo. 

Los títulos de nobleza son raros en México, y está.u &bo­
lidos ha.ce mucho timnpo. Sin mnbargo, 108 titularos, gentes . 
muy ricall por lo regular, todavía los usan. El Imperio no 
habia restablecido esos títulos, pero eran aceptados en la Corte. 
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Correa. y yo éramos los otros dos oficiales subalternos. 

Correa, muchacho valiente que habia salido del Colegio mili­
tar de Chapultepec en tiempo de la presidencia de Miramon, 
fué el que la. muerte escogi6 de entre nosotros. Pereció el' 
dia de la entrad", de los republicanos á Querétaro; sorpren­
dido al alba en su puesto por una tropa de disidentes condu­
cidos por L6pez, no quiso rendirse y cayó, herido en el pecho 
por una bala. 

Entre los suboficiales y los ar tilleros se encontraban mu­
chos veteranos que habian servido en la famosa brigada de 
artillcrÍ:J. á caballo de b guardia del general Santa-Anna, á 
quien todos los soldados de su época dan todavía el título de 
Su Alteza, hablando de él con respeto. Recordaban la soli­
citud de ese famoso presidente por el ejército y el lujo con 
que sostenía la guardia presidencial. Algunos habian hecho 
la guerra de 1846-47 contra los americanos, y los que fueron 
hcriuos en ella estaban orgullosos de sus gloriosas cicatrices. 

Yo queria mucho á aquellas buenas gentes. El soldado 
mexicano es dulce, bumilde y servicial; desprecia la muerte y 
soporta las fatigas y las privaciones con un estoicismo increi­
blc. Adicto á sus oficiales cuando le tratan bien, está dotado 
de una obediencia pasiva y ej emplar. 

El efectivo de nuestra brigada ascendia á cerca de cuatro 
mil hombres. Esta brigada era, despues de la derrota de Mi­
ramon en San Jacinto, la tabla de salvacion del Imperio, y 
manifestaba lo que se habria podido hacer con las tropas in­
dígenas si se hubiera cuidado un poco de su organizaeion des­
ue la instalacion de la Regencia. 

Como principales gefes, teníamos: el comandante de esta­
do mayor Loaiza ; el coronel Santa Cruz, andaluz de Cádiz, 
mandaba el 49 regimiento de caballería. El coronel Vera man­
daba el 59 regimiento de la nllsma arma, que tenia por teniente 
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coronel á Macario Silva, el ginete mas famoso de la brigada, 
y cuyo valor habia llegado á ser proverbial. Sus terribles lan­

zadas le habian granjeado una reputMion famos&>, aun entre 

los republicanos. Leyendo colecciones de BUS periódicos de 

allos atrás, he visto anunciada muchas v~es la muerte de Ma­
cario Silva, como un plausible acontecimiento. 

La infantería estaba al mando del coronel Farquet y de los 
tenientes coroneles Juan de Dios Rodriguez, Redonet, Madri­
gal Y Juan Berna. El coronel Redonet, que ha representado 
un papel importante en los acontecimieutos de Querétaro, es de 
Veracruz y de orígen frances. D. Juan Berna, ligado con el 
general Mendez por la mas desinteresada y mas Íntima amis­
tad, era un veracruzano de orígen helvético. Su padre, nacido 
en Espalla., era hijo de un oficial de la guardia suiza, y fué á 
México en calidad de oficial de artillería en tiempo de los vireyes. 
El teniente coronel D. Juan Berna habia conservado el tipo 
aleman con todo el valor y toda la lealtad de sus antecesores. 

Sorprende ver el número de hombres que de -la peque!!a ciu­
dad de Veracruz han salido á 1& escena política, desde los pri­
meros tiempos de su Independencia. El partido liberal, sobre 
todo, le debe sus principales caudillos. Morelia participa de 
este privilegio con VerMruz. " ' 

• 
El comandante de ingenieros, D. FranciSco Troncoso, ve-

meruzauo tambien, habia sido hecho prisionero en ' Pnebla y 
conducido á Francia; como otros muchos oficiales mexicanos, 
conservaba los mejores recuerdos de su cautividad y'de la ma­
ner& cOn que habia sido tratado. ' -' 

Haber estado en Francia, en calidad de prisionero de gueua, ­
era reputado como 11n favor del destino por la. mayor parte 
de los óficiales. No debe olvidarse que reinan en México nues­
tros libros, nuesttaS costumbres, nuestras modas y nuestro sis­
tema dc educacion. ' 
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Casi todos los bravos oficiales que acabo de nombrar iban 
{~ la muerte. 

El general Mendez, Farquet, Loaiza, Santa-Cruz, Ceballos, , 
Rentería y un gran número de subalternos encontraron en 

Querétaro una muerte gloriosa ; pero :11 ménos no -tuvieron el 
,dolor de ver al Emperador conducido al suplicio, ni {[ue sopor­
tar las humill:1ciones impuestas por los republicanos. 

El teniente coronel del batallou del Emperador, D . Juan 

de Dios Rodriguez, y el comandante Salazar, del 49 de lance­
ros, fueron gravemente heridos. 

N o se concibe de cuíÍnto heroismo dieron prueball los impe­
rialistas mexicanos dUl"llllte la défensa de'Querétaro. i Qué des­
gracia. que entre ta.ntos valientes se haya. encontrado un' mi­

serable! 
• 

III 

Primer dia de marcba,- Deserciones.-Indaparapeo.-El teniente coronel 
Pineda. - Fusilados. 

La primera jornada fué penosa. Emba.razaban la marcha 
de nuestra columna un gran convoy y una multitud de em­
pleados civiles, ue gentes comprometidas por sus opinioues, 
de comerciante8 y de viajeros, que imagin(mdose {[UC íbamos 
directamente á México, querian aprovecharse de nuestra escol­
ta. Los malbechores de la cárcel formaban tam bien parte del 
convoy. Se veia ademas un gran púmero ue carru"jes que 
conducian á las familias d~ los emigrauos y de los- oficiales. 
Estos, creyendo que la guerra seria larga, las Ilcvaba.n íÍ b 

capital para no estar separados ue ellas por mucho tiempo 
como en otras épocas. . 
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Toda esa. gente, agreg~da. á esa multitud de mujeres que si­

guen á. 10B Boldados mexicanos y les sirven, no solamente de 
esposas, sino rombien de cocineras, de lav~deras, ete., y que 
se llaman 80ldaderas en México y rabona, en el Perú, da.ban 
á la columna. el a.specto de" una. emigracion, no diré .de ÍBrae­
lit!IB huyendo del ejércit{) de Faraon, sino mas bien de Mor­
mones yendo á esroblecerse á orillas del gra.n lago Salado. , 

Lejos de huir, estábamos persuadidos de que Régules y Co­
rona, conociendo nuestra fuerza, no se atreverian á inquietar­
nos en nuestra marcha. Por otra parte, nuestra confianza en 
el general Mendaz ora siempre la misma. S~ hizo, pues, el ca-
mino á pequeñas jOrnMas. . 

Nuestra primer parada fué Indaparapeo. Como ese pueblo 
no es bastante grande para alojar á ronro gente, estuvimos 
muy mal allí. . 

Al dia siguiente; al volver á emprender la marcha., se ad­
virti6 q uo durante la noche habian teuido lugar gran número 
de deserciones: Casi todos los desertores eran nuevos recluros 
que preferian correr el riesgo de ser reaprebendidos algun dia 
por nosotros 6 recogidos por los republicanos, á. dejar su pro-

• • vmCla. 
• • 

La desercion, que ron difícil es de reprimir en tiempo de 
paz en un país tan vasto como México, no se puede impedir . 
absolutamente en tiempo de guerra. Se ha dicho que los sol­
da.d08 imperiales desertaban con mucha ' frecuencia, y este es 
uno de los pretextos que se ban alegado para descnidar la. 
orgauizacion del ejército indígena. Pero á lo que parece, el 
mal era entonces epidémico, porque la desercion se extendia 

• 
hasro las filas de los belgu.s, de los austriacos y de la Legion 
extra.njera francesa. Nuestros enemigos habÍl),n llegado á or­
ganizar, con los desertores de esos cUOTPos, destacamentos 
particulares, cnyos servicios no economizaban. Nuestro indo-
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mllble adversario de Mi,choacan, Régules, tenia uno que inti­
tulaba: Legion extranjera. 

Un dia que el general Mendez habia logrado dar alcance 

iÍ Régules, se mat6 iÍ algunos de esos pobres di~blos de de­
sertores, que se batian como rabiosos, sabiendo bien que no 
habia gracia para. ellos. Se hicieron algunos prisioneros. En­
tre estos últimos se encontraban dos iÍrabes, desertores del ba­
tallon de tiradores argelinos. El teniente coronel D. Juan de 

. Dios Rodriguez, del bat"llon del Emperador, que los habia 
cogido, acababa de dar la 6rden de que los fusilaran, cuando 

la casualidad conduj o por allí al general Mendez, que les pre­
gunt6 por qM babian desertado. 

U no de aquellos bijos del desierto respondió con aplomo: 
- «Mí . ..... defender ...... libertad ...... México!» y !'in-

tes de que se bubiera podido impedirlo, arranc6 un fusil de 
.m:mús de un soluado, hizo fuego é hiri6 á un oficial que se 
h"llaba á su lado. Se arroja,ron sobre aquel furioso, pero su 
buena estrella le preserv6 de l:t muerte. El general Mendez 
mand6 suspender la ej ecucion, y llev6 á sus prisioneros á Mo­
relia y de allí {, Querétaro. Se salvaron, así como algunos 
otros, por una serie increible de circunstancias, que acaso con­
taré algun din. 

Por lo demas, hay un buen medio para contener la deser­
eíon de los soldados mexicanos: tratarlos bien. AsÍ'el general 
Negrete, cuando no era mas que gefe de un cuerpo de infan­
tería en tiempo de la presidencia de Miramon, llev6 su bata­
llon al sitio de Veraeruz. Las enfermedades y la miseria no 
tardaron en asolar de unQ' manera terrible el campo de los si­
tiadores, y las deserciones comenzaron á disminuir sus filas . 
Los comandantes, desesperados, redoblaban su vigil:mcia y su 
severidad; solo los soldados de Negrete no desertaban; no cs­
taban vigilados como los demas. Su gefe los dej;tba en liber-
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tad de huir si querian; pero como los trataba con tanta seve-
• 

rid"d como justicia y hacia de ellos el. objeto de todos 8US 

cnidados, en vez de dcsertar, sus soldados lucharon hasts. el 
fin contra las cnfermedades y la. miseria. Es prcciso agregar 

que s.dorab'an á Negl'et~ y que pocos hombres reunen ta.ntaB 
cualidadesmilitaI'C8 como él. 

El regimiento de los húsares austro-mexicanos, que se dis­
tingui6 particularmente cua.ndo la. caida del Imperio, fué or­
ganizado en Puebla y reclutado principilJmcnte en Oajaca . . 
Entre los oficiales habia muchos austriacos ; hacianlos mayores 
elogios de los soldados indigenas, pareciéndoles mejores, ba.jo 
todos aspectos, que sus soldados europeos, sobre todo en lo 
que tenia relacion con la disciplina. 

Durante el sitio de Querétaro, solo un hombre de mi ba­
tería. deser t6; y Dios sabe cuántas fatigas y privaciones tu­
vieron que sufrir los pobres artilleros. • 

Se recordará que nuestra columna iba seguida por familias 
enteras. Una de las emigrantes que nos in. piraba mayor in­
teres era la encan tadora vi uda del tenien te coronel Pineda, 
de cuya triste suerte se condolian todos. 

Al di", siguiente de su matrimonio, Pineds. parti6 para una 
• 

expedicion contra. los liberales. Gracias á 108 incident'lS de 
una verdadera epopeya, su ausencia del techo conyugal dur6 
nueve años. Algunas semanas ántes de los acontecimientos á 
que me refiero, obtuvo una licencia para. ir á bu,sCllJ' á su es­
posa á Tampico, donde habia permanecido. 

De regreso en< Morelio., Pineda., . valiente soldado y oficial 
lleno de experiencia, fué designs.d$. para ps.rtir con una co­
lumna, y h",Il6 1", muert.e en Santa F é de b Labor, cargando 
á 1", cabeza del 49 regimiento de caballería., del que aca.baba 
de ser nombrado teniente coronel el mismo di .. de la aceion, 
una de las mas sangrientas que se dieron en Michoacan. 
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Al levaotar el citdáver de Pinedit se advirtió que tenia 

ocho heridas, de las cuales varias emn mor trLles, y todas las 
habia recibido en el rostro y en el pecho. El general )Iendez 
ocult6 hasta el último instante á la jóyen viuua Sl1 irrcp:lrable 

desgracia; pero al fin tuvo cluC confesárseb. Siempre me acor­
daré de la desesperacion de esa infortmmda cU:lndo vió vol­
ver al general sin su marido. 

El general Mendez, que apreciaba muc9P (l Pineda, uno de 

sus a.ntiguos compañeros de armas, le veng6 de UD:\ manen> 
terrible. Despues de b victoria que le habia costado la vida 
de uno de sus mejores amigos, mandó contar á los prisioueros, 
que eran en número de cien, todos insurrectos del B:~ío. Se 
dividieron en dos categorías: la primera comprellllia casi todos 
los soldados de infantería, pobres wablos reclutados por fuer­
za; esos fueron puestos en libertad; la segnnua se componia 
de los que llevab':1l1 el título de oficiales, y de los soldados de 
caballerí .. que servian por su voluntad; estos fueron pasados 
por las armas en Puruándiro. 

Uno solo de estos desventurados escapó á la muerte por 
una circunstancia extraña.. Muchos de sus compañeros hahian 
caido ya, cuando le llegó su vez; sea torpem 6 mala voluntad 
por parte de los soldados que componian el peloton de ejecu­
cion, recibi6 una descarga sin ser herido; solamente sus ves· 
tidos fueron agujerouos y un:L b"i:J, le roz6 ligeramente, pero 
no se moYi6. El general Mendez no quiso que se comenzara 
de nuevo la ejeeucion, y le hizo gracia. Fué despues ordenanza 
del teruente coronel D. Jua·n de Dios Rodriguez, y se comlujo 
siempre como servidor fiel. 

He conocido á. varios oficiales que habiau sido fusihdos, 
entre otros iÍ un oficial superior llamado Zamora : herido y 
hecho prisionero en una accion perdida por las tropas del go­

bierno contra los insurrectos, fué pasado por las armas al cabo 
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de algunas hol'N!; pero los vencedores, estando de prisa., le 
fusilaron apresuradamente, olvidándose de darle el tiro de gro­
cia. Un aguacero que cay6 algunos momentos despues, refre&­
c6 el cuerpo del ajusticiado. Algunos oficiales liberales, mas 
humanos que sus gefes, volvieron al lugar de la ejeeucion para 
mandarle entelT:1r, y advirtieron que todavía respiraba. Le 
levantaron y le hicieron prodigar cuidados que tuvieron pleno 
éxito; de suerte qqe ese desgraciado volvi6 ~ la vida . . Entr6 
de nuevo al servicio tan pronto como le fué posible. Le volví 
tí. ver en Querétaro. 

Conocí tí. otro que habia. recibido el tiro de gracia. en la boca; 
conservaba todavía BUS horribles huellas. Dejado por muerto 
en los alrededores de Tolucs., algunos indios le enoontraron 
respirando todavía. Estas buenas gentes le asistieron hasta 
que, completamente curado por sus cuidados, pudo volver á 
México. 

• 

IV 

• 

Zinapéeuaro.-ojeada sobre MichoaCOD.-Acámbaro.-Los ""liguos conventos 
} las antiguas misiones de la América española. . 

Despues de haber salido de Inc!apa.rapeo hicimos alto en la 
hacienda de Queréndaro, uno de los mas ricos dom ¡Dios de 
Mé:rico, cuyo propietario cs el conde de Heras. Esta. hacienda 
se encuentra ~ntes de Zinapécuaro, pueblo bo.stante impor­
tante, donde hallamos buenos alojamientos. 

Al dia. siguiente, 13 de Febrero, la columna se puso de­
nuevo en marcha. Los caminos mal conservados de México 
hacen muy dificil el empleo de la artillería de C!lmpallll. Los 
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caminos guardan un estado deplorable en Michoacan. Su aban­

dono completo no es lino de los menores resultados Jc la guerm 

civil que desuela esa provincia desde el primer grito dc b In­

depenJencia. Michoacan es, en efecto, un verdadero foco re­

volucionm'io que muchas veces ha comunicado su fuego ~ 
México todo entero. 

MOl'elia, ciudad adonde abundan la instruccion, la ambicion 
y un patriotismo al'(liente, fácil dc extmviarse, cs la cabeza 
de esa provincia, cabeza dcmasiado fuerte pam el cuerpo. 
Sucede ca~ i lo mismo con las provincias vecinu<l ; pero l\Ii­
choacan tiene á su favor la ventaja de b configuracion de un 
suelo extraordinariamente accidentado, la diversidad de climas 
y su situacion geográfica .. 

U na de bs causas principales de h anarquía que ha deso­
lado ha~ta ahora {, México, y que le conducirá probablemente 

á scr presa de los E stados-Unidos, es que los ambiciosos, los 
espíritus inquietos y aventw'eros, no pueden ser reducidos por 
el podcr ejecutivo tí obedecer hs leyes, si no tiene nna fuerza 
militar suficiente para mantener la tranquilidad pÍlblica. El 
comercio pcrtenece en gran parte {¡, los extranjeros; h indus­
tria nl\cional es t{¡, todavÍ:.\ en su infanci,,; el ejército ha perdido 
su prestigio y su organizacion. 

Algunas veces una guerm exterior es una. necesidad para 
una nncion, cuando C§ta guerra puede desviar las ambiciones, 
ocupar {, los hombres de accion, para los que es imposible el 
reposo, y satisfacer algunas aspiraciones. 

Así Inglaterra encucntra en la InJia una salida P(\\'[> esa 
parte .. le su poblacion, como Espatla 1:1 encontmba antigua­
mente en sus posesiones de América. 

Sin \;L Argelia, acaso habri :llllOS tenido en Franci" dobles 
clisturLios y revoluciones. 

S in el C{¡,uca,so, se habria visto r enovarse las tel'l'ibles cons-
" 
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piraciones militares que han puesto algunas veces (Í la mo­
narquía rusa. á orillas de su pérdida. 

La guerra de Marruecos ha sido un verdadero beneficio para 

Espai1a., y sin la California y el Far West, la rninosa guerra. 
entre el Norte y el Sur de los Estados-Unidos habría tenido 

lugar mucho tiempo ántes de 1860. 
La emigracion alemana á los Estados-Unidos es una vál­

vula de seguridad para los gobiernos germánicos. 
¡En que estado de des6rden y de espantosa misería estaria. 

sumida boy la Irlanda, si la emigracion al Nuevo Mundo y tí, 

la. Australia no hubiera venido §. aliviar á su numerosa pobla­
cion!. ..... 

Cuando las tropas de la intervencion francesa se retiraron 
de Méxioo, el Imperio se encontmba ca,si sin ejércit.o; todos 
los vagos, los turbulentos, los ambiciosos, fueron á filiarse 
bajo las banderas republicanas, donde babia mucho quo cs­
perar. Con el auxilio ue 11\ tmicion ca y6 el Imperio; pero 
el gobierno de Juarez y los que le sigan caeráu probablemente 
de igu:\1 manera, si algun acontecimiento extraordinario no 
hace fallar las previsiones de todos los que conocen el meca­
nismo de las r evoluciones, y de!ns de México particularmente. 

Michoacan era, en pequeño, la imágoll fiel de lo que pasaba 
en todo el país. Allí, como en toda,~ partes donde reina la anar­
quía, se encontraban esas luchas de inH~encias, esas rebclio­
nes de ambiciones no satisfecha~, esas nulidadcs aspirando !i ' 
elevarse, esas moraliuadcs dudosas aprovechándose de las cir­
cunstancias para imponerse. 

El general Mendez era el hombre á prop6sito para hucer 
respetar la autoridad. Su rectitud, BU infatigable energÍ!\, su 
capacidad militar, su natural buen scntido, su imparcialidad, 
1 .. inflexibilidad de su carácter, habian hecho de ~I el terror 
de los revolucionarios. 
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j Cuántas veces he oido á los mismos l"cpublica.nos r endir ho­

menaje {, las cualidades del g0neral Memlcz, deplorando no 

haber tcniel':> en ciertas épocas un gefe militar ele su tcmple 

que poner {, la eabeza de las fuerzas rcgu1a.res del país, para 

quitarse de una vez de las gentes de qne se servian hoy y c[ue 

maJíana serian un peligro amenazador! 

Despnes de b toma de México por Porfirio Diaz, todas las 
fnerzas republicanas reunidas en aquella ciudad 6 en los alre­

dedores, fueron liceneiad"s por Juarez. Fué este un rasgo de 
audacia clue t'ldos aclmil'aroll y que muy pocos se habrian 

atrevido r. mamlar. Era de ver r. nuestros vencedores, gracias 

n.l número y {l b tra.icion, volver (, sus provincias maldiciendo 

á su gobierno; pero la medida. cm inesperada y no habian te-

. nillo tiempo de esea.par á ella . El gobierno republicano, sin 

embargo, no cometió b lnisma falta que el I mperio; a.pénas 

establecido, creó 1m ejército naciom.l pam hacerse respetar. 

Nuestra marcha de Zinapécuaro ií. Ac(,mbaro no rué seiia­

lada por ningun incidente nota blc. 
Llegamos á Ac{lmb:tro la tal'lle del 17 ele Febrero. La po­

bbcion de aquelh pe'lllella villa, nos reeibi6 muy bien. Los 
habitantes de Acámba.ro eran mocho8 en su mayor par te, y 
en caso de neces idad sabian defenelerse ellos mismos eontm los 

disidentes. Régules los ,nnenazaba con mucha frecuencia ; pero 
jamas se babia :ttrevido il qj ecutar sus amenazas. 

La guerra. civil habi" dado nacimiento ií. rivalidades de ciu­

.lades y de pueblos, en h s que dl'sgraciad",m ente tomab" nueva 
fuerza. Así Acámharo, Zamora., Pátzcuaro cmn imperialis­
tas. como Taeií.mbaro y Ario emnrcpuhlicauos . Todos se ocu­
paban algo en b guena civil; muchos sufrian y muy pocos se 

aprovechaban de ella. Algunos carreteros, imperialistas ar­
dientes, que ayudaron {, nuestros obreros {, repamr pronta­

mente nuestro IDtLterial ::Ivel'iado, me probaron hasta que punto 
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estaba. animada' aquello. pequeli:J. poblacion de buenos senti­

mientos Mcia el Imperio. Querian ir con nosotros mejor que 

pormanecer en una localidad donde los liberales iban á entrar 

despues <le nuestra. partida., y que sus habitantes no podian 
siquiera pensar .en defender, puesto que les quitábamos su 

guardia rural y sus armna. 
Acámbaro tiene una linda placita de armas y grandes con­

ventos que sirven hoy de cuarteles 6 estáu abandonados. Por 

lo dema<l, Acámbaro, como muchas ciudades do Mérico y de 
la América española, debe su orí~n á las 6rdenes religiosas. 

Con los feroces y atrevidos soldados españolea marchaban 
sacerdotes que fueron los verdaderos conquistadores de aque­
llos países.' Se instalaban en algunos lug~c.~ propicios é iban 
á buscar á los indfgenl\8, muchas veces muy léjos y con peli­
gro de su vida; los conquistaban por medio de la dulzura, los 
catequizaban y los conducian suave é insensiblemente del es­
tado salvaje á una civilizacion relativa.. 

Obreros, merca<leres, soMados, emigrantes, llegaban de la 
vieja tierra. ib~rica, so establecian en el país y ' so mezclaban 
con los habitantes primitivos, á los cua.]es dieron su idioma, su 
industria, sus leyes, y comunicaron su carlicter. -

Las últimas misiones, consideradas como instituciones retr6-
gradas, han desaparecido. Los conventos están destruidos. Pero 
¿por qué hemos de maldecir á esosvalcrosos3p6stoles? Si es 
ciert{) que los últimos frailes habian degenerado, sus predece­
sores fueron hombrC'8 superiores, á. quienes la sociedad mm­
can" é ruspano-americana es deudora <le la mayor parte de Su 
civilizacion actual. 

Si México debe mucho á los misioneros, el Paragu&y les 
debe hasta su existencia propiamente dicha. 

Sin los misioneros ca.t61icos, ¿qué seri" hoy el Paraguay? 
Un territorio dondc los blancos de Buenos Aires tendrian al- ' 
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gunos establecimientos fortificados y harian la guerra á pue­

blos indígenas demasiado numerosos y demasiado aguerridos 
para que se les pudiera someter fácilmente. En vez de eso en­

coutramos allí, por fortuna, una nacion nueva que acab!1 de da¡· 

pruebas de toJa su virilidad, y que mas discreta que la mayor 

parte de sus hermanas hispano-americanas, hace buen uso de 

su independenci:1. . 
En CU:1nto á mí, que, instintivamente, no he queriJo ni (L 

los Jesuitas ni {L los Domínicos, no puedo dejar de aJmimrlos 
muchas veces al ver tan de cerca sus obras, y confieso que 
sentí extraoas emociones cuando los azares de la guerm me 
conducian á visitar las ruinas de algun antiguo convento cuyo 
orígcn se remontaba {L los tiempos Je la Conc¡uistc\. Me agra­

Jaba recorrer 'Lquelbs celJns abanJonaJas J omle vivieron hODl­
bres que supieron encontrar en BU fé 6 en su fanatismo las 
fuerzas y la inteligencia necesarias para ayudar á la civiliz!1-
cion {L conquistar los inmcnsos países que se extienJcn desde 
Taos, en N nevo México, hasta el establecimiento chileno de 
Pnerto del Hambre, en el estrecho de Magallanes. 

Los verdaJeros :1migos de la civilizaeion deben t:wto :1 esos 
misioneros y á esa;! órdenes monásticas como á Guillermo Penn 
y {L los fundaJores de la Nueva Inglaterra. 

Las Casas es mas digno de admiracion que H ernan Cortés 
y que Pizano; y por otra parte, ¿por qué no hemos de admi­
rar el bien aun cuando su orígen nos desagrade? 

E sos conventos, desmantelados hoy, es verdad que ya no 
están habitados por frailes; pero en c:tmbio se alojan en ellos 
soldados ó bandas r evolucioUlu·ins, que son el azote del país. 

En torno de aquellos conventos reinaban el 6rden, la paz y 
el respeto 3. las propieJades que ahora parecen desterrados de 
aquellos países para siempre. 
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Permanencia en Ac.lml",o.-El general Me.dOl.-Recucrdos hi.;lórieos de Acámba­
ro.-Las anLiguas tropas reales esp .. lolas y los primeros insurgentes . 

• 

Permanecimos un dia entero en Acámbaro. Se ley6 á las 
tropas nna 6rden del dia flel general Mendez. El general nos 
decia que íbamos en direccion de Querétaro,adonde nos aguar­
daba. el Soberano. 

I El Emperador iba á ponerse en persona 81 frente del ejér-
• 

cito! Est ... noticia nos electriz6. N os representábamos al Ero-
pemdor ~hximiliano ro(leado de MÍI.mon, M{trquez, Mejía, 
Mendez, Castillo y Arellano, generales que gozaban de un 
inmenso prestigio entre nosotros, y dando á los repnblicanos 
una batalla (lecisiva en que dcbiamos tomar la. mayor parte. 

En nuest<o optimismo haciamos las mas err6neas suposicio­
ncs sobre el número de trop",l ya r ennidas en Querétaro, y 
sobre las que el Emperador llevaba consigo. 

Hubo en ca>5a del general una de esas pequeñas reuniones 
íntimas que se llaman tertulias, á 1:1.8 que yo teni:. el bonor 
de Ber "dmitido. El gener,,1 esffiba rodeado de su familia, á 1" 
que no Ilabi" querido dej"r en Morelia. Me mand6 dar algu­
nos peri6dicos procedentes de México y que habia dado' 6rden 
de interccpw. En 'ellos leímos la rehcion de los últimos pre­
parativos de p",rtid" del ejército frances. 

Se me em'¡:>ban aquellos peri6dicos ~'1l oambio de un perio­
diquito imperialis ta-, La. Epoca, que publiqué en Morelia, y 
del cun.! era propietario, red..ctor en gcfe y respons&ble. El 
carácter de esta publicacion insignificante, pero "dicta, se re-
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sentia mucho de la juventud del redactor; tal cra al ménos el 

parecer del honorable Sr. Elguero, prefecto del Departamento. 

El general Mendez no podia ocultar su despecho por la par­
tida del ejército frances ; pero no parecia muy desanimado, y 

pensaba decidir la cucstion en una gran baJalla. 
-'l'odo lo que pielo, decia, es que el enemigo no siga hu­

yendo de mí. 
Traté de hacerle comprender que Francia no podia prestar 

por ma<! tiempo su apoyo al gobierno imperial sin provocar 
una guerra con los americanos del Norte, guerra funesta y sin 
resultado alguno lJa.ra eUa, aun en caso dc triunfo. P ero él 
deploraba amargamente que- la política imperial hubiern. per­
dido tres :tilos trat3.]1[10 inú tilmente de atraerse esa masa de 
insurrec tos que no combatían por principios, sino que vivían 
de la. guerra civil y trataban de derrocar {¡, la autoridad impe-
rial como lo habinn hecho con las precedentes. , 

~Iendez queri ,~ al Emperador y le perdonaba con toda el 
alma sus faltas políticas, atribuyéndolas {~ sus buenas inten­
ciones, {¡, la bondad de su corazon, t, su inexperienc¡'~ del arte 
de gobernar países tan profundam ente trastorn:1dos como Mé­
xico, y ro su f,tlta de conocimiento de los hombres y de las co­
sas del Imperio. 

L" tri ste suerte de Maximiliano yel triunfo de Juarez nos 
han probado, por UL1 :lo parte, que 1"" cualidades mas nobles del 
cornzon son >tlgunas veces verd:loderos defectos p:tm gobernar; 
y por la otra, l¡Ue con la constancia, ltt energía y la experien­
cia se llega al fin, tanle ó temprano. 

i\'[,\ximilia.no vaci\a.ba siempre sobre las medidas que debian 
adoptarse y no podia seguir una idea hasta el fin. Juarez, por 
el contrario, no retrocedia ante los medios, y su tenacid,ul ha 
llegado á eer proverbial en México. 

!lIuchas veces hablé al general i\fendez de la posibilidad de 
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una invasion norte-americana. Esto era tocar una de laa fibras 
• 

mas sensibles de su corazon: el patriotismo. Lo que perdona­

ba ménos á los republicanos cm que mendigasen b protec­
. cion de los yankees. 

Creia CMi imposible conjurar la invasion. 

- .Ent6nces, decia, combatiremos hasta lo último, yen callo 

de desgracia., me volveré guerrillero en estos pueblos donde 
nací, 6 en las montañas de Zitácua.ro, que conozco á. fondo, y 
defeuderé la independencia ha.sta lo. muerte. Compraré una 
imprent:\ portátil como la que tiene Régules, y si vd. quiere 
seguir mi suerte, dirigirá mi peri6dico, o.i1.a.dia sonriendo. 

Esperabo. que si debia morir en un campo de batalla, le 
mataria una bala americana. 

¡Ayl el valiente general no sospechaba que el destino le 
reservaba una mnerte maS triste y mas pr6xima. 

Llegaron de Moreli" algunos espías y le dijeron que el ene-
• 

migo habia tomado posesion de la ciudad; que Corona y Ré-
gules no se habian atrevido tí. perseguirnos. 

La gu:>rnicion de i\hmvatÍo y algunas guardias rurales fue­
ron eL engrosar nuestro efectivo; el 19 de Febrero nos pusimos 
en marcha tomando el· camino de Querétaro. 

Acámbaro es un punto estratégico muy importante, de 
donde es fác il dirigirse á Moreli", Qnerétaro y varios otros 
puntos que domina. Muchas veces le ocuparon las tropas fran­
cesas. 

U na vez, á fines de 1866, cundió el rumor de que habian 
derrotado y muerto ,.¡ general Mendez en U ruapan, en los 
confines de Michoacan y de J alisco. El 2'1 regimiento de zua­
vos, mandado por el coronel Clincha.n t, que estaba de guarni­
cion en Querétaro, r ecibi6 6rden de ir. iÍ marchas forzadas en 
auxilio de Morelia. Los zuavos atravesaron en una Bola j or­
nada la enorme distancia que separa Querétaro de Acámbaro. 
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Cuando llegaron á este punto, el coronel Clinchant ~upo que 

cra f"l sa l:t derro!:1 del general Nlendez, y que, al contrario, 

él habia derrotado á los republicanos; por consiguiente, se 

volvi6 á Querétaro. N o por eso es ménos digna de admiracion 

esa marcha que, en easo de desgraeia, habria salvado {L Mo· 
relia. 

En Aeámbaro, el :too de 1811, fué donde 01 gefe de la pri. 
mera insmrcccion eontra E spaña, el famoso cura Hidalgo, 
ántcs de clirigirse (" la capital, pasó revista á su ejército, que 

era el mas numeroso que se ha visto en ~Iéxico. Se compon'''' 
de una maS'L do insurgentes que ascemlia á cerca de cien mil 
hombres. Esa multitUlI, sin cliseiplina, sin organizacion, fué á 
estrellarse contra algunos miles de soldados realistas, criollos 
y europeo~ . La. lucha, de independencia fué un¡t gran lucha; 
los insurgentes desplegabml un heroismo y una constancia all­
mirables; pero como sueede casi siempre en esa clase de in­
surrecciones, desbonraban su caus¡t con excesos y pill,tjes ver­
gonzosos. 

Por su paTtc los tropas r ealistas mn.nifestab:tn un valor fabu­
loso y una severidad inflexible. Un oficial salido <le sus filas, 
Callejo., llegó {, ser virey, y dome¡¡ó la insurreccion por medio 
(le esas represiones terribles que b huml1ni,bd debe deplorar, 
pero que algunas veces evitan males cien veces pcores , 

Las fuerzas realista,'! se di~ iclia,n de la manem siguiente : 
19 La.s tropall procedentes de España, que se llamaba" 

cuerpos expedicionar ios, y la fama de que acababan de com­
batir contra los soldados del gran Napoleon, acrecin, la enorme 
superioridad que posej¡tn ya sobre los insurgentes, que ignora­
ban completamente 01· ar te militar. 

29 Las tropas permancntes del país, que en nada ceclian ú 
las primeras, y aun algnn"s veces les emn superiores por su 
experiencia y sn conocimiento perfecto del territorio, 
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39 Las tropas provinciales, que tenian casi todas las cua­

lidades de las dos primeras, sin costar tan caro al Tesoro. . . 
49 Los cuerpos auxiliares é irregulares. 

Esta organizacion, cuyo principal inconveniente consistía 
en producir rivalidades y envidia, creaba, sin embargo, emu· 
lacion y era admirablemente a.uptada á las necesidades del 

gobierno. La infantería era, esencialmente española, miéntrns 
que la caballería estab:neclutada casi por completo en el país, 
que producia excelentes ginetes y buenos caballos. 
. ¿ Qué ha sido de esos br:wos soldados del regimiento de 
Castilla, de las Ordenes Militares, de Zara.goza, de Namn-a 
y de Logrofio, de esos valientes ginetes do los regimientos Fie­
les de Potosí, dragones de h\ Nueva España, de esos infatiga-, 
bIes infantes de Potosí, llamados tamarindos? 

• 

No pudiendo , encerlos la reyolucion, halló la manera tle 
aca.bar con ellos lbmantlo en su auxilio á ¡,. a.narquía. 

Algo em en aquella época ser oficial. de Su Majestad Ca­
wlica el rey de todas las Españas. Un oficial de hs tropas 
reaJ..ist:LS powa ser Ill1matlo lo mismo á estar de guarnicion bajo 
el cielo tropical de la isla de Cuba, que á ir " combatu' á los 
salvajes apaches en las fronteras de Sonora y de Nnevo-)féxi­
co, que á perseguir á los piratas m,\lescs en el archipiéla;;n 
<lc .las Filipinas, 6 á proteger las misiones del Paraguay con­
tra los atrevi(los n6m~les de Chaco, 6 á combatir por la an­
tori(latl real ,,1 pié do los Andes. 

Nos considerábamos sucesores de aquellos yalientes solda­
dos, y á pesar de l;¡.s revoluciones, conservábamos touavÍa 
lDuchua tradiciones respetables . 

• • 
• 

e • 

• 
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VI 

Tarimoro.-El artillero Jamaica.-El cruzamiento de las ra zas.-Los exploradores. 
-El guerrillero Villaluerte.-La compañía franca del capitan Clary.-Prestigio 
del ejército frances. 

L:t column:t pas6 la noche del 19 al 20 en Tarimoro, pue­

blo que naJa de particular ofrece, y se puso de nuevo en mar­
ch:t al (li:t siguiente. 

T:trimoro babia estado ocupado muchas veces por nuestros 
enemigos. Poco tiempo ántes de que nosotros pasár:tmos, el 
gener:tl MenJez habia sorprendido allí á Un:1 Je sus bandas, 

• 

que empremli6 inmediatamente la fuga, pero no bastante á 
tiempo par:t evit~lr se diera muerte á algunos de sus ginetes 
y se le hiciem un prisionero, cuya historia va á ocuparnos un 
poco. 

Queriendo dar un" Icccion á los babitantes que consentian 
la presencia de los insurrectos entre ellos, se puso al pobre 
prisionero en capilla, es decir, se le eneerr6 en una capilla 
para (¡ue emplease algunas horas de la noche en cumplir con 
sus deberes religiosos ántes de pasar al otro mundo. Habi" 
sido cogido con las armas en la mano, y por tanto, no podia 
esperar que se le hicier:1 gmcia. Sin embargo, no f,11t6 quien 
se interesar:. por él; se proM al general Mendez que el con­
denado servi rt contra su gusto entre los libcmles, que cstos le 
habrian fusilado sin compasion, si hubiera man.ifestado b me­
nor mab, voluntad. El gcneral, que no era cruel, como han 
querido hacerlo crecr sus cnemigos, sino solamente severo por 
necesidad, descab:1 que le convencieran. Perdon6; ¿pero c[ue se 
habia de hacer de aquel muchacho? El capitan Salgado se en­
cargó de él y le hizo artillero de ::?~ clase en la 8~ batería. 
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Sea que se resintiese todavía de las terribles emociones que 

sufri6 la noche ([ue creia seria la última de su vi.Ia, sea que fue­

se naturalmente dócil, Jamaica, tal era el nombre que le da­
ban sus camaradas, estaba dotado de UDa humildad y de UDa 

obediencia ejemplares. 
-¿En qué pensabas, le pregunté muchas veces, aquella 

noche fatal? 

-En nada, mi teniente, me respondia; pero tenia yo mucho 
miedo. 

Habia permanecido poco tiempo con los republicanos, que 
le trataban muy mal porquo se hallab!\Jl ellos mismos en la 

• • mayor mlSerla. 
Jamaica lleg6 tí. Bcr uno de los mejores artilleros de nues· 

tra batería, mostr6 mucho valor ·durante el sitio de Querétaro, 
nunca intent6 desertar y le cobró verdadero cariño al coman­
dante. El color de su piel em incierto, como sucedí" con la 
mayor parte de nuestros artilleros. 

El cruzamiento de lo.s dos razas, blanca é india, muyavan­
zado ya, ha producido una multitud de tipos difíciles de cb­
sificar, pero generalmente muy bellos, sobre todo en las muo. 
jeres. Se les designa bajo el nompre de trigueños. Est.'l. mez­
cl" ha penetrado mas ó ménos en casi totlo.s las familias. Hay 
muy pocas que puedan considerarse .de sangre pura de tod:. 
mezcla, sea blanca, Bea india. 

El estado mayor de Maximiliano presentaba los tipos mas 
divcrsos. El Emperador era un magnífico hijo de la GetIna­
nia, de barba rubia y de ojos azules; il1irnmon, un verdadero 
pirenaico, su abuclo era bearnés ; Mejía, un indio de raza pura 
de b Sierra Madre; Mendez, un hcrmoso tipo indio, de sem­
blante lustroso, de bigotes ásperos y largos, pero poco tupi­
dos, de cabellos lúeios y negros como lIzabo.che. Castillo pa­
recia un sabio encorvado por la edad y por el estudio. 
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Mendez y otros muchos á quienes conocí, aunque de orígen 

indio, eran verdaderamente espa.ñoles por la educacion. Men­

dez naci6 en Ario, Michoacan, donde se habla l" bclla lengua 
castellana desde la conquist.a. 

A la vanguardia de nuestra columna march"ba la peq ueiía 
tropo. irregular de los exploradores, que contaban cos:, de cin­

cuenta caballes. Era poco; pero t:J.mbien i qué hombres ! Mi-
• 

t:1d soldados, mitad bandidos, babian sido reclutados entro la 
flor y nata de los guerrillcros de la provincia., y prestaban 6'1"an­
des servicios por su audacia y su conocimiento del terreno. 
Se habria podid!) decir que olfate:1b:m de léj os 'L los r epubli­
eanos. Tenian oj os de (Lguih, y descnbrian al enemigo por 

distante que estuviese. Su gefe, un tal Villafuerte, era digno 
de mandar á scmejantes hombres, porque les superaba mucho 
cn experiencia y valor. Alto y perfectamente proporeionallo, 
siempre montado admirablemente y vestido con un rico trage 
n:1cional, llevando un ancho sombrero bordado de oro y de 
plata, bajo el cual se abrig"ba lID semblante huesoso, abron­
zado é imberbe, Villafuerte era un magnífico tipo de guerri­
llero. Excelente ginete, tenia maneras de rico propietario de 
hacienda. E s" ·eleganeia natural contrastaba con su ignoran- , 
cia. Villafucrte ui .siquiera sabi:t leer. Su hermano, que se le 
parecia mucho b:1jo todos aspectos, estab:1 encargado de la 
udministracion de su pcqueño eocuadron; administracion muy 
simplificada, por oh'a parte, porque e"d" soldado r ecibi" un 
sueldo cle"ado, con el cu:11 atendia {L todas sus necesidades. 

Cuando el gencral Mendez partia para un", expedicion, lIeYa­
ba siempre á Villafucrte y r. sus explomdores consigo, y sabi:. 
S:1car dc ellos los mas útiles servi cios. ¿ Temia una emboscada, 
'¡ueria, por medio dc un movimiento atrevido, descubrir al 
enemigo ú reconocer el terreno? El general Mondez llamaba 
en el acto ú VilInfuerte, lo daba algunas instrucciones, y se 

• 
• 
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veia tí este último, seguido de sus intrépidos partidarios, lan­
zarse en la direccion indicada, y llevar tí cabo las mjgiones 
mas difíciles, con una habilidad admirablemente secundada 
por una rara audacia y una sangre fria prodigiosa. 

Las heridas mas graves parecian incomodar'ap6nas tí nues­
tro guerrillero, cuyo cuerpo de hierro era infatigable. Se con­
taban de él r asgos fa.bulosos. E l general Mendez le maniffS­
ta.ba cierta. consideracion, aunque en el fondo le estimaba. muy 

• poco. 
Villafuerte y sus soldados no tenian opiniones políticas bien 

fij as; pero serviau al Imperio porque estaball bien pa.gados, y 
le servian fielinente; o.sí es que cran fusilados sin piedad cuan· 
do cruan en poder del enemigo. Muchos de ellos ho.biau ser­
vido en la banda de Romero, ese famoso guerrillero que di6 
tanto quehacer á los soldados del cuerpo expedicionario frau­
ces, y que acabó por ser fusilado en la plazuela de lIIíxcalco 
en México. 

El general Mendez tenia plena confianza en sus explorado­
res ; deplorando en secreto verse obligado á servirse de seme­
jante gente, me confesó que con ellos se aventurabl\ en los 

• 

. sitios mas peligrosos, sin temer nada de un enemigo diez ve-
ces mas numeroso. P or otra parte, VilIafuerte era. un hombre 
temible; probahlemente habria obrado por su propia cuenta 
si se hubieran rehusado sus servicios. Habria dado mucho 
quehacer en semejante e(\so, y era preferible tenerle por auxi­
liar que por enenUgo; tanto mas, cuanto que en 1:. gueru de 
partiqos que se hacia en aquella época" la experiencia habi .. 
demostrado, por desgracia, q ne las tropas de línea eran Ií. ve­
ces muy inferiores á. una banda de atrevidos guerrilleros bien 
ma.ndados. 

Si el general Mendez, á pesar de su severidad en materi:L 
de honor y de disciplint\, sc veia obligado, por decirlo asl, ti, 

• 
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contar con hombres como Vilbfuerte, fácil es de calcular cuá­
les serian los elementos que los disidentes admitian en su seno . 

• 

Los gefes republicanos no podían ser difíciles; por consi-

guiente admitian todo, y muchas veces se veian en la obliga­
cion de cerrar los ojos sobre los imperdonables abusos de sus 

peligrosos auxiliares. 
Paro. combatir ventajosamente á cstos ÍIltimos, se necesi­

taban gefes de columna como el general Mendez, ú oficiales 

de un temple especial, como el capitan Clary, comandante de 
unn. compaiiía franca, formada con hombres escogidos, toma­
dos de los difúrqj1tes cuerpos de tropas francesas. 

La cOlllpaliía fmnca. del capitan Clary hizo prodigios de 
valor y de habilidad en los países limítrofes de Michoaé::m, 
sin atraerse, como In. contraguerrilla del coronel Dupin, la 
execracion universal por meclidas inj ustas 6 demasiado seve­
ras respecto del enemigo, con el qne se confundi n. algunas ve­
ces tí los neutrales, y aun á los am igos! ...... La compañía 
del capitan Clary habria atacado sola, si hubiera podido al­
canzarle, á todo el ej ército republicano reunido, llamado ejér­
cito dcl centro, que mandaba el tenaz R égules, y le babri;t 
derrotado sin duc!:1, á juzgar por el estado de miseria y de 
desorganizrteion á que hab ian llegado los r epublic:lOos con mo­
tivo de sus derrotas sucesivas . . 

• 
La presencirt sola de la ·comprtüía frrtnca en Queréndaro, 

grande haciendrt situada á un;t jornada de Morelia, protegia 
esta ciudad cuando el geneml Mendez se ausentaba con la to­
talidad de sus troptts. 

Cuando el ej ército franccs desembrtrc6 en México, los zua­
vos y los Cazadores de Afric:> llegaron precedidos de unt\ re­
put,\eion her6ict\ y colosal, á causa de las mil narraciones de 
las campañas de Crimea y de Italia., cuyas traducciones son 
excesivamente populares cntre los mexicanos. Sin exagera 
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cion, los Cazadores de Afriea correspondieron bastante bien á 
lo que de ellos se "speraba. Sus caballos causaban la admi­
rucion de todos. Seria injusto, sin embargo, creer que los .me­
xicanos les fuesen inferiores en valor persorul; pero la orga­
nizllcion, apénll.8 bosqu,\jada., de la caballería. republicana, el 
mal estado de sus caballos y de su armamento, eran las causas 
principales de su inferioridad. . 

Mucba.s yeces oí á .los oficiales de la caballería liberal que 
habian combatido contra la caballería francesa en Cholula y 
en Atlixeo, durante el sitio de Puebla, contar esas. brillantes 
accioDes. ConfesabaD que en el momento de 1." carga se creian 
en el dia del juicio fin,,!. No podian oponer otra cosa que el 
vl\lor de la desesperacion contm el formidable choque de los 
caballos árabes y de los terribles sablazos de los Cazadorcs de 
Africa. Sus escuadrones sin cOllBistencia eran rechazados como 
por un hUTaean; la fuga, en la que muchos soldados buscaban 
la salvacion, no em posible ante los corceles que montaban los 
Cazadoreo. 

De ",hí el secreto de esas carnicerías de que todavía se b .... 
bla. La caballería de h frontera, mandada por Quirogíl, re­
sistia valientemente; pero ¿ qué padia esperarse de 10B parti-
darios indisciplinados de CarLajal? . 

• • 
• 

• • VII . 
Celaya.-L, IJrigada dcl coronel Quiro¡;o.-EI gef. republicano Franco.-EI <"mI'" 

d. batalla de lo Emncio de 1 ... Vaca,. 

Nuestra columna levantaba 313ndar una nube dc polvo 
mezclado con salitre, de que está lleno el terreno vecino de 
Cela.ya. Estc polvo causaba sed á gentes y animales, lo que 
agregado á un fuerte calor, nos hacia desear ardientemente lle-
gar tí, Cela ya. . 
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Esta eimbd, donde pasarnos la noche del 21 de Febrero, es dc 

bastante importancia .. Forma parte del pa.ís llamado Bajío, uno 

de los mas poulaLlos dc ilIéxico, y cuyas principalcs ciudades 

son: Silao, Lean y Salamanca . Celaya posee fábricas de sa­
rapes que gozan de gran reputacion en el pltís. 

El coronel Quiroga se hallttba en Cebylt con su brigachL dc 
caballería de 1:\ frontem del N ortc. Como nosotros, las tropas 

de Quiroga habian tenido que evacuar los pucblos clue guar­
'neeian, y luego San Luis, pam replegarse {t Querétaro . 

• 

Mas tarde tendré ocas ion de hablar de Qu iroga, que ha es-
capado (t los fusilamientos, y que, Ct lo que creo, cstrt llamado 
á representar algun dia un papel importante en los ,les tinos de 
í\Iéxico. E s un hombre valiente, hijo natural del vicjo D. San­
tiago Vidaurri. H:t heredado toda b influencia y todo el prcs­
tigio que tenia su padre en las provincias del Norte. 

Los ginetes de la Frontera, que acababan de distinguirse 
pocos clias úntes en la Quemada, estaban medianamente mon­
tados, uien armados, y llevabltn blusas grises, fab ricadas, ell 
su orígen, pam los batallones de cazadores franco-mexicanos. 

Celaya posee magníficos conventos, de los cuales uno sobre 
tocio, en el que estaba alojada provisionalmente mi batería, 
ofrece un aspecto monumental imponente. Como en todas par­
tes, la poblaeion estaba dividieh en dos campos políticos, pero 

' allí dominaban los conscl'Yadorcs; de manem que la ciudad no 
estaba en olor de santidad entre los republicanos. 

Un vecino me cont6 que en una requisieion hecha algunos 
dias {mtes por el f"moso guerrillero republicano Fmneo, ha­
bia tenido que d,tr su cabano, al C[ ue q neria mucho. 

-Luego que la guarnieion abandonó nuestr" ciudad, me 
elijo, Franco entr6 á la cabeza de una banda de caballería, de 
'LEpecto miserable. Permaneci6 aquí poco tiempo; pero úntes 
ele partir recogi6 todos los caballos, fusiles y otros objetos 
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necesarios á su tropa, sin contar con el dinero que produjo un 
préstamo forzoso, dando en cambio de todo bonos de ilusorio 
valor. 

Mi interlocutor me declaro con franqueza que no pensaria 
mucho en su caballo si hubiera tenido que cederle á los im­
periales; pero que sentiria toda su vida baber contribuido así, 
aunque contra toda su voluntad, á remontar á Fmllco. 

Cuando los imperialista,~ ocuparon de nuevo la ciudad, se 
trabaj6 inmediatamente en ponerla en esta.do de defensa : se oro" 
ganiz6 un batallon de tropas provinciales, que se distingui6 
en Querétaro, al mando de un oficial superiorJlamado Gayon. 
Todo el Bajío, y particularmente Celaya, di6 excelentes sol­
dados. El reclutamiento voluntario se practico. allí mas fáoil­
mente que en cualquiera otra parte. 

El 22 nuestra columna se puso de nuevo en marcha para 
Querétaro. El camino fué bastante agradable hasta Ap3Beo, 
y no fué señalado por ningun incidente notable, sino por la 
vista de varios cadáveres de ladrones colgados de los árboles 
que hay á orillas del camino. Un destaca.mento de caballería 

• 

<le Celaya los habia sorprendido en el momento en que des-
balijaban una diligencia. Fueron muertos 6 f~ilados y col­
gados despues. Sus cadáveres, disecados ya, presentaban un 
aspecto horrible. 

Pasamos la noche del 22 al 23 en Apaaeo, I!ueblo encanta­
d or sitnado á cuntro legu3B de Querétaro, y salimos de allí :.1 
desPllnt"r el dia. . 

Llegamos luego ~ la E stancia de las Va.cas, lugar célebre 
en los anales de la guerra ci,il, por haber sido testigo de una 
~ctoria obtenida por el geneml Miramon, presidente entón-

• 

ces, sobre las tropas revolucionarias. 
Los disidentes cstaba.n mand ... dos por Degollado, organiza­

dor infatigable do 1M fuerzas militares del partido repnblica-
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no. Degollado era un:¡. de· las grandes figuras de este partido; 

fué muerto por los nuestros, pero despues de haber visto el 
triunfo de la causa ([ue sirvi6 con una constancia y una inte­

ligencia poco comunes. 
Los revolucionarios ocupaban una posicioil formidable que 

parecia inexpugnable i primera vista. Miramoll contaba para 
combatirlos COll tropas muy inferiores en nltmero, pcro bas­
tante bien disciplina.cbs. En "q uella época el gcneral h'lbia 
llegado al punto culmin:1nte de su fortuna. Los atac6 con ese 
valor y esa amlacia que hicieron su reputacion. La fortuna le 
sonri6 una vez mas, y derrot6 completamente á los libe­
rales. 

El general Mendez mo.ndaba enronces un bat:¡.]lon de caza­
dores á pié, que se distingni6 mucho en aquel hecho de ar­
mas. Varios oficÍttles que tomaron parte en él, nos conta·ron 
sus peripecias; su narracion entusia.sta nos infl:1maba de tal 
modo, que anhelábamos con todo nuestro corazon una nueva 
edicion Je aquel comb.tte, ttnsiosoB do probttr que en nada Ics 
cediamos á nuestros antecesores. 

VIII 

Qllcrétaro.-EI Emperador.-ROI'isla pasada por el Emperador ánles de nueslra en­
trada á QueréLaro.-Aspedo de Ou(·rétaro.-Rc\'ista en clllaDo de Carretas de las 
fuerzas imperiales reunidas ántcs de nuestra llegada.-EI primer batallon de arii-

o 

Urria o 

i Al fin descubrimos Querétaro! Nos dijeron que el Em­
perador iba ,,1 encuentro de la columna para pas"rle revist.. 
{¡ntes de que entram á la ciudad. Esta noticia proJujo en 
nosotros una loca alegría. Inmediatamente se tomaron dispo-
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siciones pa.ra. recibir dignamente al soberano; la columna se 

form6 en batalla en el camino, y agnárd6. 

La. espera fué corta. Pronto vimos un' torbellino de polvo 
que se adelantaba. rápidamente búcia nosotros. El Empera­

dor se present6 á nuestra vist..-., roJeado de un brillante estado 
mayor, del que formaban parte Márquez y Miramon. 

Al verle, una conmocion eléctrica recorri6 la columna de 

uno á otro extremo; las tropas le acogieron con los gritos fre­
néticos de I viva el Emperador! A su lado se hallaba el general 
Mendez, que le enseñaba., con un orgullo fácil de comprender, -

las viejas y fieles tropas que tantas veces habia conducido r.. 
la victoria. 

• 

Las bandas de los cuerpos tocaban el himno nacional, los 
tambores batian marcha. El Emperador, conmovido, se de-

• 

tuvo frente al cuerpo qne llevaba su nombre, quiso tomar la. 
bandera de su ba.tallon y le dirigi6 algunas nobles palabras, de 
esas que llegan al ahua y que tan fácilmente sabia encontror 

• • • en semejantes CIrcunstanCIas. 
Los viejos soldados indlgenas, que hasta ent6nces le habian 

servido con tanta fidelidad, y que debian ver a.lgnnos dias des­
pues segadas sus filas por defenderle, respondieron con frené-
ticas aclamaciones. -

Recordaré toda mi vida, como si hubiera sido ayer, el mo­
mento en que el Emperador Maximiliano lleg6 frente á noso-
tros y mir6 nuestra batería. con interes.·.· . 

i Que hermoso y qne lleno de majestad em aquel noble des­
cendiente de los Césares germanos I 1 Que bien se reflejaban 
en su elevada. estatura, en sus grandes ojos azules y en su 
blanco· semblante, lo. grandeza y la nobleza de su nlma! 

i Viva el Emperador! tal era el grito que se esco.pahn de 
todos los pechos. 

Mas tarde supe que In impresion que prodl\io en.el Empe-
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rador el aspecto de nuestra columna y la recepcion que le hi­

cimos, fué de las mejores ; comprendi6 que con semejante 
refuerzo se podia esperar todavía la victoria, y sintió amarga­

mente no haber conocido IÍntes esaB tropas nacionales tan mo­

destas, pero demasiado abandonadas por sus ministros, y que 
iban {L probarle su adhesion á su augusta persona. 

Concluida la revist.'t, entramos á Querétm·o. Esta ciudad, 
de cierta importancia, 6e p'arece IÍ todas las ciudades de la 

América española; se ven allí calles cortadas en á.ngulo recto, 
numerosas iglesias 6 antiguos conventos, de una arquitectura 
en que están coufundidos los estilos morisco y gótico, y cu­

cúpulas y torres, vistas de léj os, dn.rian al vin:jero que no 
estuviese acostumbrado á recorrer aquellos pueblos, uua falsa 
idea de la importancia rcal de la eimbtl. 

La poblacion, domle dominaba el elemento conservador, nos 
recibi6 muy bien: ya por fin hay verdaderas tropas naciona­
les, se decia, y los antiguos vecinos nos confesaban, tal vez con 
demasiada parcialidad, que no las habian visto igualcs desde 
la guerm contra los americanos. 

Yo creia cncontmr en Querétaro algunos de aq uelios cuer­
pos, nuevamente organizados, de que tanto habiamos oido ha­
blar, y tropas ma~s brillantes por lo ménos que las nuestras; 
pero nada de eso. La política fatal de los primeros años del 
Imperio, los últimos desastres, b retirada del cuerpo expedi­
cionario y de las legiones extranjeras, el licenciamiento de los 
batallones de cazadores franco- mexicanos, habian dejado des­
provÍl!to ,11 Imperio, y sin la llegau" de nuestras tropas de 
l\Iichoac:tu, no se habri" podido detener a.l enemigo mas que 
anto los mm'os de In capital, porque bs trop:1s concentradas 
en Qucrétaro no eran bastante numerosas, ni estaban en es­
tado de poder emprender una campaiia séria. Por otra p"rte, 
par" asegurarme de 0110, me aconsejaron que asistiese IÍ la 
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revista de estas últimas, reunidaa en el llano de Cllrretas, 111 
Sur de la ciudad, adonde el Emperador se habia dirigido des­

pues de habernos reoibido. 
Luego que IlIs exigencin.s del servicio me lo permitieron, 

corrí allli á caballo, llegué á tiempe para ver el desfile, y me 
desengañé cruelmente. 

A la cabeza marchaba la 3~ compañit. de ingenieros, cuyo 
• 

buen &Specto me lIam6 1", atencion. Iba despues otro cuerpo 
per el cual tenia yo un interes fácil de comprendor: los caza­
dores franco-mexicft,nos; este pequeño batallon era el resto de 
los cuerpos conocidos con el nombre de Cazadores de México, 
licenciados en el momento en que ces6 b Int.crvencion, mu­

chos de cuyos oficiales, suboficiales y soldados habian salido 
del ejército franccs. 

Mas de una vez tendré ocasion de hablar de aquella valiente 
tropa. 

Seguia la guttrdia municipal de México. La. mandaba el 
j6ven y caballeroso Ro<lriguez, antiguo oficial del Emperador, 
y que, como la mayor parte de sus oficin.les, debia encontrar 
muy pronto una muerte gloriosa. 

Los otros cuerpes dignos de notarso eran el 79 de línea, 
los tiradores de la frontera y el batallon de Celaya .. Este úl­
timo tenia un nombre glorioso en los anales militares del 

, 
pt\lS. . 

El batallon provincial de Celaya nabia sido, desde su orÍ­
gen, uno de los mejores sostenes del poder de los vireyes. Sn 
último coronel, Iturbide, terror de los insurgentes de J:. época., 
llegó á ser emperador. La. historia y el carácter de este sobe­
rano efímero, ofrecen extraordioarios puntos de contacto con 
la histona y el carácter de Murat. . 

El batallon de Celaya que estaba en el sitio de Querét.aro, 
con sus blnsas grises y sus barapos, se parecia poco al anti-
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guo batallan de Celaya, que lleg6 á ser en México la pequeña 
guardia pretoriana del Emperador Iturbide; pero á lo ménos 
no le cedia un ápice en valor, y lo prob6, por otra parte, algu­
nos dias despues de la revista de que hablo. 

'roc6 su vez á la caballería y me desilusion6 todavía mas. 
Apénas el regimiento de la Emperatriz, mandado por oficia­
les valientes y distinguidos, un escuadran de la guardia muni­
cipal de México y otro de húsares austro-mexicanos, mere­
cian verdaderamente el nombre de caballería regular; el resto 
no era mas que chinaca verde, .como decian ir6nicamente los 
oficiales de mejor época, haciendo alusion á la chinaca roja, 
sobrenombre dado á las hndas indisciplinadas de caballería 
republicana, vestidas de blusas rojas, por las que profesába­
mos el mas profundo desprecio. 

El mal estado de los caballos, la organizacion muy reciente 
de algunos escuadrones, y In. composicion todavía mas infe­
rior de algunos otros que llevaban el nombre de auxiliares y <le 
guardias rurales, les quit.."tb::m toda importancia el dia de una 
batalla formal; estaban buenos, cuando mucho, para servir de 
exploradores. 

Nos consolaba pens!>r que en último análisis valian tanto 
como nuestros ud ycrsarios. 

Debo, sin embargo, exceptuar de estn, últimn, clasificacion 
• 

dos regimientos de voluntarios reclutados en In. provincia de 
h~ frontem del Norte. Era b brava caballería del coronel 

• 

Qnil·oga, llena de ardor, hábilmente mandada, bien arm"da 
y equipada de nuO\"o, de la que y" he hablado. 

La artillería no correspondia {, lo que me babia esperado. 
Muchas veces, en marcb" para Querétaro, pensábamos con 

tristeza en la mala figura que haría nuest.r" batería compara­
da con las que scbalbban reunidas en aquella. ciudad; pero no 
3ucedi6 (I,'lÍ. Si el material de las otrlls baterías estaba en has-
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tante buen estado, el personal, improYÍllado por el coronel 

Arellano y mandado por oficiales, torpes en su mayor parte 
por haber dejado' de servir largo tiempo, 'era mediano, y 

nuestros artilleros, con sus unifoI mes de antiguo reglamento 

(uniformes copiados del modelo frances), tenian buena apa-
• • rlenCla. • 

Por fortuna, la artilleda so mejor6 cada vez mas, gracias 
á. los cuidados del coronel Arellano, nombrado general por el 
Emperador durante el sitio. La actividad y la inteligencia su­

perior del general Arellano s~ hicieron proverbiales. 
Muchs.s veces se nos presentará la ocasion de hablar de nue­

vo de este personaje, que conqnist6 una gran celebrid:ul. du­
rante y despues de los acontecimientos que causaron la caída 
del Imperio. Por ahora diré que ningun gefe de cuerpo ha 

tenido j :unas un prestigio tan grande sobre sus subordinados 
como el coronel Arellano. Sus vastos conocimientos en el ar­
roa, sus brillantes antecedentes, su · distincion y su valor, le 
daban una superioridad incontestable é incontestada. No tenia­

mos mas que cuarenta piezM, pero esperábamos otras dos ba' 
terías que debian acompañar un convoy form:ul.o en la capitaL 

. IX 

Honras fúnebres por el descanso del.lma de Joaquin Miramon.-EjecucioD de Joaquín 
Miramon.-El desaslre de San J.cinto.-Ejceucion de los gendarmes imperiales de 
GuadaJajara. ' 

Al siguiente dia de nuestra lIegttda tí. Querétaro, hp.bo en 
1" iglesia de San Francisco honras fúnellres por el descanso 
del alma de Joaquin Miramon, hermano del general Miramon. 
Todos los oficiales fueron invitados tí. asistir. El Emperador 
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honr6 la ceremonia con su presencia. La iglesia contenia, ade­

mas, muchos partidarios del Imperio. 

Las circunstancial! que causaron la muerte de J oaquin Mi­
ramon bien merecen algunos detalles. 

En el desgraciado hecho de armall de San Jacinto, dos regi­

mientos de nuestra caballería, e12'? y el 9'?, organizados de pri­
sa con escuadrones de guardias rurales, huyeron acometidos de 

pánico é introdujeron el des6rden en la infantería. El general 
Miramon estaba desesperado; sus esfuerzos para detener al 
enemigo y la fuga de los suyos, habian sido infructuosos. Un 
cuerpo repnblicano, del que mas tarde hablaremos, los caza.­
dores de Galeana, armados de rifles americanos de diez y seis 

tiros, hacia sobre los nuestros un fuego nutrido y certero. Mi­
ramon, á pié, dirigió los últimos tiros de cañOll. S:1biendo que 
su hermano J oaquin acababa de ser gravemente herido en un 
pié, corri6 á encontrarle y le ordenó que se retirara del campo 
de batalla. Joaquin insistió en quedarse y sostener la retirada 
con sus tiradores; pero el general Mir:1mon repitió su árden 
formal y J oaquin subió á una carretela. 

Pocas horas despues, J oaquin c:1ia en manos de los republi­
canos, que le condujeron á la h:1ciend:1 de Tepetr.tes, donde se 
encontraba todavír. cuando Juarez supo que Miramon, que ha­
bia logrado unirse con las tropas del gcneral Castillo en el ca­
mino de San Luis, acababa de tomar la revancha cn la Quema­
d:1 el 1'? de Febrero de 1867. 

En esta accion, un j óven general de los republicanos se hizo 
matr.r cargando valientemente á la cabeza de una columna de 
caballería. Su cadáver, r ecogido por los imperi3Jes, fué res­
petuosamente enterrado por órden de Miramon . 

• 

Por desgracia para J oaquin, algunos republicanos, deseando 
• 

hacer de aquel j 6ven gefe muerto con honor, un mártir de su 
causa, dijeron á gritos que habia. sido fusilado de árden de los 

• 
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generales del Imperio, y que era preciso vengarle en la pero 
sona de Joaquin Miramon. 

Era 'un error 6 unll infamia; pero Joaquin MiramoD ¡e pagó 

CJD 8U vida. Los republicanos se apoderaron de este pretexto 

para librarse de uno de los cinco hermanos que les hllbian he-
cho una guerra sin cua.rtel. . 

Le concedieron :lo J oaquin Miramon algunas horas de la. 
noche para que se preparara á la muerte. Declar6 que tenia 
una pierna mutilada y que ni siquiera podria marchar al su· 

, plicio. Todo fué en vano. , 
Pidi6 ver al coronel Montesinos y á otros varios oficiales 

de la. division republicana, llamada division del Norte. Todo 
fúé inútil. Se le mand6 contestar que no habia necesidad de 
oirle; cntónces J oaq nin tomó valeroSllmente 6U partido, se dis· 
puso á morir y escribi6 á su mujer y á su h()1'lll!1no. 

Pronto son6 la hom fatal. No habia luz todavia cuando fue­
ron á buscar al prisionero. Joaquin MiraIDon pllSaba general­
mente por carecer de valor personal y ser una excepeion entre 
sus hermanos. Se contaba á este r especto que mas de una vez 
su hermano el Presidente se lo habia reprocha.do de una ma­
nera pública y cruel; así es que su conducta en San Jacinto 
habia asombrado á todo el mundo. Se creia, por lo mismo, que 
moriria cobardemente; pero al contrario, luego que lleg6 al 
lugar de la ejecucion pidi6 que se le apoyllSc contra la pared, 
porque tenia mutilado un pié y queria recibir la muerte pa­
rado. La recibió con un valor que jamas se habria espera.-
do de él.. • 

Sus últimas voluntades fueron fielmente ejecutadas, y el 
a¡]m inistrador de la. hacienda recogi6 el cuerpo. 

• 

Miramon, al saber la muerte de 6U hermano, sintió tanto 
dolor como c6Ier~. Lanzó en esa ocasion una proclama enér­
giclJo, en l~ q uc era fácil de reconocer el estilo del coronel AIe· 
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llano, y que concluia con estas 
108 vencid08! 

• 

• 

• 

pal:1bras de . Breno: i Ay de 
• 

Lh. derrota de San J iLcinto, tan fecunda en reveses para 
nosotros, es la tercera y {,Itima batalla que Mirn.mon perdi6 
en el curso de su brilbnte carrera. Cost6 lo. vida, no solamen­
te á J oaquin Miramon, sino tambicn iÍ los genlhrmes impc­
riales de la secc ion de Gua(lo.laj~ra. Esta seccion se componia 
de cosa de trescientos bombres á pié Y iÍ caballo, franceses y 

. . 

mexicanos; pero habia mas de los primeros. I-hbia sido orga-
nizada primitivamente por 11-1. Berthelin, oficial frances de 
mucho valor, que pas6 al servicio del imperio y que dej6 ter­
ribles recuerdos en Jalisco. Los republicanos lograron matar­
le en um\ accion muy acalorad" que tuvo lugar en el camino 
de Colima íÍ Gun.dalajara., accion en b que pereci6 tambien el 
conde de :lfoynier-Cbamborand, oficial valiente si los hubo. 

Algunos dias iíntes de San Jacinto, la gendarmerí:t se ha­
bia conducido admirablemente en la toma lle Zacatecas . En 
consecuencil\, cn el combate siguiente fué colocad" {, la van­
guardia. Por desgracia, el eomanlhnte Berthelin no existia 
ya, y su sucesor no estaba {, la altura de su misiono lIIedi:tnte 
b fatalidad, b genda.rmería Bucumbi6 completamente, pero 
con honor, ante aquellos ginetes repub]jcanos a.rmados de ri­
fles americanos de 1Í. diez y seis t iros, de que ya he 11:\­
blado. 

Los gend:mnes que no perecieron fueron hechos prisione­
ros; muy pocos esea.paroD. 

Algunos llias despues de la batalla, los prisioneros de los 
republicanos se disponi:m iÍ lavar su ropa y tÍ, instalarse, con 
esa inteligencia y esa >1ct ividnd peculiares á los viejos solda­
dos de Africa, casi todos salidos de las filas tlel ej6rcito fran­
ces, cuando se les :munci6 que iban á ser fusila.dos de 6rden 
del C. Presidente de la República. Al mismo tiCmpo, el ba-
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tallon que los custodiaba tom6las armas, tanto pal'8o prevenir 

una tentativa desesperada, cuanto para ejecutar la 6rden que 
se acababa de recibir. • 

Los infortunados prisioneros estaban llenos de estupor 6 
eran presa de las atroces angustias que preceden á essa muertes 
espantosas. Algunos; débiles de carácter, ofrecian servir ¡¡ la 
República con la misma fidelidad que habian servido al impe­
rio, si se les queria conceder la vid ... ; otros se exaltaban 6 tra­
taban de aturdirse cantando la Marsellesa . . 

Se les pas6 lista, y despues fueron conducidos en pequeilos 
pelotones al lugar de la ejecucion y el fusilamiento comenzó. 
Esos desventurados, al partir, abrazaban con descspemcion 
á SUB hermanos de armas cuya vez no babia llegado aún, pe­
ro que no. debia t •. rdar, y se vendaban mutuamente los ojos. 

Se aplicaba dos caliones de fusil en el cráneo de cado. uno 
y ..... . se tiraba del gatillo. La ejecucion se hacia mas pron-
to de aquel modo; sin embargo, dur6 dos horas. Los oficiales 
de la division del Norte, entre los cuales se encontrabo.n al­
gunos que habia.n concurrido al sitio de Puebla y que estima­
ban mucho á aquellos desgraciados, llorabo.n comó ninos. Su 
cmocion se comunicaba á los soldados. 

Por fin, terminada la ejecucion, llegó la nOche á cubrir con 
su velo aquella carnicería humana, donde se encontraban msa 
de cien cadáveres ensangrentados, casi desnudos y espanto-
sa¡nente mutilados. . 

A los reproches que se les hicieron, 108 republicanos con­
testaron que aquellós hombres eran mercenarios, y que se 
ho.bian vengado en ellos de las numeroso.s ejecuciones de ese 
género hechas por la Intervencion yel Imperio. 

No cODSiderar al imperio como beligerante em mas que ri­
dículo, y hacer ejecucioncs como la de la gendarmería, em 
exo.gero.r indignamente 1 .. severidad do las leyes de la guerra, 

-
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que el imperio no aplicaba mas que contra los cuerpos irre­
gulares que se llaman guerrillas, y que son tí. bs tropas per-

• 
manen tes lo que son los corsarios á la marina militar. 

P:ua los republicanos éramos traidores que no mereciamos 
consideracion alguna, por haber lIamauo en nuestra ayuda al 
extranjero. Marcaban, sobre todo, esta última circlmstancia, 
cuidando de desnaturalizar la Intervencion á los oj os del vulgo, 
que la confundia con una invasion . 

• 

Supe los detalles que preceden por los oficiales del batallon 
de Nuevo-Lcon, que asistieron tí. la ej ecucion y me contaron 
BUS incidentes cuando, despues de la ocupacion de Querétaro, 
estuye prisionero bajo su custouia en San Luis Potosí. 

T eniamos aún algunos gendarmes en Querétaro; se trat6 
de r eorganizarlos, pero no habia oficial alguno verdaderamente 
capaz de semejante tarea. Por otra parte, esa gendarmería 
habia perdido completamente su carácter y su primer destino. 
Era mas bien un cuerpo franco que otra cosa. Los nuevos 
reclutas habian sido aceptados sin exámen de moralidad. H a­
bia entre ellos Baldados excelentes salidos del cuerpo expedi­
cionario; pero se habian deslizado ciertos hom bres que se lla­
man prdctico8 en estilo soldadesco, y 10B supervivientes de San 
Jacinto Be hallaban terriblemente desmoralizados. 

L a gendarmería cost6 muy.caro durante el sitio, y no hizo 
nada notable, porque estuvo siempre mal mandada. Habia en 
ella, sin embargo, algunos hombres atrevidos que se distin­
guieron; entre otros, un j6ven subteniente llamado Baillet, 
ex-suboficial de Cazadores de Africa,ydos mexicanos: el ayu­
dante suboficial Esparza y un tal Pedro Márquez. 

• 
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llanquote dado por el Emperador ~ los oficiales sUp'rwres de la division M.nde,. 

Organizacion lenertl.-Querélaro ánt .. del sitio. 
-• 

• 

Pocos <lias despues de nuestm llegada, el Empem<lor ru6 

un banquete al general Mendez y ú los oficiales superiores de 
nuestro bri¡;,rada. 

La fie.sta rué suntuosa, y los oficiales, tratados con rustin­
cion, salieron encantados del Soberimo, á ([llicn la mayor parte 
de ellos veian por primera vez. 

'¡'odas aquellos valientes oficiales, con el general Mendez á 
• 

la c:.beza, eombatian á muerte á los republicanos desde h 
revolueion de Ayntla, es decir, cinco años ántes de la Inter­
vencion francesa, sin pedir jamas cuartel y p!lSl\ndo muchas 
veces por las mas duras alternativas. . • 

El Emperador no los conocia ni habia hecho caso de ellos 
hasta ent6nces, colocado como estaba en un círcnlo de libera­
les y de extranjeros que oWaban 6 ignoraban los buenos ele­
mentos militares del paSs, círc~o que juzgab" á las tropas de 
Michoa.can por 1M que se conocían con el nombre de auxiliares, 

• 

y por el depósi to de oficiales de la capital, que no se tenia 
""Ior ni voluntad <le depurar, y que se dcjaba. vivir en la inac­
cion y en la miseria. En a.quel circulo fatal era de buen tono 
aborrecer y despreciar los últimos restos del ejército indígena 
y considerar su reorganizacion como imposible. 

Despues del banquete, se celebró en la casa del Emperador 

un consejo de guerra, en el que se resolvi6, segun supe mas 
tarde, que se eVajluaria la ciudad el 26 de Febrero para ir ,,1 
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encuentro de Escobcdo, que venia. del Norte con el grueso de 
las fuerzas republicanas, y que se mareharia despues contra 

Corona y Régules, que lIega.ban por Acámbaro, siguiendo el 
camino tomado por la brigada Mendez. 

Si se hubiera ejecutado ese plan, el triunfo <le las armas 
imperiales era. se¡,'1ll'o; pero motivos que ignoro nos retuvie­
ron en Querét:uo. A esta falta. se agreg6 la de mantenernos • 
á la defensiva cuando se present6 el enemigo . 

Entretanto se trató de completar nuestra organizaeion. Mu­
tho lo necesitábamos. Se reformaron los cuadros, se aumentó 
el efecti vo' de algunos cuerpos demasiado débiles y se orga­
nizaron los diferentes servicios lo mejor que se pudo. 

Ya era muy tarde, y los elementos no abun<laban. 
Una <le las mayores dificultades consistia cn contentar á 

los principales gefes, que todos ambicionaban mandos impor­
tantes. 

Miramon, á quien su prestigio, BU carácter y el hecho de 
haber sidopresidcnte do la R epública, haeian mas difícil de tra­
tar como subordinado, reeibi6 el mando de toda b. infrmtería, 
de la que se hicieron <los divisiones. El de b caballerÍ<\ le 
tooó al geueml Mej ía; formaba tres pequeñas brigadas. El 
coronel Arelhmo conservó el mando de la artillerh y el co­
ronel Royes fué encargado del <le los ingenieros. El general 
Castillo, que mandaba una division de infantería, reemplaz6 
,,1 gene",l Márquez como gefe de Estado mayor general, cuan­
do el último parti6 á México. 

Se cre6 un" brigaua cscogid" mixu> para formar 1:1 rcscr­
V!\, y su mando t006, naturalmente, al genc",1 Mendez. Esta­
ba compucs!>\ del modo sigujente: 3~ compai1ía de ingenieros, 
batallones del Emperador y ll9 de líne-.-, regimiento de dra­
gones de la Emperatriz, escuadron de búsarcs, escolta del 
Emperador. Se le agreg6 mi batería, y tuve así la satisfac-

• 
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cion de permanecer eon nuestro valiente gefe de Michoacall. 

El todo reunido no llegaba á 9,000 hombres. Con este 
embrion de ejército el Emperooor Maximiliano queria inten­
tar la salvacion del Imperio, 6 por lo ménos sucumbir con glo-

ria en caso de deslllltre. . 
Se aguardaba tambien al general Olvera, el hombre mas 

in.6uente, despues de Mejía, .en las montañas vecinns á. Que­

r(;taro, y que ¡lebia llevar conaigo dos 6 tres mil indios mon-
tañeses. • 

• 

. Se emplearon los últimos dias en estn organizacion, en la 
cual tom6 gran parte el antiguo gefe político de la. frontera, 
D. Santiago Vidaurr~ nombrado ministro de la guerra. 

Se pasaron revistas. El general Mendez reuni6 en el lla­
no de Carretas todas la8 tropa.s que habia llevado á. Qneré· 
taro, para despedirse de las que iba á aepararse. 

Como en Morelia, se formó el cnauro. El general Mendez 
pronunci6 con voz sonora Como uu c1arin, una enérgica &ren­
ga., que agrad6 á. todos y conmovi6, sobre todo, á los que de­
bian separarse de él momentáneamente; eran. los batallones 
de Zamora, de Iturbide, . el 12 de linea, los regimientos 49 y 
59 de caballería y varios escuadrones irregulares; despues 
tom6 el mando de la brigada de reserva. . 

Miramon y Mejía pasaron tambien revista á. sus raspecti­

VIlIl tropas. ~ 

1i;n la hipótesis de nna marcha pr6ximn para el Interior, 8(J 

puso á la cindad al abrigo de una sorpresa por medio de fuer­
tes atrincheramientos. 

Querétaro es la clave de la parte central de México. Las 
trope.a de la intervencion se habian aprovechado de su exce­
lente sitno.cion, q ne hace de Querétaro el punto de intersee­
cion de varios caminos del Norte y del Poniente, para esta­
blecer allí una base de operaciones, almacenes y UD hospitaJ. 
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Qucrétitro cubre hasta. cierto punto la. capital; pero es una 

ciudad abierta y dominada por todas partes por montañas, 

excepto, sin embargo, al Oeste, donde se encuentra. el cerro 

de las Campanas, altura aislada, bastante pr6ximaála ciudl\d, 
y dominando el llano, así como el camino de Ceb ya. 

Durante los dias que precedieron al sitio habia en Queré­
taro mucha animacion. La presencia del Emperador, la r eu­

nion de las tropas y la. fiebre de un entusiasmo político mo­

mentá.neo eran las principales causas de aquel movimiento. 
Ya he dicho que la mayoría de la. pobllleion nos manifestab:\ 
la mas viva simpatb; mas tarde probaré cómo se convirti6 
es[), simpatía cn adhesion 11 la causa imperial. 

Cuando el Empera.dor se lanz6 atrevidamente al peligro pa-
• 

ra tratar de salvar el imperio, en vez de embarcarse como se 
le aconsej aba, esta resolueion caballerosa agrad6 á todos, y 
principalmente (, los vecinos de Querétaro, dondc vino á po­
nerse i 1:\ cabeza de sus últimos leales. Se le hizo una recep­
eion entusiasta. El Empera.dor, que tenia neresidan mas que 
nunca en aquellos momentos supremos de manifestaciones de 
simpatía y de demostraeione.s estimulantes, se conmovi6 pro­
fundamente: De ahí el secreto de ese afecto que profesaba 11 
Querétaro, á la que llt.maba su querida, y de la resistencia que 

. oponia cuando se le proponia evacuarla y abandonl\rla al enemi­
go. Temi .. , yel porvenir justific6 SUB temores, que los republi­
canos se vengasen en aquella poblaeion de la r esistencia que Be 
les oponia, y le hicieran pagar muy caro su adhesion al im-

• perlo. 
La eompailía dramit ica de Querétnro se aprovechó de nues­

tra presencia para. dar algunas representaciones que fueron 
muy concurridas. El teatro es bueno, no faltaban lindas mu­
j eres y numerosos uniformes. Se reprcsentaron algunas piezas 
l1aducidas del repertorio franccs, entre otras Matilde, drama 
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sacado de una novela de Eugenio 8ue, y que fu,é bastante bien 

desempei'lado. '. 
Ya be dicbo que reina en México nuestra litera.tlU'a. Tan 

cierto es esto, que se debe agregar que reina demasiado, con 
• 

detrimento de la literatura espaliola. La mayor parte de ba 
piezas del repertorio ' parisiense se representan con grande éxi­
to; por desgracia, los traductores mexicanos, á pesar del ta­

lento de algunos, no siempre son felices en la eleccion de las 
piezas. Ceden demasiado nI gusto de In épQca; descuidan 
las obras mejores y de mas sustancia, para ocuparse en las de 
grande éxito, pero de un valor dudoso. Mortunadamente no 
es esto lo general. 

Varias hc visto con mucho gusto en :ln capitnl6 en 1M ciu­
dades principales del Interior: La (Jarcajada, Tambien el gua­
to hace daflo, La ])ama. de laI! (Jamelia.8; piezas que hacen 

• 

furor en los teatros de segundo 6rden, tales como El Joroba-
do, La Gracia de ])ios, 6 vaudevilles picarescos, bien tradu­
cidos y mucbas veces bien representados por compañías me­
xicanas 6 espai'lolas. 

La Alameda, bello paseo donde el Emperador se presentaba 
algunas veces, era frecuentado por brillantes ginetes con tra­
ges nacionales y sillas plateadas, así como por las mejores fa-
milias de provincia. 

Los establecimientos conocidos bajo el título mas 6 ménos 
legítimo de fond.a8 francesas, estaban llenos de oficiales poco 
cuidadosos del porvenir, enemigos del silencio, pero amigos 
del juego, que probaban fortuna j ugando al monte. Otros cor­
rian la suerte no ménos azarosa de las buenas fortunas. Por 
esta causa se veia á. tantos oficiales j6venes asisnr con edifi­
cante devocion á las misas de la mallana y hacer el 080 por 
las tardes debajo de 108 balcones. 

La cr6nica cuenta que gracias al sitio, mas de una intriga 

• 
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lleg6 tí su desenlace, y que mas de un héroe herido fué cui-
dado .por bellas manos, lo que contribuy6 poderosamente tí su 
curacion. Otros, ménos dichosos, heridos de muerte por el 
enemigo, fueron siquiera enterrados con cuidado y llorados 
por hermosos ojos. Sus cadáveres no fueron echados á una 
fosa desconocida, sino enterrados en un sitio reservado, adon­
de no falta quien vaya algunas veces á arrodillarse y tí evocar 
tiernos y dolorosos recuerdos ... ..• 

Por fin, como por el 5 de Marzo, se anunci6 la llegada del 
• enemIgo. 

Se hicieron activamente los últimos preparativos para ten­
tar con las mayores probabilidades de buen éxito una batalla 
decisiva. 

Amigos y enemigos comprendian que se tocaba al momen­
to supremo cn que iban á decidirse la sucrte del imperio y los 
destinos de algunos . millones de hombres ........... , .. .... ..... . 
. . .. .. .. ... • . . . . .• o. . . . . . . . . ... ...... .. . . .. .... . . . . . . . .. o.. . , . . .. ., ... . 

• 

. : . 



SEGUNDA PARTE 

EL SITIO 
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i El enemigo !-EI señor A.-Los conservadores mexicanos.-Un escapulario 
de Nuestra Seilora del Pueblito. 

El 4 de Marzo 8e nos anunció la llegada del enemigo. Se 
acercab3. simultáne3.mcnte por el camino de San Luis PotosÍ, 
al mando de Escobedo, y por el de Acámbaro, al mando de 
Corona. 

Por ¡" tarde encontré á un oficial de los dragones de la 
Emperatriz. Era portador de la 6rden dada á su regimiento 
de mandar afilar los sables. Era buena señal, y el valiente 
j6ven parecia muy contento. 

La 6rden de estar listos para la marcha, llegó efectivamente 
algunas horas despues con la do no llevar ningunos bagajes. 
N o habia que dudar lo; íbamos á salir de la ciudad para ir al 
encuentro de los republicanos. 

Antes de partir fuÍ á mi alojamiento para arreglar diferen­
tes cosas y despedirme de mi huésped, el señor A ...... Pero 
ántes debo decir de qué manera conocí á este hombre exce­
lente. 

A mi llegada á Querétaro envié {, mi asistente á tomar po­
sesion del aloj amiento á que me daba derecho una boleta de 
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la Prefectura;-y luégo qué llÍs 'exigencias dei '8én,¡cio me lo 
.~ 

permitieron, corrí á ·ver la instalacion de mi modesto equipaje 
de oficial · del Emperador, sin olvidar la de un buen anima.l, 
cuyos ijares ¡ ay I son sirio duda picados en este momento por 
la espnela de algun gineta republicano. Ent6nces advertí que 
Oviedo, mi asistente, se habia equivocado. La casa contigua 
era la que se encontraba} m la obligacion, no siempre agrada­
ble, de alojar provisiomdmente á un militar. , . 

Oviedo se exclls6 oastante bien, probándome que la causa 
• 

de aquel error no cm completamente suya; que no sabia leer 

mas que .los caractétcs impr.esos, .y eso si .eran bien grandes; 
• 

que yo solo era el verdadero .culpa.ble, · puesto que habi~ndo 
teniao muchas ocasiones de reconocer su ignorancia, le habia 
encargado de una mision tan difícil. Oviedo era un viejo ar­
tillero, buen carrocerq de oficio, servidor fiel que jamas habia 
desertado durante sus diez y ocho aii08de servicio, y cuyos 
piés habian sido medio devorados por insectos llamados "iguas, 
en la guerra contra los Pintos cn tiempo de Santa-Anna. En 
una palabra,. era un soldado de confianza, como ·se decia en el 
pequeBo ejército imperia.l; así es que yo no rega.!lé mucho, 
pero bastante, sin embargo, para que el señor A ..... me oyese, 
y en el momcnto en que dí 6rden de trasportar mi equipaje 
á. la casa contigua, .rné á. 'suplicarme que no lo hiciera si no 
queria apesadumbn.rle. Cedí á una invitaeion tan amable, y 
me instalé sín hacerme mucho de rogar. 

Desde ese dia, el señor A ...•.. "1 yo fuimos verdaderos ami­
gos, y nuestra amistad duró hast. su muerte, aCMlCida. hace. 
pocd tiempo. . ' . . . . ' . 

Su familia. y 8US n:migos, .que reuui. por la noche en· una 
tertulia. agradable, hacian votos por el señor Emperador, co­
mo llamaban al Emperador Ma.ximilia.no;, tenuo.n que despues 
de nuestra IDarch6 se quedara la ciudad indefensa y expuesta 
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á ser fácilmente presa de Carbajal. Este último habia ido á 
atacarla quince dias {tutes, pero por fortuna habia sido rechaza­

do por el general Mcjía. Realmente todos tenian que quejarse 
de In. guerm civil, que les hacia sufrir pérdidas considerables de 

todas clases. El sitio casi acab6 de arruinarlos. 'remian, sobre 
todo, 'una entrada de los republicanos en la ciudad. Tendre­

mos, decian, nuevos préstamos forzosos, nuevas requisiciones 
interminables y nuevas insolencias que soportar. 

Como todos los conservadores de todos los países, confiaban 
demasiado en el gobierno, al que no secundaban bastaute, por 
el temor, muy fácil de comprender, ue comprometerse de un 
mouo peligroso para sus intereses, si las cosas cambiaban de 
repente, camo sucede tantas veces. La abstencion es la que 
pierde en todas partes á los conservadores. No sucedia lo mis-

. mo con los republicanos; e&t08, mas insinuantes, mas activos, 
teniendo muy poco que perder, no temian empeñar una par-

. tida. Se trataba de un plebiscito, los conservadores se abste­
nirm; los republicanos votaban mas bien dos y aun tres veces 
que una; en caso de necesidad, se imponian por medio de la 
violencia. 

Las últimas noticias de la salud de la Emperatriz Car­
lota ocupaban particularmente á las mujeres que habian oido 
hablar de la capacidad política de la bella é interesante so­
berana. 

En t<tn críticas circunstancias, la fatal enfermedad de la 
Emperatriz Carlota rué urn grnn desventura para el Imperio. 
Su alma de fuego habria reanimado á los mas desalentados. 
Sus consejos, ilustrauos como los de un hombre de Estado, 
habrian tenido lino. influencia muy grande, y sobre todo, muy 
útil sobre las medidas de so.lvacion general; en fin, su presen­
cio. en la capital habria obligado al general Márquez á auxi­
linr {~ Queréto.ro cuando debia hacerlo. 
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Todas las mexic&Iias del pa.rtido conserv&dor amaban y com" 
p&decian al 'Emperador y á la Emperatriz, sobre quienes ame­
na.zaba. pesa.r entera.mente la desgracia. 

En el momento de separarme, no sin emocion,'del señor A .... ; 
cuyo carácter y' cuyas ideas me recordaban loe cristianos vie­
jos de la. antigua. C8.8tllla., 811 anciana y respet&ble esposa me 
llevó un escapulario procedente de un lugl\l" vecino de Queré- , 
taro, llamado el Pueblito, célebre por las peregrinaciones que 
hacen á él las gentes piadosas pn.ra venera.r á. una. imágen de 

, 

Nuestra Seliora. En su fé por el poder de ese escapulario, la 
bnena sellora. le da.ba virtudes de tal manera poderOi!l8, que 
se trasformaba en verd&dero talisman. • N uestr& Señora. del 
Pueblito, me decia, uo puede 'dejar de proteger 801 que lleva 
al cuello este escapulario .• 

Esta creencia mas 6 ménos supersticiOB8o en la inJiuencia que 
pueden tener ciertos objetos reput&d09 santos 6 santific&dos, 
que se encuentra; tanto entre los antiguo~ paganos como entre 
los modernos cristiauos, es digna de notar se. Los amuletos 
de los salvajes, las reliqnisg de los mahometanos, las de los 
cristianos, no tienen otro orígen que la fé sencilla., que no eiem­
pre dimana de la ignora.ncia, sino mM bien de una disposicion 
de espíritu del homhre para. creer, en su temor á. lo descono-

• 
cido, 'que se pueden combatir 6 desviar loe decretos del desti-
no. La cándida religion de a.lgunos soldados me hizo notar 
esta supersticion. La encontré tsmbien, un poco desfigurada, 
en hombres verdaderamente notabk8 por su instrnccion y por 
la independencÍ& de sh carácter, que llenban, con un respeto 
místico, cabellos, fiores, 1" imágen de una persona querida.,' 6 

. <tiferentes cosas en las que tenian una confianza. que no siem­
pre confesa.b&n con fr&nquezB, pero que uo por eso dejaba de 

• • eXIstIr. 
Un oficial de caz&dores francc>-melÚeanos, antiguo sargento 



67 • 
de zuavos, escéptico de la peor especie, que no creia ni en 
Dios ni en el dia.blo, llevaba una imigcn de Nuestra Señora 
de Guadalupe, que le habian dado no sé cómo, y de b que ni 
siquiera sabia pronunciar el nombre en su ignorancia de la 
lengua española. Su veneracion por aquella im{Lgeu le :.trajo 
por un momento las bromas de sus eamaradRs. Digo por un 
momento, porque este hombre, que era muy va. liente y conocia 
{L fondo la esgrima, manifest6 todo el desagrado que le causaba 
oir eSl\ especie de broma.s, y como sus amigos le temian, le 
dejaron en paz. 

Acepté, sin embargo, con gusto el recuerdo de mi huena 
huéspeda, y me colgué al cuello su escapula.rio, que conser­
vaba todavía cuando termin6 el sitio . 

• Il 

i En batalla ' .... -EI Emperador entrega una bandera al batallon de Iturbide.­
El Cerro de las Campanas.-EI cuartel generaL-El corunel Lúpez. 

LI\ noche del 5 nI 6 de Marzo se empleó en los prepa.rati­
\'os del combl\te, y cuando aparcci6 el dia nos encontr6 for­
mados en batalla frente ¡¡ la. ciudad. 

N uestm posieion formaba un tri,íngulo cuyo \'értice cm. el 
Cerro de las Campanas, fuertc c1c\'aeion aislad" de (\ ue y'" he 
Imbl3.do, y que se eomcnz6 á guarnecer inmccliatamente ue C3-

ñoncs, y cuya buse era b ciudad. El pequeiio ejército impe­
rial tcnia así 1\1 frentc los caminos uc Ce"'y" y de San Luis, 
por donde se acercaba el enemigo. No cansaré á mis leetorc. 
con los detu.llcs de todos nuestros movimientos . 

Contm lo que csperrtbamos, no 80 nos condujo al combate. 
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Fué una gran falta, como se verá mas tarde. Los republicanoS 

no nos at!l.caron inmediatamente, y se aprovecharon de nuestra.' 
indecision (la indecision es la mitn.d de la derrota e11 semejan' 

tes circunstancias) pam anmentar su efectivo con los refuer-
zos que les llegabn.n á marchas forzadas. " ., 

Algunas veces, el ver á los republicanos formados en ba.ta­

lla, 6 nubes de polvo que se elcvaban por el lado de ellos, nos 
hacia creer en un ataque; pero al dia siguiente sabiamos por 
los desertores 6 por los espías, que ese movimiento le babia 
causado alguna revista paBada en honor de una fiesta republica­
na, 6 para celebrar.la llegada de nuevos refuerzos. ' 

La brigad .. de reserva, á 1 .. que estaba agregada nú batería, 
cambiaba muchas veces de lugar. Se nos hizo ocupar primero 
la Alameda., paseo público, despues la hacienda de la Capilla; 
pareciendo que el enemigo se concentraba decididamente hácia 
el Norte, se nos envi6 á ese lado, y pasOomos varias noches en 
las tierra.s de labor quc se extienden entre el Cerro de las Cam­
p:mas y Querétaro. 

M.iramon y Arellano aconsejaban al Emporador atacar vi­
gorosamente para acabar 'dc una vez; pero su inBuenc]a sobre 
el ánimo del Soberano estaba léjos de igualar á la del gene­
rall\iá.rquez, gefe de estado mayor. El Emperador 1enia una 
fé ciega en la experiencia de este último, que gracias á su in­
fluencia y á su posicion, era el verdadero general en gefe y 
rehusaba atacar. P or otra parte, se esperaba siempre al g\llle-
yal Olvera con sus montañeses. ' . ' 

La expectativa parecia larga á todos, y algunas veces una 
especie de recogimiento parccia suceder ,,1 entusiasmo. Todos, 
desde el Emperador ho.sta el último soldado, comprendian que 
la suerte del I mperio y ¡", nuestra dependian de los azares de 
una batalla, y que era absolutamente preciso ganar la que se 
presentaba al enemigo. . ' ' 
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. El Emperador habia establecido su cuartel general en el 
Cerro de las Campam\s y dormia en el sucio, envuelto como 
tOllos en su sampe nacional de colores j aspeados. 

Todos los dilts por la mañana YJsit3.ba bs líne3.s, Al verle, 
los soldltdos eorrian á tomar las ltrIDaS y le hacian los hono­
res con entusiasmo. Acostumbraba detenerse ante el primer 
soldallo que se le ocurria, interrogarle y preguntarle si el suel­
tlo, el Cttfé y los víveres habian sido distribuidos, y si no, en­
cltrgaba al general Márquez reprender severamente al gefe de 
cuerpo que desatemlia (, sus soldados. Estos últimos nada com­
prendi:tn de semejante conducta; jamas habian estado mejor 
tmtados. E l Emperador visitaba tambien las avanzadas, y se 
exponia iÍ las balas de los tiradores enemigos con una 8angre 
fria que todos admimban. 

Entre los incidentes de aquellos dias memorables para mí, 
recordaré siempre la. entrega de una bandem al bah,llon Itur­
biele. U na mañana, al s3.1ir · el sol, el genemll\Iendei lleg6 al 
frente de ese blttltllon, seguido de una numerosa escoltlt de ofi­
eia.les de he brigada de reserva, ávidos de ver el espectáculo 
siempre patético de la entre/,-a de una b,mclem. El general amm­
ciú á los sold"Llo~ el honor que les est"b" rcservltdo) y present6 

• 
l:t b"nder:t r¡ue el Emperador les confiltb" y que todos debian 
seguir y defender hasta morir. 

El Emperador lleg6 luego, se/,"Uido de lIfárquez y de su es­
tado m<1yor, tom6 la bandera de manos del genemlllfendez, y 
presentándola iÍ los solchtdos, habl6 como digno descendiente 
de Rodolfo de I-Iapsburgo. S us palabras de gloria, de imperio 
y de patria., pronuneiltdas en buen castellano con un ligero 
/tcento alemau, y ese <tire de dignidad suprema que le era pe­
culiar, fueron sembrados en bUCJl terreno. Aquellos soldados 
indígenas, tan indiferentes de ordinario en m<\terias políticas, 
habian llegado á adorarle como á un Dios; tanto sus naturales 
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buenos y sencillos se abren :íla. confianza. y engendra.n la. ab-
• 

negaclOo. . 

Fuí algunas veces, por asnntos del servicio, al Cerro de 1118 
Campanas; dondc se hallaba el cuartel general. Esta posicion, 
ya respetable, era cada. dia mas fuerte, !t causa de 1118 fortifi­
cacioncs pasajerafl que allí se elevaban. 

Examinando atentamentel:J. cima del Cerro de la.<! Ca.mp&­
nas, se veia todavía en ella seña.les de trabajos defensivos os­
tablecidos por 6rdon de los vireyes. Este pnnto, yel convento 
de la Crnz, situado al otro extremo de la ciudad, y que ahora 
sel'áu célebres en la. historia, estaban ent6nces ocupados por 
los soldados realistas, cuy" presencia pODÍ" !t Querétaro á cu­
bierto del peligro de scr tomado por los insurgentes, tan d:>dos 
,,1 pillaje como los de ahora. 

En el Cerro de las Campanas se reuDÍan muchll8 veces el 
Emperador, Mira.mon, Márquez, Mejín., Mendez, Cll.'ltillo y 
Arellano para observar al encmigo y tratar los negocios diarios. 

Desdc aquel lugar es magnífico el panorama: IJanos inmen­
sos entrecortados por grupos de árboles; los caminos de San 
LDÍs y de Cclaya, donde se encontraba el enemigo; á derecha 
é izqlúerda. las altnras distantcs que rodean la ciudad; en fin, 
detrás del espectador, h. ciudad con sus caSM de techos pla­
nos, sus com'entos y sus iglesias. 

Ent6nces yo reflexionaba muchas veces, dejando á un lado 
el entusia.smo, en las consecuencias buenas 6 mal8/! que podria. 
tener b lucha. Veia. lo. victoria con todas sus ventajas, el ene· 
migo huyendo y perdiendo sus caüoncs, sus trenes, millares 
de prisioneros, 6 bien Itt derrota con todos sus desa.<!tres; pero 
jamas habia podido sospechar que algtillas semanas despues, 
el destino conduciria, á elle ~iBmo Cerro de las Campanas, á 
ese noble Emperador, :í ese valiente y hermoso soldado que se 
Ila.maba Miramon, á ese famoso general indio Mejía, para que 
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allí recibiesen una muerte espantosa ! Ja.mas calculé que nues­

tro valiente generall\fendez, cuyo semblante enérgico y abron­
zado estaba iluminado por 10B ardientes rayos del sol cuando 
observaba 10B reconocimientos del enemigo, así como ese dig­
no a!lciano Vidaurri, caerian bien pronto atmvcsudos por las 
balas republicanas, el uno en Querétaro, el otro en México, 
despues de haberse creido por un momento salvados del último 
suplicio ! . 

¡Extrafío capricho del destino! El hombre dc entre noso­
t ros mas mor talmente aborrecido por los republicanos, Mitr­
quez, cuyo nombre y cuyos antiguos fusilamientos hacian 
temblar de c61era y de espanto á nuestros advcrmrios; Már­
quez, el terrible gefe de estado m'1yor que daba en aquel mo­
mento 6rdeges breves y repetidas, en las que todos ponian su 
confianza y de las que se agu:mbba el triunfo; Márquez, el 
hombre mas fitcil de reconocer en todo México, á causa de la 
cicatriz de 'una herida en la mejilla, que el hábil ciruj ano 
Nelaton no ha podido cerrar sino imperfectamente; l\Iárquez, 

• 

en fin, debia ser el único que escapara á 1:. venganza de nues-
tros implacables enemigos, despues de haber causmlo en p:>r­
te la pérdida del Emperador y de los defensores de Queréta­
ro, por su mala suerte 6 por vacilaciones de que mas léj oB 
habl:nemos. P oniéndome en lo peor, no h3bria podido imagi­
narme que sin sufrir derrota algl!na, Ilega.riamos á semeja.nte 
catá.strofe por un encadenamiento extraordinario de aconteci­
mientos contrarios, y una traicion tan infame como la de 
L6pez. 

• 
Entre los demas personajes que se hallaban en el Cerro de 

las Campanas, se veia al anciano y respetable general Castillo, 
oficial de ingenieros en el orÍgen de su carrera, y al que la 
edad y una sordem molesta 110 habian privado de sus bellas 
facultades ; al comandante geneml de artillería, Arellano, la 
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inteligencia personificada, que iba. ú. ser~tan c61ebre entre no­
sotros por sus milagros de audacia y de habilidad para resistir 
á los republicanos y para escaparles dos veces con una. rara 

fortuna.; al valeroso gefe de los fronterizos, Quiro~; al prín­
cipe de Salm-Sa.Im, cuyo lente, cuyos bigotes y cuyo. tipo 
germánico revelaban un verdadero prusiano (~I príncipe de 
Sa.lm-Salm habia sido coronel de un regimientJamerica.no en 

la guerra de Potomac); y en fin, á otro, cuyo nombre se ha he­
cho tan miserablemente célebre, al traidor L6pez, favorito del 
Emperador, ent6nces honrado, considerado por todo el mundo 
y casi seguro de ascender muy pronto á genera~ tan grande 
era la proteccion de que el Emperador le colmo.ba. 

L6pez llevaba siempre su rico uniforme de coronel de dra­
gones de la Emperatriz. · Era de corto entendimi~nto, tipo de 
hombre del Norte mejor que espo.iiol 6 mestizo. L6pez era 
rubio, de estatura bastante eleva<la, y teni!! gran<les piés <le 
anglo-amel'icano. Se comprcndia al ver á. ese bombre que no 
estaba en su esfera. Em un ambicioso, sin,mérito alguno ver-

o 

dadero, y c[ue ayudado por el favor y los azares de los distur-
bios civiles, babia llegado á un puesto \londe no podia soste.­
norso largo tiempo sin caer con ridículo 6 con infamil!.. 

Su mirada cra mas bieu bumilde que frane .. , y.su celo por 
ejecutar las 6rdenes del Empemdor tcnia. algo de servil Sus 
antecedentes, que nada tenian <lo honrosos, eran conocidos, 
sin embargo, por el Emperador; pero este habi .. tenido la des­
gracia de encontrar á. L6pez como gefe de su escolta el pri-
mer dia de su desembarco en México. , 

Desde aquel di~ Maximiliano colm6 de beneficios al que de­
bia. ser su J údas. L6pez pareci6 corresponder durante rugun 
tiempo á esa proteccion, ~iendo de su regimiento el mejor 
<lel ejército imperial; pero este último mérito, que le toca.ba. 
indirectamente, pertcnecia. al teniente coronel del mismo regi-

• 
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miento, D . P edro Gonza1ez, cuya capacidad administrativa y 

cuyo valor fueron luego conocidos del Emperador . 

Un odio terrible y no siempre disimulado existia entre el 

coronel y el teniente coronel. L6pez envidiaba las cualidades 
de su segundo, y cste ú ltimo despreciaba á su superior. 

III 

Los geres rcpuLlicanos : E~cobrdo , Corona, Régules , TreviilO , Ri\'a Palac io, 
VCICl , cte.-El elCJucnlo e~tranjcro . 

La moral !le los r cpublic:tnos cra buena. Su última ,-icto-
• 

ria de S:tn J :tcinto, la evacuacion del territorio por las tropas 
francesas, la. ele las pla.zas del Interior por los imperiales, su 
entrada sucesiva en todas las ciU<.h\des, la cxtincion Je los re­
cursos hacenelarios Jel Imperio, toJ o, hasta nuc;tm posicion 
milibr reJucida (, b dcfensiva, thlb:t (, nucstros adversarios 
¡,. esperanza riel triunfo, esperanza tanto mas fácil ele hacer 
nacer entre ellos, cuanto 'luc tmúall pot principn1 cualidad 
estar acostumbrados, lllucbo ti empo hacia ; á sufrir toJos l o~ 

reveses, sin ces"r j amas en l:t lucha. 
Su general en gefe cr3. E;eobedo, y sus principales gefes 

secundarios, Corona, Régulcs, 'rrCl- iiio, Antillou, Paz, Echc:L­
gara)', Aureli ano R iwra, (, lo,; eu:tlcs se agregaron lllas tarde 
Riyll. P abcio, Velez y J imcnez . 

Quisiera dar aquí un:> i,tea de cad" lino de csos person3.jes; 

pero declaro 'llIe loo conozco muy poco y 'Iue no 'Iuicro illlitar 
iÍ. eS08 e,c r itor<" , cuyos nombrps tengo en la punt3.llc mi plu­
ma, que ha ll l'scrito . in ton ni son sobre ~léxico y los mex ica­
nos, á los que solamcnte de nombre conoccn. Su,; e'critos, que -, 
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prueban por lo general la mas completa ignorancia del asunto, 
. . 

6 una. violencia. inexcusable é impolítica, han influido mas de 

lo que se piensa en el mal éxito de la Intervencion francesa, 
haciendo el papel de la piedra del oso. No soy de los que 

• 

creen posible la. fusion complet~ y de buena fé de los partidos; 

pero esta fusion es realizable hasta cierto punto, cuando la 
fuerza. contribuye á ella sin herir demasiado el amor propio 
nacional y los amores propios particulares que se encuentran 
en todos. • 

Por desgracia., Bi el gobierno de J uarez tenia. interes en des­
figurar las intenciones de la. Francia, confundiendo hábilmente 
la Intervencion con una. invasion, los primeros gefes encargados 
de dirigir la tentativa francesa, y los escritores encargados de , 
defenderla, ayudaron sin saberlo al Presidente Juarez en su 
tarea de resistencia. 

Esos hombres yesos escritores no supieron dirigir nijuzgar 
los acontecimientos y las cosas. Cuando Be necesitaba, ántcs 
que todo, imparcialidad, tacto y conocimiento del país, se ma­
nifestaron; ignorantes del verdadero estado de las cosas, vio­
lentos, injustos y parciales. Confundieron muchas veces á los 
disidentes en particular con todos los mexicanos en general, 
á los buenos con los malos, á los capaces con los incapaces, y 
acabaron por enajenarse las simpatías de casi todos. Muchos 
consideraban á México como país conquistado y olvillaban así 
el verdadero eBpíritu que di6 orígen á 1 .. expedicion. 

Sus abusos proporcionaron excelentes pretextos tí. los repu­
blicanos, y casi dieron á est{)S últimos el magnifico papel de 
defensores de una nacionalidad oprimida. 

Los mismos conservadores no podian Boportarlos, á cons~ 
cuencia de las ofensas y de las humillaciones de todas clases 
que á cada moment{) sufrian. 

La idea de la Intervencion' era buena en su esencia, y S~ 



guramente habria tenido buen éxito, si los instrumentos de 
cjecucion hubieran sido mas perfectos. 

El odio no debe hacernos injustos ni auu para nuestros 

enemigos. Me gua,rdaré muy bien, por lo tanto, de imitar á 
ciertos escri tores de (L orillas del Sena y (,el Rhin, publicando 

biografías de los genemlcs y de los gefes r epublicanos que re­
presentaron los primeros papeles en el sangriento drama de 
Querétaro. N o haré mas que bosquejar de memoria sus rasgos 

mas salientes, evitando cuanto me sea posible los errores, y 
ahogando mis antipatías. 

E scobedo, que adquirió cierto renombre con hL caida de 
Querétaro, es un 110m bre de alta estlttura. Le ví U1m vez en 
su casa vcstillo de b:Lta; parecia ent6nces, con su larga barba 
negra, sus anteojos colocados sobre una nariz respeta,ble, y su 
fi sonomÍ<t huesosa, un mercaderjuruo de la edad métlia encer­
mdo en su gabinete; sus orejas son enormes, y le han valido 
el mote de Ore..ion, con el eua,] le designábamos familiarmente. 

E scobeclo es hoy el mejor apoyo militar de Ju:U'ez, como el 
ministro L erdo de 'rejad" continlla siendo su mejor apoyo 
político . E scobedo tiene cierto prestigio entre los republicanos 
de la parte Norte de México. Como mili tar, comenz6 su eUT­

rora cn las fuerzas r evolucionarias formadas despues de la, 
proclamacion del plan de Ayutla, fuerzas que se llamaban de 
GU:lrdia nacional m6vil. 

, 

No cm mas que oficial superior cuando desembarcaron los 
franceses; tom6 parto en la defensa de Puebla, volvió, despues 
de 1" oeupacion de esta ciudad, ú b vidlL privada, de donde 
sali6 muy pronto paTa comb:1tÍ.r ,\1 Imperio. E s una de esas 
personalidades militares y democrúticus comparahles (L Gari­
baldi, pero en menores proporciones, cuya inteligencia, cuy" 
experiencia de las guerras ei\'iles, cuya ambicion y cuyo pres­
tigio hacen ma.s 6 ménos formidables . 
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En 8US proclamas se encuentran ese fanatismo, esas frases 
• 

pomposas del gefc que busca la popularidad republicana, Es-
• • • • 

cobedo detesta á. los extranjeros en general .y á. los frances~ '.. ... . 
en particular. Tiene mucba razon : 198 pantalones rojos le han 

hecho pasar largas noches sin sueño é impuesto largas corrc-
rías persiguiéndole por entre II\ontes y ' v~Ues. . 

Escobedo fué dos v~ces prisionero de Mejía, que le l?erd~D6 
la vida; así es que cuando se vi6 qlle Mejía era ásu vez pri­
sionero de Escobedo, se esperaba un rasgo de gratitud por 
parte del general en gcfe de les republicanos. N o sucedió así: 
Mejía fué ejecutade lo mismo que los dcmas. . 

Eses grandes dem6cratas, en su amor per la libertad y por 
la Independencia, no .olvidan que la ingratitud es la indepen­
dencia y la libertad del eoraz.on. 

• 

Corona, que mandaba los contingentes de Sinaloa, de J a-
lisco y de Colima, goza de una reputacion de hombre enérgico 
bien adquirida. Em uno de los mejoros gefes del ejército ~no­

migo, y el que habia heoho frcnte al ejército frances con mn.-
yor fortuna. . 

Parece todavJa j6ven, y su semblante, de buen corte, es de 
un color ligeramente abr.onzado. Grande enemigo de los ex­
tranjeres, tenia, ,,1 ménes á nuestros oj os, el mérito de no ha­
ber hecho mas caso de las amenazas de los yankces clue de l~ 
tle les franceses, cuando la cl'acuacion de Mazatlan por estos 
últimos_ 

Las tropas organizadatl por Corena eran muy nguerridas; 
" U contingente de Sinaloa tenia un excelente aI'mamcnto ame-

• rIcano. 
Régules es un espnllol de las provincias VascongÍ>das, que 

sirvi6 en .otre tiempo en las tropas de D. Cárles, en calida.d 
de sargento, y que emigr6 á Méxice despues de la ruina del 
partido carlista_ 
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¿ C6mo el .sn.rgento carlista se convirti6 en el severo gcfe 

republicano? 

¿.Por qué el servidor de D . Cárlos lleg6 {t ser uno ae los 

tenientes de J uarez? . 

Pre[,'1lntádselo ií. los n.zarcs ac la vida y de las revoluciones 
sociales ! 

Régules era el principal adversario de Mendez en la pro· 

vincia de J\iichoacan, ([ue eonocia tan bien como este último; 

su obstinacion en continuar una lucha sin cuar tel y que 1",· 
bia ya costn.do la vida (t sus predecesores Artcaga y Sabzar, 

es <ligua de admirarse. 

Despucs de numerosas derrota~, sus tropas llegaron {L un 

estado de desnudez y J e miseria imposible J e describir, y que 

él no podia r emeJia,r , no teniendo, como los gefes republica­

nos del Norte, la veeinJad de los americanos que vendian al" 
• • 

mas y mUll1cJOnes. 
A pesar de esto, Régules, aunque enfermo, continuó la lu­

cha, dcrroü,do tan pronto por los franceses como por el general ' 
Mendez, pero reanimándose cuando obtenia el menor triunfo. 

Sabia aJmirablemente hacer esa guerra de partidarios, ([ue ne­

cesita, para ser bien dirigida, de hombres activos, infatigab l e~, 

que soporten con paeienci" las mas duras privaciones, y eu ylL 
alma Jcbe ser de un temple particula r. 

Es un hecho digno de notarse que los mejores gefes de par­

tida.rios de uno y otro partido, en tiempo de los vireyes lo mis­
mo que en el de la R epública, fueron espuñoles. En b époea 
de )1irn.mon los cOl1servauores tenian uno, Cobas, tí quien su 
orígen oscuro no impedia tener un espíritu desarrollado. 

Su eOl'Uzon estah .. tan ,we7.lldo :. las ([uejas de los vencidos 
como su cuerpo {. las privaciones. Su activicl"d, eUlLlidad esen­

cial en los gefes de partiuarios, no tuvo igual nunca. Dcspues 

de una larga j ornada para sorprender 6 para evitar al enemi-
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• 
go, en el momento en que todos se detcnian fatigados y sin 

aliento, para Cobos comenzab¡, el dia. , 

Cuidaba d~l pienso de los caballos de su caballería y de las . 
mulas, colocaba él mismo sus avanzadas y sus centinelas de 

observacion; por lo. noche hacia rondas y escribi" su corres­
pondencia. Se preguntaba uno con asombro cuál era el mo­

mento en que aquel hombre pequeño y rechoncho dormia y 
comia, y c6mo podia resistir á tautas fa.tigas. , 

Acab6 por 8cr fusilado en ~Iatamoros hace algunos allos .. 
Régules posee hasta cierto punto las cualidades de, Cobos; 

alcanzado y derrotado muchas veces por el general Mendaz, 
todos habrian creido que habiamos acabado con él, cuando, 
segun los partes, se habia escapndo desesperado y seguido 
solamente de algunos fieles; pero pocos dias despues, habia 
reeogido á. los (lispersos y echado leva" sin piedad por los des­
graciados campesinos. El fruto de los impuestos y de Ills I'e­
¡¡uisiciones quc los republicanos le mandaban, le permitia reor­
gauizar y remontar pronto, mal que bien, sus tropas y su ca.­
ballería. Ent6nces, si el general lIrendez no se lanzaba tras de 
él y no le perseguia de nucvo con cncarruzamient{), Régules 
caia audazmente sobre algun punto desguarnecido. 

La táctica de Régules, lo mismo que 1" de los dem~ gafes 
republicanos, era evitl1r á toda costa el comb"te' donde era se-, 

guro debia ver RUS tropal! sin consistencia y desmoralizadas, 
derrotadas por completo, y perdidos de nuevo lo~ pocos elemen-

, , 

tos que h:tbia podido reunir á fuerza de trabajo. Ent6nc,es hui" , 
sin detenerse durante días enteros; 8u'~ desgraciados soldados. 
rlemasiallo vigil"dos para poder desertar, y no pudiendo ya. 
marcha.r, ca.iall de fatiga é inanicion en los caminos: los cin­
tarazos no siempre bastaban p"ra hacerlos levantar. 

Caballos flacos, llenos de mataduras, quedaba!i abandom ... 
dos por sus ginetes, ro, los 'lue ya no podinn servir, y Sil pre-



79 

senci(), nos anunci(),ba que no se hallaba léjos el enemigo. Se 

acelerab" la marcha, pero no siempre alcanzábamos á esos 

advers3,rios impalpables. 

Existir miéntras partian los franceses, t l11 era el objeto prin­

cipal de los republicanos. Estos no podian esperar vencer (L las 

tropas de la Intervencion, pero deci,m: se irán el dia ménos 

pensado, ca.nsadas de nuestra resistencia (, vencidas por los 

americ:tnos del N arte. Entónces ellos, los republicanos, que­

darian frente á frente con los imperi:tlistas y los extermina­

rian en un:t lucha , in cuartel. 

'ra'] era el rn.zonamiento de R égules ; no estaba despro­

visto de buen sentido político, y con ayuda de los aconteci­

mientos fué puesto en ejecucion. 

Era preciso existir á toda costa, y por eso Régules rehu­

saba siempre el combate cuando no le ofrecia grandes probabi-
• 

lidades de buen éxito, porque hui a sin cesar, ó dispersaba sus 

tropas en pueblos q ue les designaba y á expensas de los cuales 
, . 

nVln.n. 
La tierra cali ente que se extiende al Sur de Miehoacan, era 

tambien un refugio adonde el general Mendez le perseguia 

raras veces, porque Régules pasaba entónccs el rio de las Bal­

sas y hacia una visita al viejo Alvarez, sobrellamado la P,m­

tera del Sur, gefe, ó mej or dicho, rey de los Pintos, que no 

reeonoei6 ni á la Intervencion ni al Imperio, porque se come­

tió con é l, como con tantos otros, un" falta imperdonable con 

(Iue se ofendi6 su amor propio. El viejo dictador, único dueño, 
despues de Dios, ele aquellos países, protegia á Régules hasta 

• 

el momento en que este último podia fLproveehar Ir. ocasio11 de 

. \·olver á las tierras fria s ó tempIr.das de MicJlOacan, porque 

umL larga pcrmanencia e11 la tierra caliente, en 1" época de la 
estacio11 de las lluvias, t1estruia todavía mas á las misemble. 

trop,\s republicanas (¡ue á los batallones imperiales. 
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Muchas veces, á punto de alcanzar á nuestro rudo sdver­
sario, pensé en la triste suerte que' le estaba reservad:1 si c;'¡a 

• > ' • " 

en nuestras manos; pero sabia yo q uc si el general Mendez 
le aborrecia con tod:1 su a.lm:1" le estimaba secretamente, y 

, , -'. . 
nuncs, á pesar de su vivo despecho, habia manifestado des-
precio contra él. Esta última circunstanciá. me baci(\ esperar 

que se le haria gracia do la vida. Mis temores estuvieron muy , 

léjos de realizarse; los acol}tecimientos marcharon á, paso de 
gigante; algunull semanas mas tarde el mismo Régules ' iba 
con su contingente á aumentar el efectivo de los sitiadores de 

Querétaro, y contribnia á nuestra pérdida y á la ejecucion 
<lel general Mendez. , 

, 

Las tropas de Régules no valian gran cosa y nos inspira-
bau poco respeto. 

Tremo habia sustituido á Escobedo en el mando de la di-
• 

vision del N arte, la mas bien organiz!>cla y mejor compuesta 
del ejército republican~. Treviño es un 'hombre valiente; BU 
modestia., su probidad y su humanidad le han atraido' la esti-, 
macion general, aun la de sus enemigos. Es alto, rubio, y tiime 
algo de asiático en sus facciones. . , 

Antill?n mandaba 'cl c~ntingente de ~najuato; es unan­
tiguo oficial del ejército de línea, pasado, como tantos otros, (Í 

, , , 
los republicanos. Como todos los del antiguo ejército de línea 

, , 

que han entrado desde el principio de la revolucion al servicio . ' 

de los liberales; Antillon ha hecho una carrera rápid~ y pres-
, 

tado grandes servicios á nuestros enemigos, intro!Iuciendo en-
tre ellos algurios conocimientos militares y administrativos, 

, , ' 

Mi como una disciplina que nos envidiaban en otro tiempo , . . . '. . 
sin poder adquirirlos. ., ,,' , 

Echeagaray éi-a tambien un antiguo oficial del ejército y un 
general ramoso entre los republicanos, que le consideraban de , 

mucha. capacidad. 



81 
, 

Vicente Riva Pahcio es hijo de un célebre abogado de Méxi-

co, amigo del Emperador Maximili;mo, y su defensor ante el 

consejo de guerra que )e conden6 {t muerte. 

Riva Palacio es un hombre digno, b"jo todos conceptos, ¡le 
la admiracion de sus correligionarios y de la cs timacion de sus 
~onciudadanos . Es tambien poeta de talento y cscritor polí­
tico notablc. 

En un momento de entusiasmo, cuando el primer cuerpo 
cxpedicionario frances sufri6 una derrota tratando de tomar 
á Puebla, Riva Palacio se lanz6 á la guerra contra la 1ntcr­
vencion francem con algunos runigos y algunos j 6venes de bue­
na famililt dc México, voluntariamente, {t su costa, y sin bus­

car, como tantos otros, un medio de hacer fortuna á expen­
sas del país . Su conduct,t digna y humltna, durante toda la 

• 

gucrm, le atrajo considemciones particubres por parte del 
Emperador Maximiliano y del m"riscnl Bazaine. El general 
Mendcz recibió 6rdcu dcl Empcrador de tmtar á Riv,t Pala­
cio cou los mayores miramientos, en caso de que logram apo­
derarse de él. El general Mendez, por otra parte, no necesi­
taba de esta recomendacion, porque él tambien estimaba á tan 
digno adversario. 

N o sucedia lo mismo con V élez. E ste último es un tránsfll-
• 

ga, cuy" conducto> merece ser juzgada muy severamente. Anti-
guo amigo de Miramon, que le colmó de pruebas de afecto enlos 
djas de su lJoder, no á otro que tí él debió su rápida rlev(tcion. 

El general V élez sirvi6 ,,1 Imperio; pero al últ imo momento, 
cuando vi6 partir las tropas fr"ucesa~, se disgust6 con ;'\Iira­
mon, su antiguo bienhechor, con motivo de un piano, y con 
pretexto de ese disgusto fué á ofrecer su eSlmua ií, los repu­
blicanos, q ue se apresumron á aceptarla, porque V élez tenia 
el prestigio de pcrtenecer al ej ército tic línea y gozaba de una 
reputacion muy merecida de valor y de experiencia. 
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Recibió de los republicanos, ' en 1 .. batalla de. Ahualulco, 
sirvIendo á las órdenes del géneral Miramon, III,ls herida muy 

• • • 

¡,'rave que no se ha podido curar enteramente y que requiere 
continuos cuidados. . 

• 

Su conducta indign6 á todos 19S imperialistas, y huestros 
adversarios le destituyeron ,despues de haberse aprovech:illo 

• 

de SUB servicios. 
• 

El general Paz mandaba la. artillería republicana; es un 
oficial muy instruido en su arma y nuestro adversario mas 
temible bajo el purito de vista científico; se habia adquirido 
una reputacion muy grande entre los republicanos, por la ha-

, ' 
bilidad con que mandó la artillería de la plaza de Puebla du-
rante el sitio de esta ciudad por el mariscal Forey. 

El general Rocha es un antiguo capitan de ingenieros del 
ejército de Miramon, que se pas6 con los republicanos. Estos, 
careciendo de oficiales capaces, le proporcionaron inmediata­
mente una posicion brillante. El general Rocha es un hombre 

• 

instruido, valiente, pero duro y rencoroso. 
• 

Habia entre los republicanos algunos otros gefes y oficia-
les superiores bastante hábiles, pero eran la excepciono La 
mayoría de los oficiales se componía de hómbres sin talentos 
militares que tomaban los pomposos títulos de generales, de 
coroneles y de tenientes coroneles de guardias nacionales; el 
uniforme les agrad .. ba, así como el hábito de mando, recibir 
sueldo y tener honores. 

No podiamos perdonarles que ridiculizartm cuanto hay de 
verdaderamente be1.lo y noble á los ojos del soldado. Abor­
reciamos mortalmente á esa multitud de gefes de partidarios, 
hembreS Bin instruceion, sin cducacion, sin principios, sin mo­
ralidad, que prostituian completamente títulos que eran in­
dignos de llevar, y cuya mala reputacion, de que gozaban cn­
tre extranjeros y mexicanos, nos alcanzaba. 

• • 
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N o veiamos, en nuestra c6lem, que cierto número de gen­

tes semeja1'ltes ií esas se encontraban tambien en el campo im­

perial, donde se les toleraba porque se creia sin razon que 
podian prestar útiles servicios_ 

El elemento extranjero tenia tl1mbien su import:tncia entre 

los republicanos. Nuestros enemigos, que reprochaban:í. cada 

momento al Imperio el que se sirviem de mercenarios extran­
j eros, tenian tambien en sus filas un gran número de auxiJia-

. res, que fucm de algunos hombres distinguidos y de mérito, 

. como el coronel Cárlos de Gagern, ningun honor les hacian. • 
En su ma,yor parte eran antiguos desertores del ejército 

fmnces y de las legiones extraujcras, ií quienes los r epublica­
nos trataban con muchos mimmientos. Habia algunos ame­

ricanos, pero en corto número, porqne no abundaban los doUar8 
en las cajas r epublicanas. 

Mnchas armas y muchos objetos de cquipo proveuian de 
los Estados- U nid>Js; pero habian sido pagados muy caro y no 
enviados gratuit:1mente, como se ha dicho muchas veces en 
Europa, porque los americn-nos del Norte son gentes demasiado 

positivas p"m dar n:1cla r. amigos 6 (L aliados, sin recibir en 
cambio especies sonantes 6 bucnas garantías de pago. 

IV 

El C:tmpo upUbÜC:lOo.-Progresos de nuestros ad,'crsarios 
en el arte militar. 

El efectivo de bs tropas republicanas se elevaba entónces 
tí, quince ó elie. y seis mil hombres, eloble (tue el nuestro, J 
cada di" se engros:\ba con nuevos refuerzos. Al terminar el 
sitio, este efectivo se elevaba tí, treinta y dos mil hombres, con 
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cien piezas de artillería .. Estaba. dividido en contingentes de 
, . -: I {.~ . ~ , . ~ 

Estados, porque los republicanos han adoptádo el sistema fe-
• • , '. -, • ,-.""< 

deratJvo de los americanos del Norte. 
0.1, , ¡ 

Como es sabido, su organizacion era de, lo mas mediana. 
Sus batallones, formados de prisa, y por conSiguiente dema­
siado d~iles, eatab~n ademas diezmados por la' deser~ion. 

. . , . 
Pero reparaban 'incesailtemente sus 'pérdidas con levas for-

, .' , ,- t • • . 

zadas en el Interior, y requisiciones de armas, de caballos, de 
. l ' .' 

obJ~ de equipo y. ~e 'armamento. Mucllos ?~ sus soldados . 
¡staban medio desnudos ; pero sin embargo, se veia'que ya no 
afectaban eSe desde~ que lÍntes po; la.s · iruiigriiasvmilitares, y 

• • • • . .• r" 

que buscaban, por el contrario, la regularidad del uniforme. 
, . 

Su caballería solo imporuapor el número. Algunos escua-
" ' ! .. . 

drones estaban bien armados, y en las bandas de partidarios 
se contaba gran número de atreVIdos guenilleros. 

Los republicanos nos inspiraban no solamente un odio mor­
tal,. sino tambien un desprecio profundo; para nosotros no eran 

, • I '. • , 

en definitiva , mas ' que insurrectos que trataban de derrocar . .' . 
una vez mas el gobierno existente. . , , 

¿Estaba plenamente justificado este desprecio? 
1if<í. .' , 

Ya no éramos esos soldados de otra época, bien reclutados, 
bien organizados, bien considerados, y cuya presencia era bas­
tante para poner en fuga fuerzas de insurrectos cien veces 
superiores en número. El ejército imperial se resentia dema­
siado de dos causas principales de desorganizacion: la primera 
era el desfallecimient{) que produ1eron en él los cambios de 
gobierno, y sobre todo, el triunfo de la revolucion de Ayutla. 

Cuando una de las últimas insurrecciones triunfaba, es de-
• • 

cir, segun el lengu",je de los r epublicanos, se convertia. en una 
re'l'ol~cion glorio~a, que debia sacar ¡¡ la socieda.d del a.bismo 
en q~e I~ 1mbía sumergido una,\ ,diosa tiranía, 'una dé las'pri-. ' 

-
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meras medidas del nuevo poder que se instalaba era satisfacer 

en a lgo {t sus partidarios. 
Con ese objeto disminuia. 6 licenciaba el ejército, par!l. cas­

tigarle por la resistencia que aca.baba de oponer (t los revo­

luciomrios. 

E stos quedaban contentos por un poco de tiempo; pero luego 
el nuevo poder se hallaba amenazado á su vez por la r eaccion; 
veia á algunos de sus antiguos aliados que no habian tenirlo 

una parte baBtante grande en el botin volverse contm él, y 
nunca faltaban pretextos bastantes para dcrrocarle. 

Ent6nces, inst intivamente, se reorganizaba el ejército pam 

hacer frente á una nueva revuelta; pero naturalmente, esta 
reorganiza.cion , r. cuyo favor se introduclan en los cuadros ele­
mentos improvisados, era mas imperfecta que la anterior. Tal 
cm h primera causa de nuestra degeneracion. Ya hemos dado 
(t conocer la segunaa: la negligencia del Imperio para orga­
nizar t ropas nacionales, contando demasiado con el apoyo de 
las tropas ex tranj eras. . 

• 

En cuanto á los republicanos, no cra.n ya esas masas de 
insurrectos, como se ven en todas partes, que aparecen en cier­
tas épocas, amenazando invadirlo todo, pero á las que fácil­
lnente dispersan buenas troprrs IDfmdadas con energío.. y" no 
eran esas masns incoherentes de sublevados JU:1ncln.das por el 
Cura R id"lgo, ni eSas bandaa indisc iplinadas que se Iev:mta­
ron para sostener el plan revolucionario .Je AyutIa, y en lo.s 
que todas las gentes .Jesordenadas, arruinadas, encontraban aco­
gida y empleo y pOllian jugar á ser sollbdo.~, pero ciertas .Je 
ser derrota.Jo.s ántcs de presentar acción á las tropas del go­
biCl'no. Los tiempos I",bi"n cambiado mucho .. , 

Cuando P eLlro el Grande ,ió su numeroso ej ército, sin ins­
truccion militar, derrotado en Narva por su riml Cárlos XII 
y algunos millares de suecos bien disciplin"dos, ese grande 

8 
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hombre comprendió la. causa de sus desastres y el medio, de 

repararlos. Con este motivo pronunci6 estas ,memorables pa... 
labras: . . . 

«j A fuerza de derrotarnos; los suecos nos enseuarán á ven-
cerlos!» . 

Estas palabras podian aplicarse á nosotros: á fuerza de der­

rotar á los repjlblic8dlos, les enseliamos á vencernos. 
Una guerra continuada les habia. dado experiencia. Los ofi­

ciales del ejército que ingresaron á sus filas les habi:m comu­

túc"do algunu. instruccion y alguna. disciplina, cosas para ellos 
desoonocidas en los primeros tiempos de la rcvolucion. U na 
larga lucha con el ejército frances los ha!)i .. aguerrido. ,La de­

feusa de PuebJa., sobre todo, habia fon¡¡ado cierto número de 
gefes. Muchos de sus oficiales, jóvenes de aspiraciones sin lí-

• mites, estudiantes perezosos, médicos sin enfermos, abogados 
sin causas, todos ambiciosos, se embriagaban COII su propio 
entusiasmo, y manifestaban una inteligencia" una audacia y un 
fanatismo que ciertamente no equivalian ni á la instruccion 

• 
militar ni á la fuerza múltiple que dan lo. disciplina, el espí-

• 

ritu de cuerpo ó el punte de' honor, pero que suplen ' á ellas 
algunas veces. 

Tenían conciencia de sus progresos y de nuestra degenera­
cion. Ya no erlm franceses los que tenian delante, sino trai-

• 

dores á los que temian poco, porque estos últimos no poseian 
ni la buena instruccion, ni la organizacion perfecta, ni los re­
cursos prodigiosos de las tropas fmncesas, .. nte las cuales los 
republicunos se habrían gnardado de presentarse. Así es que 
nos atacaron con un aplomo que asombr6 á. rodo e1;nundo. La 
manera con que fueron recibidos les probó que se habían equi-

• 

voeado, si no completamente, al ménos en parte. 
Su odio hácia nosotros era mayor aún que el nuestro hlicia 

ellos. Se proponian tratarnos sin cuartel, y hacernos pagal' al 
• 
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mismo tiempo por nuestros aliados los franceses, {~ los que ya. 
no podian alcanzar. . 

• 

v 
Escaramuzas.-Los cazadores franco -mexieanos. 

Algunas escaramuzas sin gmnde imporhlllciatuvieron lugar. 
El 12 so mand6 hacer un reconocimiento por el camino de 

San Luis, con 6rden de tomar, si era posible, el peaje y la 
iglesitt de San Pa.blo. El general Casti llo fué encargado de 
osto at:1q ue con una parte de su division. La condujo. vigoro· 
samente y logr6 su objeto, que em reconocer si el enemigo se 
encontraba de aquel lado como se creia. 

Los cazadores franco·mexicanos se hicieron aumirar en aque­
lla ocasiono Penetraron en el patio de la Ga.ri ta, grande edificio 
que servia de pc'0e, y dest\lojt\ron al enemigo. Su comandante, 
oficial superior mexicano, llamt\do Villasana, fué gravemente 

• 

herido. Este hatallon, el de Cclaya y el 79 de línea, que lc 
servian de reserva, volvieron despues á nuestra línea. 

E5e movimiento, nuestro primer triunfo, nos hizo crcer que 
el enemigo, á quien se provocaba de aquel modo, aceptaba 
por fin la batltlla que se le ofrecia; pero no sucedi6 asÍ. ' 

Me parece bien decir algo acerca de los cazadores. Habian 
sido formados con los restos de los antiguos batallones de Ca­
zadores de México, compuestos de frauceses y de mexicanos 
y organizados con habilidad, aunque tardíamente y con b'1'an­
des gastos, por el mariscal B:1zaine. Por desgracia, cuando la 
partida. del cuerpo expedieionrtrio, la mayor parte de los ofi­
ci",les y suboficiales del ejército frances que pcrtenecil1n ú este 
cuerpo, del que eran el alma, tuvieron que volver ú sus an-
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tiguos r egimientos y u.bu.ndonar el servioio del Emperu.dor Me.­

ximiliano. Sin embargo, en el batallon que nos quedaba en 

Querétaro, el elemento franccs 'era todavía bastante nume­
roso para comunicar al resto las cualidndes y los defect~s de 

nuestra nacionalidad, Habia en él tambien algunos alemanes 
y algunos polacos. Este pequeilo batallon habia conservado 

su primitiva organízacion francesa, que se destruy6 poco á 
, . 

poco, porque en reemplazo de los a.ntiguos comandnntes frau-
, , 

ceses se le ru6 'primero un oficial superior mexicano 'que in-
trodujo el antiguo sistema de adminístracion español, despues 
al príncipe de Salm, ¡que crey6 obrar convenientemento tra-

• 
tando á los cazadores como prusianos, y en fin, al, c'omandnnte 
austriaco Pitner, que moilific6 tí. su vez lo que habian hecho 
sus predecesores. . 

Sc relaj6 la antigua rusciplina, los cazadores se volvieron 
merodeadores ; pero hicieron maravillas durante el sitio, y sus 
brillantes servicios nos hicicron sentir amargamcnte lit. pronta 
rusolucion de los batallones de Cazadores de México, cuya pre­
sencia en Querétat9 nos habria pennítido obtcner una victo-

, 

ría. decisiva., , 

Por maS que se ruga, las tropas regulares, enérgicamente 
, mandadas, triunfarán tarde 6 temprano de la mas formidable 

, ' 

msurreCClOn. 
La historia modcrna nos ofrece ejemplos de esta verdad á 

cada página, 
La monarquía austriaca no debe su existencia presente mas 

que á lós buenos y valientes ejércitos de Radet-zki y del ban­
do J ellachich, los cuales, en 1848, destruyeron tí. sus enemigos 
exteriores en Italia y á sus enemigos interióres en Hungría, 
en Bohemia y en Ja. capital. ' 

¿No hemos visto hace pooos años algunos miles de vetera­
nos de la Gran Bretaña mandados por los genernles Havelock 
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Y Colin CampbeJl, sofocar la mas formillable insurrcccion de 
los cipayos de la Inwa? 

Cuandó b última revolucion de Nií.poles, si el ejérc ito pia. 
Ulontés del general Cialwni y el rey Víctor Manuel en persona 
no hubieran ido en auxilio de Garibaldi, cleteni,lo ante el Vol· 
turne por algunos soldados fieles al rey Francisco II, habrian 
aC:tbado los camisas rojas. La revolucion, que no habia en· 
contrado resistencia séria, no er:J, UlUS que fuego de paJa c[ue 
se extinguia ya. Se opemb:J, una rcaccion, y habria bastado 
nna derrota para dispersar" 108 garibaJdinos; pero b ll egada 
del excelente ej 6rcito piamontés cambi6la f"z de las cosas. 

Si al ejército reunido precipitadamente en Querétaro por 
el infortuna,lo Emperador Maximiliano hnbieran podido incor­
porarse, al manllo de un gefe como el viejo general Adrian 
Woll, algunos de los batallones de Cazadores de que acabo de 
habla.r, 1" victoria habria sido nuestra con semej ante auxilio: 
el gobierno republicano habria huido de nuevo háeia el N ('rte, 
6 continuado siendo n6made por largo tiempo. 

El 13 Y el 14 el enemigo apareció en)as. ~lturas de : Car­
retas, de Cuesta China y de la Cañada, .que forman la parte 
principal de la cadena dc las alturas qUE)f r j)dean á Que.rétaro. 

r 

J) VI 

Combate del U de Marzo.- Toma de una batería republicana por los cazadores (ran­
co-mexicanos.-Prisioneros hechos al enemigo.-Dos onciales norte-americanos. 
-Ataque de la Cruz.- Tentativ. para recobrar el panteon de la CrUL.-Rasgo d. 
valor del general Márquez.-Salidas sobre el cnemigo.-Dcspues de la victoria . 

~ 

Era. fácil comprender que' nuestros adversarios, parecién­
doles demasiado fuer te nuestra posicion defensiva, querian 
f1l1nqurorb, Ó por lo ménos obligarnos á tomar otra. ménos 
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poderosa, al mismo tiempo que ellos se establecian s6lida­

mente. 

El 12 por la tarde nos establecimos frente al enemigo, en 

una nueva línea.!Í lo largo del rio, apoyada al extremo izquierdo 
por el Cerro de las Ca.mpanas y al derecho por el convento de 

la Cruz. Esta línea de defensa fué la misma que conservamos 

durante todo el sitio, y de la que los republicanos no pudieron 
ocupar un solo punto, á pesar de sus repetidas tentativas. ' 

La brigada de reserva se concentr6 en la. pl:tza príncipal. 

La noche del 14 la brigada de reserva se dirigi6 Mcia el 
convento de la Cruz, donde el Emperador acababa de estable­
cerse con el cuartel general. . 

La Cruz, que se comunic6 con la ciudad por medio de algu­
nas trincheras, es'un gran convento español, cuya construccion 
sólida y grandiosa parece desafiar al tiempo, y cuya situacion 
en una altura, hace de él la clave de la ciudad, que domina 
al Este. • 

Cuando lleg6 el dia, pudimos advertir que el enemigo sé 
disponia por fiu ~ atacarnos. . 

Mi bá.tería fué distribuida de manera que protegiera la.'! 
partes accesibles de la Cruz. Este vasto edificio y la espa­
ciosa plaza que le separa de la ciudad, presentaban el espec- , 
táculo de una animacion entusiasta y ardiente. Las tropas se 
preparaban al comb(\te al mando del general Mendcz. Se or­
ganizaba el hospital para los ~eridos: El general Márqúez y 
el coronel Arellano disponian iódo ,para. la reeistencia. A ca· 
da momento llegaban ayuda.nteB 6 partían en todas direcciones. 

Los primeros cafionazos del enemigo fúeron acogidos con los 
gritos de i Viva el Emperador! Nuestras piezas contestaron 
el fuego de los republicanos, yel entusisamo lleg6/L su colmo. 

Los soldados del b .. tallon del Emperador se admiraban 'de 
qne se les obligara. !Í representar un nuevo papel, porque en 
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vez de aguardar al enemigo estaban acostumbrados {t ir á su 
encuentro. 

Muy pronto las balas y las granadas tupieron sobre el edi­
ficio, en el jardin, en el cementerio y su pequeña iglesia, que 
se encuentrau un poco separados del convento de la Cruz y 
(Iue el general M{trquez hizo abandonar. 

El Emperador, vestido con el traje de general de division, 
y llevando el sombrero mcional de fieltro blanco de alas an­
chas bordadas de oro y de plata, cuya forma es tan conocida, 
se paseaba en la plaza, por donde pasaban silbando y rebo­
.tando los proyectiles bnzados por las baterías republicanas. 
Sonreia habbndo con calma al general M{trquez y al coronel 
Arellano. En [tcluel momento busqué en vano en su semblan­
te seDales de inquietud, sentimiento' muy natural en medio de 
un combate que podia, en algunos minutos, aecidir de la suerte 
del Imperio y de la vida del soberano. 

Esa actitud fué notada por los soldados. Comprendieron 
instintivamente que su gefe tenia una alma grande, y esto au­
mentó su confianza y su entusiasmo . 

• 

El general Mira-mon acudió íL galope adonde estaba el Em-
perador para pedirle instrucciones. El Emperador le di6 car­
ta blanca para defender toda la línea ·del Norte con la infan­
tería, y Miramon se lanzó inmediatamente híLcia el Cerro de 
las Campanas. . 

Muy pronto la batalla se hizo general. La a.rtillería de la 
línea del rio, colocada á corta distancia del Cerro de las Cam­
panas, comenz6 el fuego sobre el enemigo, cuya. infantería, 
que bajaba de las alturas de San Pablo y de San Gregorio, 
estaba sostenida por una numerosa artillería, bastante bien 
servida, sobre todo la. establecida. frente de 111 Cruz. 

Los que se encontraban en la azotea del convento de la 
Cruz gozaban de un espectáculo magnífico, pero peligroso, 
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porque los proyectiles cllian á cadll momento en llls azoteas, 
y las campanas sonaban con las balas de numerosos tiradores 
que el enemigo habill desplegado ante sus columnas . 

.Al SUl'oest.e de 1:1 ciudad, frente á la gran quinta de 111 
Casa Blanca y 'en la gariro. del Pueblito, se hnUabn forma.­
da nuestrn caballería. Sus movimientos nos indicaban que el 
gonerttl Mejía se disponía á ca.rgar con ella 6. la caballería 
enemiga, que avanzaba en masa de aquel lado, lev&ntando es­
pesas nubes de polvo. En efecto, nuestra primera brigaua de 
bnceros, á cuya cabeza se encontraba el general Mejí .. , se 
precipitó sobre los republicanos, contuvo su marcha progre­
siva y los hizo retroCeder .. 1 fin. El éxito de esta brillante 
carga, que llev6 al general MejIa y á nuestros ginetes hasta 
el campamento enemigo, cerca de la .Estancia de las Vaca3, 
nos fué anunciada por el ciar in. . . 

Me acordaré siempre de la 6rden que se nos dió de suspen­
der el fuego por un momento para oil' distintamente los cIa-

• 

rines distantes de nuestros camaradas, y la profund" emocion 
que sentimos cuando los sonidos del cobre nos trnsmitieron 
estas elocuentes señales: j Enemigo! I Ataque! j Di"na 1 

Efeétiva.mente, nuestl·" línea cm muy extcnM para nues­
tro débil efectivo, y si el enemigo hubiera penetrado por un 
punto cualquiera, la plaza estaba perdida. 

Miéntl'a8 que nuestra caballería cargaba tan vigorosa.men­
te al enemigo al Sureste, las column:l.S de infantería republi­
CIma, que se habian establecido sin resistencia en los cerros 
de San Pablo y San Gregario, bll.jaban por sus vertientes pa­
ra atacar nuestra. línea, protegicla solamente por un río de in­
significante "nchu7a y vadeable casi por todas partes. 

En los últimos momentos que precedieron al asalto, el ge­
neral Cnstillo' recibi6 6rden de evacuar 1" orilla del rio y do 
rcplegl'TBe sobre 1 .. Cruz. La ejecucion de semejante 6rden 



9:1 

era muy peligrosa en aquel momento, y habria ocasionado Ia. 
pérdida ue la plaza. Miramon, cn su calidad de comandante ge­
neral de la infantería, tomó sobre sí desobedecer, y r estable­
ció los batallones en su primera posiciono Ese momento de 
\'acilacion iba á costarn08 caro. El cnemigo, cuyo impulso em 
vigoroso y cuya desusad:.. audacia no podia ménos de sorpren­
dernos, Be apoderó de \'arios puestos, de donde por fortuna lo­
gramos desalojarle. 

Varias veces el enemigo se reorganizó en la vertiente de 
las montañas, y renovó sus ataques con ardor, pero fué recha­
zado siempre. 

El enemigo habia cstablec iuo una batería Bob¡'e una .emi­
nencia, enfrente del puente que une la ciudad con el barriu 
de San Sebastiano Una pieza rayada que se encontraba allí 
nos molestaba, sobre todo, por b precision de su tiro. El prín­
cipe de Salm, que habia tomauo el mando de los cazadores 
franco- mexicanos, fué eneargado de tomarla con su batallon 
y una parte del de Celaya. Los cazadores, con el príncipe de 
SalOl á la cabeza, se bnzaron ¡J, paso \'cloz, atravesaron cl 
puente bajo los fuegos del enemigo, pusicron en fug .. á cuan­
tos encontr:JJ:on, así como á los defensores de le, batería, y 
tomaron la pieza rayada .. 

U n oficial de artillería, que la defendia con valor, fué muer-
• 

to, uno de los conductores cnva~ado, y el otro se salvó por 
su presencia de ánimo. 

-N o me mateis, gritó, soy de los vuestros ...... Fuí hecho 
prisionero por la chÍ'luwa ...... Yo os lo prohré ...... y adc-
mas, voy á ayudaros {t llo\'ar la pieza. 

Así se verificó, y los cazadores volvieron triunfalmente con 
la pieza rayada. 

Desde el punto de la Cruz veiamos al otro extremo de la 
ciudad el Cerro de las Campanas, cuya artillería protegia 
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nuestras tropas de aquel lado y le coronaba de un penacho 
de humo blanco. : --' 

A cada instante llegaban prisioneros' la plaza de la Cruz • .., 

Estos infelices eran conducidos en grupos ante el Emperador, . 
que los interrogaba y 108 tra.taba con bondad. - Algunos tem-­
blaban: se les habi1lJl contado tantas fábulas . sobre el Empe­

rador y. sus generales! Entre ellos habia muchos oficiales; 
uno de estos últimos llam6 particula_rmcnte mi atencion. 
- Era americano, y aun cOlmdo hubiera querido negar su na­

cionalidad, se la habria adivinado; tanto reunia en sí 01 tipo 
yankee. Se present6 al Emperador con una calma probable­
monte afectada, pero digna. Sea por ostentacion, sea por un 
olvido bastante excusable, por otra parte, en un momento co­
mo aquel, no se quit6 su sombrero, que el general Mendez le 
til'6 de la cabeza.. -

- ¿ Quién sois? le pregunt6 el Emperador. 
-Fulano, capitan de artillería de la division del ciudadano 

general Escobedo. . 

-¿Por qué servís con los disidentes? 
-¡Para defender la independencia de esto país! 
Esta rcspuest3 era ridícula, yel tono con que se hizo -molcs­

t6 al Emperador; porquo este último, volviéndose Mcia el ge-
neral Mendez, le (lijo: -

-Mendez, aquí hay un individuo que viene á defender nnes­
tra independencia; os lo recomiendo. 

Se impidi6-al prisionero que se comunicara con nosotros; 
pero el Emperador mand6 que se le diese cuanto -necesitara. en 

-su triste posiciono . 

El a.taque de los republicanos contra 1" Cruz fué de los mas 
sérios. Se habian-apoderado del Cementerio, de su -iglesia y 
del gran jardín del convento; se habian deslizado y establecido 
en todas las CIlBIlB vecinaa, así como en la iglesia de San Fran-
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cisquito, no comprendida ent6nces en nuestra línea de defensa, 

y en la cual colocaron artillería de montañ~ que nos cau­
sah<L mucho mal. 

El convento de la Cruz es vasto y s6lido; pero no era muy 
difícil apoderarse de él, porque no habia sido fortificado para 
e l evento de una larga defensa; !al! desigualdades de terreno 
y las casas del barrio de Pateo permitian al enemigo acercarse 
fácilmente. 

• 
Como se temia que los republicanos conservasen absolut(~-

mente el Cementerio, que se habia cometido la imprudencia 
de abandonar, y se est:~blecieran así á algunos metros de noso­
tros, se r esolvió recobrarle. P ara esto se practic6 una aber­
tura en una pared que separa la Cruz del j ardin :t cuyo ex­
tremo se encuentm el Cementerio. El teniente coronel Juan 
de Dios Rodriguez, el comandante Ceballos y el capitan Do­
minguez, á la c(\beza de una parte del batallan del Empera-

• 
dar, fueron designados para recobrar el Cementerio ; pero, por 
desgracia, la abertnra, hecha de prislL y demasiado estrecha, 
no permitia á los nuestros PUS;1r de otra manera que uno á uno. 
Sin embargo, la pasaron, se formaron rápidamente' y se diri­
gim'on á paso veloz á través del jardin, baj o un fuego espan­
toso que los diezmaba. El teniente coronel Juan de Dios R o­
driguez cay6 COn el pecho atravesado por una ballL. El capitan 
Domingnez fué herido en la cabeza. Los soldados caian unos 
despues de otros bajo el fuego que partía del Cementerio y de 
las paredes de derecha é izquierda, tras de l"s cuales se ha­
biau establecido los republicf>nos y en las que habian abierto 
troueras. E ra locura pensar eu recobrar de aquel moclo el Ce­
menrerio, donde el enemigo se habia for tificado ya. 

El genemll\Iendez mandó tocar retirada ; los soldados se 
precipitaron hácia la Cruz pa", escapar á tan nutrido fuego, 
llevando consigo los cuerpos de su teniente coronelydel capitan 
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Dominguez. Pero la ~'Strecha abertura por donde habian sa.­
lido, era. el blanco de los republicanos. Nuestros soldados caiam 

al penetrar por ella, y babia. necesidad de retir-nr á los muer­

tos para. que pudieran paMl' .los demas. Tras de ellos, en eI 
jardin, a.vanzaban los republicanos. Ent6nces el general Már­
quez envi6 algunas compafiías del 39 de línea, a.l mando del 

comandante Gutierrez, há.cio. la izquierda del convento. 

Dispararnos algunos botes de metralla. sobre los jardines 

vecinos; despues, el eomand"nte Gutierrez y sus tres compa­

¡¡ías, sa.ltando nuestra trinchera, cargaron va.lientemente á los 

republicanos establecidos á lo largo de las paredes del j ardin. 

Estos fueron desalojados, mucbos de ellos ni siquiera tuvieron 

t iempo para huir, entre otroB un amoricano del Norte, oficial 
de las tropo.s de Corona" que fué hecho prisionero. El coman­

dante Gutierrez volvi6·con el oficial extranjero, algunos pri­
sioneros, armas y uno de esos rifles america.nos de á diez y seis 

• • 

tiros, que c,msaban nuestra Mlmiracion. . 
l'8on hábil cortesano como valiente soldado, el comandante 

ofreci6 inmediatamente esta arma al Emperador . . 

El americano estaba herido en el cuello y su .8angre corrillo 
en nbundancia sobro su. uniforme. Avanzaba á la vista de to­
dos, conducido un poco bruscamente; su fisonomía estaba. tran­
quila y su actitud era. digua, no sé si por sangre fria 6 por 
estupor. Se le conducia ante el Emperador, cuando algunos 
soldados de caballería, animados de instintos feroces, llegaron 
tras de él gritando: ¡mu,era el a7l",riCI%lIO! Nos vímOB obliga­

dos á echar mano á la esp~a ·para salvar á aquel infeliz. 
Allí tambien fui testigo de un rasgo de valor del general 

Márquez. En el momento en qu e el 39 de línea volvi,,' bajo 
una granizada de balas, el general subió á la trinchera tras 
de la. cual se hallaba una seccion de mi batería, diciendo á los 

soldadoe: 
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-j Entrad, muchachos, entrad! os habeis portado valiente­
mente: j viva el 39 de línea! 

Las balas de los rifles silbaban y rebotaban contra nuestras 
piezas, y todos nos admirábamos de no ver caer al general. Le 
suplicamos que se bajase; no hizo caso alguno de nuestras Sú' 
plicas. El Emperador,quelevi6,mand6 dos veces á su ayudan. 
te Ormaechca, para prohibirle clue se expusiera de aquel modo. 

Pronto hubo necesidad de verificar ot\'a salida; fué ejecu. 
tada tambien por el 39 de línea con tanto vigor como la pri. 
mera. P or fin, el enemigo hizo una última tentativa sobre la 
derecha de la Cruz para flanquear este monumento. Este ata­
que estuvo á punto de .lograrse ; l:J.s casas contiguas al anti­
guo hospital frances, que s~ habia convertido en nuestro, fueron 
túmadas por los republicauos. E stos trataban ya de penetrar 
en este último establecimiento abriendo brecha en una pared, 
cuando el coronel Arellano, que lo advirti6 á tiempo, les man­
d6 arrojar granadas que los obligaron á alejarse, y propuso 
al general Márquez ir á desalojarlos de las casas contiguas 
con el 39 de línea. Este acept6 y los dos ejecutaron aquella 

1 

salida, que fué la última. Algunos metrallazos, dirigidos por 
el coronel Arellano en persona, los hicieron retroceder tamo 
bien de allí. 

Un destacamento republicano, sorprendido en una casa que 
se quemaba, no pudo retirarse bastante pronto y fué hecho 
prisionero todo entero. 

Durante el ataque de la Crnz los republicanos desprendie­
ron sobre las alturas del Cimatario, al Sur de la ciudad, una 
de las fuertes columnas de caballería que habian establecido 
en el llano de Carretas, probablemente para cortarnos b reti­
rada para México en caso de desastre, y para contener nues­
tra caballerí<t, que amenazaba su flanco iz'l. uierdo. 

Se verific6 un segundo encuentro de caballería, y nos fué 
• 

• 
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tan favorable como el primero. Al mismo tiempo el general 

Miramon llegaba lÍ la Alameda con il)fantería y artillería, des­

prendidaS de nuestra línea del Norte, y derrotah la reserva de 

las columnas que atacaban la Cruz. 

Los republicanos, rechazados y batidos por todas partes, lÍ 
pesar de su valor y su tenacidad, tuvieron que perder toda es­
peranza 'de buen éxito; nuestrlÍs balas los persiguieron mié n­
tras que verificaban su retirada hácia 183 alturas, de donde 
habian bajado tan orgullosamente por la ma6a.ua. La artille­
ría enemiga respondia á la nuestra; pero sus últimos disparos 

parecian mejor manifestar una rabia impoténte que amenazar-
, , 

nos con una agreslOn. 
La plaza de la Cruz presentaba una animacion extraordi­

naria. El general Miramon lleg6; el Emperador le tendi6 los 
brazos. Llegaron nuevos prisioneros y los trofcos qnit.'\dos al 

, 
enelDlgo. 

Reinaban el júbilo y el entusiasmo. Los clarines tocaban 
diana por todas partes, y nuestras músicas ejecutaban el him-

• 

no nacional. La emoeion era general. El Imperio se habia 
, 

salvado, 6 por lo ménos así se creia. 
El Emperador, siempre tranquilo, grande, lleno de una su­

prema dignidad lo mismo en la victoria que en la derrota, se 
acerc6 á diverSos oficiales, los felicit6 y les di6 scuales de su 
cstimacion. 

• 

El Emperador tenia motivo para es;arcontento. Estaba 
hecho lo m83 difíci~ y todo el mundo habia cumplido bien eOIl 

• 
su deber. 

Aquellós momentos fueron sublimes; jamns los olvidaré. 
Eran el lado hermoso de la guerm. Muy pronto ib" yo ú ver 
lo que tiene ,le horrible. ' 

, 
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VII 

Visita al hospital.-EI capitan D. Antonio Salgado.-El tenienle coronel D. Juan de 
Dios Rodriguez.-El capitan Dominguez.- Un comandante auslriaco.-Los heri­
dos.-Lo que se llama hospitales y ambulancia en México.-Visitasdel Emperador 
á los hospitales de Querétaro.-Los muertos.-El hotel del Aguila Roja.-Recuer· 
dos del sitio de Puebla pOr el mariscal Forey. 

Me dirigí al hospital para visitar {, nuestro capitan primcro 

D. Antonio Salgado, que habia sido herido en un pié, muy cer­
ca del general Má.rquez y del coronel ¡\rellano, cn la última 

salida que habian hecho contra los republicanos. El capitan ha· 
hi" recibido una bala en el talon; por fortuna su espuela babia. 
atenuado el cfeeto del proyectil. Sin embargo, su herid .. po· 
dia volverse peligrosa y le hacia sufrir mucho. Estaha amc-

• 
nazado tambien por una hipertrofia del corazon. Profun,h· 
mente conmovido al verle en tan triste estado, le manifesté la 
respetuosa simpatía de mis camaradas hácia él, y su admira· 
cion por la belb conducta que habia observado. 

En efecto, el comandante Salgado era uno ele los oficiales 
(IUC se habian distinguido mas en aquella j ornada, no sola­
mente por su valor, sino tambien por su inteligencia. Antes 
teniamos contra él un vivo resentimiento, engenclrado por su 
rigoroso espíritu de disciplina, quc tomábamos por tiranía, y 
por consiguiente nos rehusábamos á creer en su, valor. Pero 
cuanelo le vimos cumplir tan noblemente su deber, cuando nos 
di6 el ej emplo de b mas rara abnegacion, olvidamos sus rigo· 
res pasados ; el respeto ocup6 el lugar del oelio, é hicimos como 
pleta justicia á BUS grandes cualidades. 
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En un cuarto contiguo se hallaba el teniente coronel Juan 
de Dios Rodriguez, tendido en un colchan de paja; cubría su 

semblante nna palidez mortal, sus ojos estaban apagados. Un 
amigo suyo entr6 y le pregurit6 ; 

-¿ Qué sucede, Juan, c6mo sigues? El herido hizo un li­
gero movimiento de cabeza, que quería-decir: muy mal. N o 

- . 
tengas c)lidadb, Juan, contestO el otro, tratmido de dominar 

.,'._ o., .. " , .. . , 

su emocion;, escaparás de esta como ,del tiro de rev6lver que 
te diipar6 Ronda á. quema.-ropa .hace un año. 

Juan de Dios ya no podia hablar; contestó con una ligera 
y triste sonrisa de moribundo. Su familia y sus hermanas fue-.. ' : . . , . 
ron 1l0rÍ\ñdo á recogerle. . ~ ', 

Algunos minutos úntes' el E.mperador habia ido á. v.erle. 
Un médico, á quien el Soberano interrog6 secretamente sobre 
el estado del herido, h~bia contestado: . . 

-Señór, ese valiente oficial apénas tiene algunas boras de 
• • 

vida. . 

. El Emperador consol6 ent6nces, lo mejor que pudo, á Juan . ' 

de Dios Rodriguez. Le conccdi61a cruz de caballero del Aguila 
. ..' . . 

M:exic~na, asegurándole que le' reservaba el' grado de coronel 
y el mand9 de un cuerpo de su futura guardia. 

A todas estas pruebas de simpatía. y de estimacion, D. J nan , 
de Dios contestó estrechando, cuanto se lo permitian sus dé-

, , 
biles fuerzas, l3. mano que el Emperador le t endía, y dijo con 
una expresion de adhesion y de resignaeion imposibles de des­
cribir: .~Señór, ,{;e considero dichoso muriendo por Vuestra 
Majestad!. Estas paiabras conmovieron eleorazon tan sen­
sible y tan bueno del Emperador, cuyos ojos se llenaron do 

• • 

lágrimas. 
Con grnnde admiracion do todos, D. Juan de Dios no su­

cum bi6. Algunas semanas despues tom6 <le nuevo el mando 
de su batallan. • 
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Convaleciendo todavía, corri6 á una accion donde le encon­
tró el generall\fcndez. Este último amemzú á D . Juan de 
Dios RoJriguez con su descontento, si volvia á cometer seme­

jantes imprudencias. Juan es mas duro á los golpes y {L las 

fatigas que un caballo, decia el geneml Mendez; tiene heri­

uas en el cuerpo, de las que nna sola bastaria para. enterrar 
diez veces á cualquiera. otro. 

Ménos afortunado que su superior, el capitan D ominguez, 

que habia sido herido tlLmbien en cl j:mlin Je b Cruz, fué 
llevado espimnte á su a,lojamiento. L ,.s gentes que habitaban 
la casa, espantadas por las baln,s que cain,n ",Uí, se refugiaron 
en el centro de la plaza. Dominguez fué olvidado. CUlmdo mas 
tarde se cntró á aquella casa, encontr6se el cadáver del ca­
pitan en plena descomposicion y exhahndo un olor fétido. 

Gran nllmero de heridos fueron conducidos al hospital. Al­
gunos morian en el camino 6 al llegar. Entre 10B primeros se 
hallaba un comancl:mte austriaco, pequeUo de cuerpo, rechon-

, 

chó, de barba rubi",; teni" todavía colgado al cuello un lente 
que Ilevo.bo. constantemente en el ojo izquierdo. Fué muerto 
á tiempo que le pegn,ba á su asistente, al que reproch"bn, po· 
nerse á cubierto para apuntar al enemigo 6 cargar de nuevo 
su fusil. Apénaa le habia dado algunos cinto.razos, cuando ca­
y6 con la cabezo. hecha pedazos. 

Se le condujo á la ambulancia, pero espir6 en el camino. 
Las largas so.las del hospital, o.donde fuí á visitar á algu­

nos artilleros mas 6 ménos maltr:ttaclos por el enemigo, pre· 
sentaban el aspecto mas triste. EstabrLD ya guarnecidaa de 
heridos; pero en ve'z lle las q uej as que me esperaba oír, apénas 
si Ilegabl\ hasta mí un clébil gemiclo. Los pacientes se halla­
ban acostado. en camas improvisadas que se habian consegui­
do á toda priso.: imperiales y republicanos estabo.n confundidos, 
y se les cuillaba sin distincion; así lo ll:1bia querido el Empe. 
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rador. Estos desventurados tenian heridas de las que algunas 
eran extraordinarias por su aspecto y. por las circunstancias 
en que se habian recibido. . 

La visto. de un infeliz aleman de barba rubia, cuya cara 
habia sido atravesada por una bala, me sorprendi6 vivamente, 

• • 

porq ue su herida, desfigurándole de una manero. horrible, le 
permitia hablar todavía. .• 

Uno de los médicos, bravo y digno ciudadano de Marava­
tío, que cnidaba á los enfermos con una o.buegacion superior 
~ todo elogio, me declar6 que la herida se volveria mortal pro­
bllblemente. La. calentura comenzaba á apoderl/orse del herido . 

• 

Un ginete habia recibido un lanzazo en el vientre, y sus 
• 

entralias colgaban fuera de la herida. 
Uno de nuestros "",tilleros tenia una bala alojada en los in· 

testinos, y sufria atroces dolores; no teniendo remedio su he­
rida, muri6 despues de muchos dias de atroces sufrimientos. 

El servicio del hospital de Querétaro no estaba todavía 
completamente organizado, y ese establecimiento era imágen 
fiel de lo que se llama los hospitales ambulantes militares en 
México. , 

El servicio médico del ejército no ha existido jamas real· 
mente desde la Independencia. Durante la guerra con los Es· 
tados- Unidos (1846-47), la falta de servicios militares, la 
ausencia de una intendencia inteÍigente, causaron mas mal á 
las tropaS mexicanas que el fuego del enemigo, y le hicieron 
perder todas las ventajas que habrían podido sacar d~ la bata-, 
lIa de la Angostura. . 

¿No hemos visto muchas veces nosotros mismos. columnas 
de tres á cuatro mil hombres ponerse en campalia sin un solo 
cirujano? 

Por fortuna, en Querétaro, el Emperador estaba allí. To­
. dos los dias, sin faltar uno, visitaba el hospitaL Estas visitas 
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rec!ucrian cierto valor hácia el fin uel sitio, es decir, en el 
momcmo en que el tifo, la fiebre de hospital, el calor y el des-
(1,1'1'0110 de enfermedades epidémicas de touas clases, hacían 

considerar la entradn. de un enfermo ú de un herido al hospi­
tal como una partiua para el otro mundo. 

Las visitas del Emperador reanimaban á los hcridos, á los 

enfermos, y estimulaba,n á los médicos. 
Se necesita haber estado en semejante posicion para poder 

comprender bien el inmenso y saludable efecto que producen 
esos estímulos directos de un soberano amado, dirigidos á he­
rillos á los que algunas veces la rooml sola puede salvar. 

Visit,tndo un hospitnl ruin, infecto, asolado por enferme­
dalles epidémicn.s, el Emperador ej ercia uno de esos actos de 

• 

valor que generalmente pasan desapercibidos, pero que no pOl' 

eso merecen ménos b allmiracion. 
P or la noche, en una de las entradas principales de h Cruz, 

fuÍ testigo de una escena que me conmovió profundamente, 
n.unque la costumbre de los espectáculos de este género ha­
brian debido aguen'irme contra semej antes impresiones. Los 
soldados del batallan del Emperador recogían r. sus camara­
das caidos en el jardin, para trasportarlos al hospital, si res­
piraban todavía, ó para reunir b~o una b6veda á los que ha­
bian muerto. 

Habia allí algunas mujeres suplicando que se las dejase 
entrar para reconocer á sus maridos que no habian vuelto á 
parecer. Un grito anunciaba que alguno 'de estos habia sido 

• encontrado vivo aún, ó una cxclo.macion de angustia daba. á 
conocer que una de aquellas pobres mujeres acababa de vel' 
pasar el cadáver ensangrentado del ser á quien' "m¡tba. mas 
en el munllo. En medio de aquellos gritos se oia la voz to­
nante del oficial de guardia, ordenando echar á todas aquellas 
picaronn.s á culatazos. 

• 
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Me acuerdo de ull&j6ven, cuyo. belleza marchita llam6 par­

ticularmente mi atencion. Llevaba un:í. criatúrita en 'sus bra­

zos, ypedia con instancia 'que se la dejase entrar para bUSCar 

á su marido, que no parecia; su sembbnte expresaba la angus­

tia mas punzante, quo se cambi61uego en espantosa dcsespe­
meion cuando creyó reconocer {~ su esposo entre 108 cadáve­

res que se trasportaban alIado. En su dolor, se ech6 á los piés 
del sargento para pedirle la h'lucia de' pMar, 

-,¿ Quién es vuestro marido? preguntaba este. 
-Es el cabo Fulano, contestaba aquella desventurada. 
El sargento consult6 con algunos sol(lados, y contest6 con 

un embarazo de mal agiiero: ' . 
- ,Pero si está de guardia detrás del convento, y no podeis 

verle hasta mañana. 
- ,No es cierto, exclamó, no es cietto, sargento; estoy se­

gura de que le han matado, creo que es el que ' acaba de pa­
sar. Algo me dice que ha. mu~rto. Por María. SantíSima, de­
jadme pasar. No quiero que le entierren sin que le vuelva 
á ver . 

• 
Inst6 tanto y tan bien, que la dejaron entrar. 
Corrió inmediatamente adonde oreia encontrar' á su maridó; 

su instinto no la habia engañado. Era el mismo á quien ha­
bian trasportado un momento á,ntes; se ech6 con su hijito so­
bre el cuerpo del pobre cabo. Fácilmente se comprenderá 11\ 
desesperacion de la desventurada mujer. 

Por 13 noche, algunos de los nncstros, privilegiados de la 
fortuna, 6 cuya presencia no er" necesaria en las líneas, pu-

• 
dieron ir IÍ visitar la ciudad. R einaba en ella una animacion 
ardiente. Los h"bitantes sali:tn de sns tiendas cerradas 6 se 
asomaban 3. SUB balcones. Los diversos incidentes de la jor­
nada. eran contados con pasion, y muchos veces desfigurados. 

En el hotel del AguiJa Roja muchos de 108 nuestros se en-
, 
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contraban reunidos en la mesa redonda; cada uno contaba lo 

que habia pasado en su puesto, en su batallon, 6 lo que habia 
hecho su regimiento. Se felicitaban por aquella victoria que 

presagiaba otras. 
• 

Se contaba la muerte de un camarada estimado, de un va-
• 

liente oficial superior ; se criticab:1 el dudoso valor de otro. 
El ardor de los liberales durante el at:1que era, sobre todo, 

el asunto de 1:1 conversacion de los que no llevaban el odio 
contra los republicanos basta el punto de rehusar á estos úl­
timos todlt especie de j usticia. Ya no conociamos (, Hncstros 
antiguos ad,·ersa.rios, cuya única táctica habi" parecido ser, 
hasta ent6nces, 1:\ fuga. Nuestros nuevos enemigos, por el con­
tI'ario, se habian presentado .audazmente en los diversos epi­
Botlios de ht j ornada.. 

No elebe olvidarse que en el sitio de P uebl" esas malas tro­
pas inClígenas, que las tropas de l:1 Intérvcncion parecian des­
dellar tanto, despues de haber opues to una magnífica resisten­
cia cuando el asalto y Ja, toma de San J avier, volvieron va­
lientemente á la carga pa.ra tmtar de recobrar este fuerte tan 

. disputado. Es cier to que estaban mandados por hombres co­
mo el general Negrete y el coronel Bernardo Smith. 

Por los partes del mariscal Forey sabemos que los sitiados, 
convertidos eu asaltantes iL su vez, fueron recibidos por el fue­
go terrible de los zua "os y de los cazadores de á pié; pero lo 
que no se sabe es que durante aquella tcntativa desesperada, 
los defensores de la plaza sufrieron las pérdidas ma.~ crueles. 

La Intervencion cometi6 una injusticia, y un" fal ta muy 
impolítica, criticando ba.sta el extremo la mala organizacion 
de las tropa~ improvisadas de J UltreZ, sin hacer justicia á su 
valor. 

Lo repito; In. mayoría de los nuestros, en su odio contra 
nuestros adversarios, no queria reconocer que al ménos los re-
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public:mos se babian portado bien dur:mte la. jornada; pero 

la verd,\d hist6rica me obliga á decirlo aquí. 
., 

Antes de separarse, se bebi6 por l:J. salud del Emperador 
y por la de Miramon y de Mendez, generales que inspiraban 
las mayores simpatías. 

Por la noche los republicanos, apostados en el Cerro de Cttr­
retas, frente á la Cruz; nos enviaron balas y granallas, tooas 

dirigidas á h Cruz, que lcs ofreci:l. un m:\gnífico punto de 
mita, á causa del gran número de lumiDl\rias y luces que en­

cerraba, y que nadie se habia tomado el trabajo de disimular. , 

VIII 
, 

El Emperador condecora las banderas del balallondel Emperador ¡ del 3,' de linea,­
Deserlore, enemigos.-Jornada del j 1 de Mmo,-Corubate de San Juanioo,-EI 
general Marquez, acompaiiado del ministro Vidaurri y escoltado por la brigada Oui­
roga, va en busca de reruerws á Méllco. 

Al dia siguiente 15, el Emperador distribny6 algunas re­
compensas á los oficiales y i los soldados que se habian dis­
tinguido de una manera excepcional. Despucs tuvo lugar una 
pequeña ceremoní" renovad" de la campaña de Italia, bajo el 
segundo imperio frances, El batallon del Emperador y el 39 
de línea se formaron en cuadro en la plazo. de la Cruz; el Em­
perador lleg6, seguido !lc los generales Márquez, Mendez y 
de BU estado mayor. Hizo saber á los dos batallones que, por 
su conducta á las órdenes del general Mendez en sus campa­
ñas anteriores, y por 1" de la víspera, habian merecido que 
fuesen condecorndas BUS banderas. 

Coloc6 él mismo una cruz del Aguila Mexicano. en cad" 
una de las dOB banderas que le fueron presentadas. El general 



• 

107 

Márq uez tom6 en seguida la palabra. Exhort6 á los solc13.dos 

á conducirse siempre así pam merecer nuevas r ecompensas 
honoríficas; ademas, les hizo entrever que el Emperador no 
se separaria de ellos . Las palabras del gefe de estado mayor 
afirmaron IDas Ú. esos dos batallones y {L toda 13. brigada de 
reserva, en la creencia, genera.!mentc · extendida, de que el 
Em perador nos conservaria á su lado para formar el núcleo 
de su guardi3.. E ste pens3.miento nos entusiasmab:1 . 

• 
Se presentaron algunos deser tores del campo enemigo. Es-

'tos infelices excusaban BU accion de un modo muy scncillo; sc 
les habia cogido por fucl'z,t; se les teni" cn un estado .le mi­
seri" y de servidumbre horrible, y se escapaban rL la primera 
ocasion que sc les presen!:1.ba. Algunos cran antiguos solda­
dos imperiales, caidos en poder de los republicanos, y á quienes 
estos habi:m oblig3.do á entrar á sus filas. Rcgresa4an pidien­
do volver {L sus 3.ntiguos cuerpos. Todos pintaban Con vivos 
colores 13. desmoralizacion de nuestros atlversari08. En gene­
ral, no debe uno fiarse mucho de la declaracion de esos indi­
viduos, que exageran siempre el mal lado de ht situacion del 
enemigo pa.r a hacerse interesantes 6 para excusar su conducta .. 
Sin embargo, em cierto que nuestros adversarios estaban pro­
fundamente desanimados. 

El general Miramon lo comprendia así, yen su impaciencia 
de combatir instaba sin ceSar al Empemdor para que at3.case 

• 
á su vez. El Soberano, que combatia con las tropas mexica-
nas por primera. vez, tenia, como todos, una. cicga confianza 
en la experiencia del geneml Márc¡uez, su gefe de estad<fma­
yor, quien q ueri" espel'3.r un segundo ataque del enemigo, .í . 

que levantara el sitio. El Emperador, como todos los quc no 
habian visto :i Mimmon con las manos en la obra, tomaba la 
impa.eienát de este por imprudencia. A pesar de eso, parece 
que el Emperador se decidi6 á atacar. Miramon tom6 toda 

• 
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las disp~iciones necesarias la noche del 17. Su plan era. to­
IllÍLr las alturlloS que r~deaban 6. San Pablo y San Gregorio; 
yo lo Bupe mas tarde, por clIsualidad. Lo cierto es que. elata­
que abortó sin que se supiese por qué. 

La brigada de reserva, que debia dirigirse 6. la línea del 
• 

Norte, relevada demllSiado tarde, no lleg6 6. tiempo á sn pues-
• 

to, y la calle que conduce de l~ plaza de San FranciSco 111 
puente de San Sebastian, obstruida por una trinchera y por 
carros hechoB pedazos, fué teatro de un peligroso des6rden. 
Mi batería se vi6 imposibilitada de continuar su marcha. Los 
dragones de la Emperatriz querian pasar 6. toda costa. Por 

• 

fin se destruyeron los obstá.culos, y comenzaba á restable-
cerse el 6rden, cuando,.de repente, recibimos 6rden de volver 
tí la Cruz. 

• 

• Nada comprendiamos ent6nces de lo que plISaba; peromlloS 
tarde sup,efque en el momento en que iba á comenzar el ata­
que, el comandante de la Cruz crey6 que adivinando los repu· 
blicanos el objeto del movimiento que se verificaba, y s",biendo 
que su puesto estaba abandonado, se disponian 11 atacarle. 
Espantado sin duda de la responsabilidad que pesaria sobre él 
si el enemigo se apoderaba de la Cruz, que era tambien la 
clave de la ciudad, mand6 avisar inmediatamente al general 
Mendez. 

Esté, creyendo que se corria el peligro de perder la Cruz, 
corri6 á galope á avisarle ,,1 Emperador al Cerro de las Cam­
panas.. U nos segundos m3.'l, y la aceion iba 6. comenzar. ':La 
poi!ic~on era critiéa. El Emperador consult6 al general Már­
quez, quien deseaba suspender el ataque y contest6 que era 
preciso cónservar la Cruz ántes que todo. 

El Emperador di6 6rden de suspender el ataque. Márquez 
se dirigi6 6. toda prisll adonde se hallaba Miramon para tr¡y¡­
mitirle esta 6rdcn, miéntrus que el Emperador y el coman-
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dante general de artillería Arella.no se dirigian corriendo ú h 

Cruz. El general Márquez llegó en el momento en que Mira­
mon, con h, espada en la mano, pasaba al frente ite sus tropas 

arengúndolas, y les comunicaba su ardor y su fé cieg(L en el 
éxito de h j orll(Ld,~ . 

El dia ib,\ á comenzar. Diez y ocho piezas de artillerÍ;>, 
(l ue se habian colocado en batería fr ente {, las posiciones ene­
migas, se disponian ú comenZlLr el fuego. La 6rden, trasmitida 
Jlor el general Márquez en persona, h noticia de que el ene­
migo se disponia (, tomar b Cruz que habia quedlLdo casi 
lLblLndonada, y b de que h brigada de reserva no se hal1n.ha. 
to(hwía en su puesto, causaron ú Miramon Ul1!\ clesesperacion 

furiosa.. Enmin6 su espada., tiró al suelo su sombrero, y di" 
6rden {, las tropas de volver 1Í h ciudad. Volvi6 él mismo (,. 
Qucrétaro, pálido y llorando de rabia. 

Supo en el camino que uttdie pensaba en [ltricar la Cruz . 
Lleg6 su desesperaeion á ' tal grado, que se exaltó y dij o nI 
viejo ministro Viclaurri, (, quien encontr6 {t eabltllo frente 

lLl PlLhcio municipal: 
-Decid al Empemdor que ya no cuente conmigo par:t nin­

gun proyec to de ataque ni para ningun consejo de guerra. Obe­
deceré todas las órdenes que me dé ; pero nada mas. 

E! ,-iejo ministro, hombre prudente (,ntes que todo, tmt6 
de eltlmar á l\Iirnmon y se guard6 muy bien de ,leeir al Em­
perador la s pahbrns del general. 

El Empemtlor reconoci6 el 01'1'01' involun tario del coman­
dante tic la. Cruz, pero t1ema~iado tarde para reparar el ma.l, 
porque ya era de ,li fl y el enemigo voi,\ todos nucsh-os Illo.i­
mientos , quo débian ser un enigma para él. 

Yo atribuí el error que nos impitli6 atncar aquel dja., 1Í la 
fatalitlad que nos persigui6 durante todo el sitio y nos al'l'an­
e6 tantas yeces el triunfo en el momento en que ya era nues­

" 
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tro. Estoy persuadido, por lo que mas tarde ví hacer al ge­
neral Miramon con roMores elementos, de que ese ataque nos 
habria dado infaliblemente la victoria., tanto mas cuanto que 
el enemigo, que no habia presentido siquiera nuestro movi­
miento, iba á sorprenderse completamente. El Emperador lo 
comprendi6 así y se aument6 su estim~cion por Miramon. 

Desde aquel die. nuestra posicion fué verdader:Lmente mala. 
El enemigo,. comprendiendo que no nos venceria sin graves di­
ficultades, comenz6 seriamente la cirounvala.cion de la plaza. 

El general1>firamon r ecibi6 6rden de hacer una salida, por 
el Oeste de la ciudad, á la hacienda de Sau J uauico, donde ha­
bia víveres y forrajes y donde se encontraba una division re­
publica.na, compuesta principalmente de caballería. 

El general Miramon partió, desde muy temprano, con los 
ginetes fronterizos de Quiroga, el batallon de Celaya, una parte 
de los Cazadores franco-mexicanos y cuatro piezas de nrtille­
ría. San Juauico está situado á cUatro kilómetros de la ciu­
dad. Las grandes guardias del enemigo fueron puestas en fuga; 
la haciend" fué tomada sin disparar un tiro, y sc procedi6, sin 
pérdida de tiempo, á cargar, en cnrros llevados á este efecto, 
todo el maiz que se encontr6 allí. Durante esta operacion, 1" 
c"ballerÍa r epublic"na volvi6 á la carga; estaba sosteuida por 
la artillería. Pero Miramon contuvo al enemigo basta lo último. 

Miéntras tanto, nuestros fronterizos tenian un encuentro 
serio con el encmigo en el camino de Celaye.. Quiroga, que ha­
bia recibido 6rden de no aventurarse, se veia obligado á. batirse 
cn retirada ante un enemigo que aumentaba rápidamente en 
número, cuando la guardia municipal de á pié, deMéxico, lleg6 
muy á tiempo en su auxilio. Est" valiente tropa, conducida 
de una manera admirable por su j6ven gefe el teniente coro­
nel Rodriguez, hizo decididamente inclinar la balanza en nues­
tro favor. 
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Lucgo que se ncnb6 de cargar el botin, Miramon dió órden 
(L sus tropas de volver á la ciudad. El enemigo las siguió muy 
(le cerca y las atnc6 de nuevo. 

Pero Miramon le recbazó otra vez con ht guardia munici­
pnl y los cazadores, y nuestras tropas ya no tuvieron c[ue su­
frir el fuego de los ca llones colocados en los Cerros de San 
Gregorio. En aquel momento, una granada bien dirigida cay6 
~obre la cajuela de municiones de un obús, que por for tuna 
estaba casi vacia, y le comunicó el fuego. Una terrible explo· 
sion mutil6 á los artilleros que servian b pieza, á los condue· 
tores y ií las mulas, é hirió á vaTios soldados que se hallaban 
á su alcance. 

El príncipe de SalID 8e distinguió aquel din. como en el como 
• 

bate del 14, y debió la vida ú Ulln. maña de su caballo, (¡U e 
levantaba ext raordinariamente hL cabeza á cada momento : el 
animal recibi6 untt bttla en el cráneo durante uno de sus mo­
vimientos. 

• 

N uestras pérdidas fueron sensibles, principalmente entre 
los ginetcs de la Frontera. 

E! general Múrquez y algunos otros opinaban por retirarse 
á México, á fin de reunir las fuerzas que existian en hL capi­
tal y dar una batalla deeisi\'f\ {\ los republicanos, con mas pro· 
babilidades de buen éxito. 

Por fortuna, el Emperador no acogió es ta idea. Miramon y 
Arellano demostraron en un consejo de guerra, que el Empe. 
radar mand6 reunir el 20 de Marzo para trata.r esta cucstion, 
que la retirada equivalia ú la derrota. 

Todos .los generales es tuvicron de acuerdo en un punto: uno 
de ellos debia scr enviado {, México, para recogcr un(l parte 
Ú 1(1 totalidad de las tropas concentradas' en est(l ciudad, y 
todos los recursos pecuniarios que se pudieran reunir; despues 
debi!1 r cunirse con el pequeilo ejército imperial, 6 maniobrar 
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de manera que le auxiliara en los movimientos que iba á ha­
cer para obligar al enemigo á levantar el sitio. ' 

El mismo Emperador escogió al general Márquez para des­
empeñar esta mision; le agregó á D. Santiago Vidaurri, nom­
brado presidente del consejo de ministros, y les dió para que 
los escoltara una brigada de caballería compuesta del 59 de 
Lanceros, nuestro mejor r egimiento dcspues de los dragones 
de la Emperatriz, y los dos cuerpos de caballería auxiliar de 
la Frontera, todo mandado por el coronel Quiroga. 

En l:t noeLe del 22 al 23, el general Márquez parti6 como 
á la una de la mal'1l\na, por el Sur de la ciudad, que el enemigo 
no ocupaba todl\vía, y tomó el camino de la Sierra. 

El enemigo, que no tenia gran necesidad de su caballería, 
cnvió en persecucion de 10B ' nuest,ros una columna de cuatro 
mil cI\ba11os, m"nelada por el general Guauarrama. 

Hasta por la mañ"na no supimos la partida del general Már­
fluez. Muy pronto traspiró el objeto de su misiono 

- Como no vaya á bacer lo que 'en 1860, cuando debia 
alLxiliar á Guadal":iara ..... . decian los viejos oficiales. 

En efecto, como nadie lo ignora, Guadalajara, sitiado en­
tónces por todas las fuerzas liberales, resisti6 her6icamente en 
espera del auxilio que debia prestarle el general Márquez; 
pero este llegó demasiado tarde para impedir que aquella pla­
za cayese en poder ele nuestros enemigos. 

, 
___ o ..;.,' : _ _ _ 

• 
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Estado de la plaza despues de la partida del general Márquez.-Se fabrican municio­
nes.-Las cápsulas de papel. - Combate del H de Marzo.-Peligros corridos por 
el Empcrador.-El general ~liramon.-El general Arellano.-La Lev •. -El gef. 
republicano Florentino Mere.lIo.-Nombramiento de Lópcz para mandar la brigada 
lIc reserva. 

U na vez pttrtido Mitre¡ uez, e¡ ueclaba una gran dificultad e¡ ue 
vencer p3.ra esperar su regreso. La pl3.za esta.ba sitiada en 
regla, y no se hallaba prep3.rada para b r esistencia. Las for­
tificaciones eran provisorias; pero, por fortuna, b defensa de 
la ciudad era posible, gracias á b buena situacion <le la Cruz 
y de varios antiguos conventos é iglesias cuya s61ida construe­
cion permitia resistir á b artillería r epublicana. Inmediata­
mente se procedi6 á construir nuevos p3.rapetos y á reforzar 
tod3.s l3.s líneas de defensa. . 

Quedab,\ otra dificultad mayor e¡ue todas: la. falta <le mu­
niciones complicada con la. de p6lvora, proyectiles, y los úti­
les indispensables para fabricarlos . 
. El comandante general de artillería, Arelbno, supli6 It to­

<lo con una inteligencia y una actividad e¡ue le grangearon las 
simpatías del Emperador y una gran reputacion en todo el 
ejército . 

• 
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Establooi6 una f!Íbrica de salitre, una de p61vorn, dos fun­
diciones de proyectiles y los talleres necesarios. 

El tooho del teatro fué arrancado, fundido y convertido ea 
balas. • 

Una parte de las campanas y todo cl hierro que se pudo 
conseguir, sirvieron para fundir balas y granadas. Nuestro 
material fué reparado de la manera mas ingeniosa, y aumen­
tado con el que qnitamos al enemigo; finalmente, el coronel 
Mellano encontr6 el modo de reemplazar nuestras c!Ípsulas 
de guerra, completamente agotadas, con c!Ípsulas de papel, de­
licadas, pero generalmente buenas. 

Gracias !Íesta feliz innovacion pudimos resistir tant.o tiempo. 
Una parte de los prisioneros enemigos fué empleada útil­

mente en estos trabajos. 
El enemigo no permanecia inactivo tampoco, y sus balas 

nos indicaban bastante que observaba todos nuestros movi­
mientos y vigilaba todos nuestros trabajos. 

De toda la ciudad, la parte Sur era la mas débil. De ese 
lado se hollan las alturas del Cimatario, que dominan Queré­
taro, y al pié de las cuales se extiende el llano de Carretas 
que se tiene que atravesar para entrar en la ciudad, sea por 
la Alameda, sea por la Casa Blanca. Esa parte de nuestra 
línea ¡e hall¡lba casi enteramente desprovista de trabajos de 
defensa. 

Las alturas del Cimatario no habian sido completamente 
ocupadas por los republicanos, que no se consideraban toda­
vía bastante numerosos para extenderse "así al derredor de 18 
ciudad. Esta circunstancia habia p~l"mitido al general Már­
"quez pasar sin obstáculo, el 22, con BU caballería. Un pode­
roso refuerzo que el euemigo rooibi6 el 23, le permiti6 com­
pletar la circunvalacion de la plaza y cortarnos t~da eomn­
nicacion con el exterior. 

" 
, 
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Este refuerzo, de cerca de 10,000 hombres procedentes de 
Toluea, de Puebla, de Guerrero y del Valle de México, no 
h"bia hecho nada todavía. Los gefes republicanos resolvieron, 
por t:mto, intentar con el auxilio de esas tropas frescas un 
segundo ataque de la ciudad por el Sur, bdo que, como he 
demostrado, les ofrecia entónces mas probabilidades de buen 
éxito. 

• 

En la maihna del 21 de Marzo fué fácil adivinar la inten­
cion de nuestros enemigos, al verlos bajar de la Cuesta China 

. (camino de :illéxico), desplegarse y formarse en b:-Ltalla en 
toda la vertiente del Cimatario, perpendicularmente á nues­
tras líneas, hasta l:t al tura de b garita del Pueblito, donde se 
encontraba nuestra caballería., nU1111lada por el general Mej ía. 

El Empemdor mandó inmedi"tamente ,\l general Miramon, 
con algunas tropas, hácia el lado amenazado. No quiso des­
guarnecer las lineas del Nor te y del Este, porque temia, con 
mucha apariencia de razon, que el atac[ue fuese general. 

El enemigo no se hizo esperal' mucho tiempo; á cosa de 
medio dia, su infantería, formada en varias fuertes columnas 
apoyadas por la caballería y veinte piezas de artillería, baj6 
simultáne,\mente á In. Alameda y {t la Casa Blanca. 

El eallon retumb6; pero no por eso dejaban de avanzar los 
republicanos con un 6rden, una rapidez y un aplomo que ja­
mas se habia esperado encontrar en ellos. Se veia que iban 
maneJados valientemente por sus principales gefes Riva Pa­
lacio, Jimenez, Velez y Florentino Mercado. 

Nuestros caüones ~10 bastaron para detenerlos ; por fortu­
na Miramon y Mendez estaban allí. E ste último mandaba la 
infantería enearga.da de defender la Alameda. Como lo habia 
ordenado Miramon, Mendez, sin moverse, dej 6 al enemigo 
acercarse {t llistancia de unos cuantos pasos. Un momento de 
vacilacioll, y es t(,bamos perdidos; pero no sucedi6 asÍ. El ene-
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migo llegaba junto á, nuestros soldados, cuando un fuego casi 
á. quema ropa sembr6 la muerte en sus filas y paraliz6 su im­

pulso. 
Al momento, el genl1ral Mendez, á caballo, di6 un grito enér­

gico de i Viva el Emperador! los soldados l e contestaron con 
frenesí, y á la cabeza del batallon de Iturbide se lanz": sobre 
los republicanos. Estos, como deb.ia esperarse, no resistieron 
las bayonetas de los nuestros. U no de sus principales gefes, 
Florentino Mercado, cay6 con la cabeza hecha pedazos. Em­
prendieron la fuga, perEeguidos largo tiempo por nuestras ha-

o las, que rehotando en el llano hacian espantosos vac10s en los 
grupos de fugitivos. 

El general lIIiramon mand6 cargar ií, ]" caballería. Esta 
cumpli6 bien su encargo y cogió cerca de doscientos prisio-
neros ; pero la ártillería enemiga, magníficamente establecida, 
le hizo sufrir pérdidas sensibles, y ayudó á las columnas repu­
blicanas que baJaban sobre la Casa Blanca, á volver en de-
sórden á la ciudad. . 

Aquel dia los cañones del 'en~migo nos hicieron sufrir cr.uel­
mente. U na sola granada hizo espantosos destrozos en las filas 
de la guardia municipal de México. 

La Casa Blanca, defendida por uno. débil tropa de infante­
ría, iba á ser 'tomada, cua.ndo llegó el coronel Arellano, y 
comprendiendo todo el peligro que habia en perder aquella 
posicion, el á.ngulo mas importante de nuestra línea, mandó 
situar algunas piezas ~n batería, y contuvo á nuestros inf:.n­
tes. E stando herido su caballo, ecb6 pi~ á tierra y dirigió en 
persona. magníficos tiros de metralla, que amortiguaron el 
ímpetu del enemigo y dieron tiempo al general M~dez para. 
acudir con el ba.tallon ele Iturhide, y al general lIIiramon 
pam llegar con nuevos r efucrzos, miéntras que el general 
l\fejía form:wa de nuevo la caballería. El combate fué en-

• 
• 



119 

t6nces mas igual, yel enemigo se vi6 obligado á retroceder de 

nuevo. 
Contra. lo que generalmente se esperaba-, la ciudad no fué 

atacada ni por el Norte ni por el Oeste. Solo la Cruz fué ame-
• 

nazada. por un falso ataque. El enemigo se conform6 con di-
rigir numerosos proyectiles que, como siempre, causaron mas 
mal á los habitantes qne á las tropas: En esta circunstancia, 
el Emperador corri6 un gran peligro. U na gr(!nada lleg6 sil­
bando y revent6 junto á él, afortunadamente sin tocarle. 

N o sé lo que habria sido de nosotros si el Emperador hu­
biera muerto en aCluel momento. 

El defecto principal de los gobiernos cuya base es la exis­
tencia de un solo hombre, consiste en estar expuestos á una 
catástrofe terrible el dia en que desaparece aquel á quien la 

• 

nacion ha confiado enteramcnte su dest.ino. La Emperatriz 
cstaba en Europa, é incapaz de gobernar; el hercdero desig­
nado por l\Iaximiliano era todavía un niiio. Así es que colo­
cándonos en cl punto de vista político, no pensábamos en la 
posibilidad de la muerte dc Maximiliano sin experimental' 
la mas viva inquietud. 

Habiendo terminado la aeeion de una manera favorable par~, 
nosotros, el general Miramon fué á presentarse al Soberano. 
Apénas babia cebado pié á tierra cU:1ndo el Emperador le 
tendió los brazos y le estreeb6 cn un abrazo fraternal. 

Despues de haber recibido este público testimonio de esti­
macion y de amistad, Miramon se quit6 su quep'Í, y volvién­
dose bácia los testigos de aCluella tierna escena, exclam6 con 
ese tono de entusiasmo y de mando ciue le cm peculiar: « j Viva 
S. M. cl Emperador!" Respondieron {L este grito las mas ar­
,lientes acl!1m:1ciones. 

El Emperador se dirigió despucs hácia el comandante ge­
nero.l de a.rtillería, Arellano, que se habia distinguido tan ael-
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mirablemente durflnte la. accion y habia salvado la Casa Blan­
ca.. Su bella conducta. procuraba al Emperador la ocasion quOo 

esperaba de dar la banda verde á nuestro jóven y voJ.ient~ 
c01·onel. Dirigiéndose al coronel Arellano, le dijo: 

-«¡Sois general!. 

Todos aprobaron mucho este nombramient<>o El Emperador 
Maximiliano no nombró durante todo BU reinado mas que tres 
generales: Mendez, Arellano y Quiroga. 

Durante la accion, el calor era insoportable. Los prisione­
ros del enemigo fueron conducidos (, la Cruz, para ser custo­
diados allí provilrionalmente, de manera que ninguno de noso-

-tros se comunicase con ellos. Esta precaucion era inútil, por-
que en el campo de batalla la compasion y la curiosidad nos 
habian hecho dirigir preguntas á M¡uellos desgraciados. 

Algunos, al p:i.sar junto á mí, me pidieron un poco de I1gua. 
Me aseguraron que no habian bebido desde. la víspera por la 
mañana. Les mandé dar cuanta agua quisieron. Todavía tem­
blaban de emociono Interr~ados, me respondieron que Cran 
del Valle de Méxioo; Floretrt'ino Mercado los habia cncontrado 
un mes ántes y los habia cogido de leva, habian pel manecido 
con él, vigilados por sus oficiales y amenazados de muerte :í 
13 menor tentativa de desereion. Me preguntaron si no podian 
justificarse ante el señor Emperaclor, y grncias á él no ser 
fusilados. Uno de ellos, sobre todo, me inspir6 viva compa­
sion; algunas lágrimas Coman por sus mejillas. Supe>la causa 
de su silenciosa desesperacion: el padre de este desgraciado, 
obligado á ser,,,r de b misma manera que él, habia sucumbido 
al comenzar la acciono -

Tranquilicé lo mejor que pude á aquellas pobres gentes, 
cuyas quejas me haeian estrcmecer de indignacion. H ombres 
semcjantes eran 10B que los dem .. gogos habian conducido con­
tra nosotros, cngaMndolos indignamente, representándonos 



121 

como traidores mandados por un Sobemno y genemles fero­
ces, qne fusilaban sin piedad á todos los quc b casualidad 

• • 

pOl1la cn su cammo. 
L l1 mayor parte de ellos eran inocentes víctimas que sus 

gcfes sacrificaban despiadadluuente al triunfo de su ambiciono 
Estos, con un descaro que engañaba {, las bamJerías políticas 

del mismo nombre que existen en Europ", llaml1ban ::l sus re­
cJutl1S ciudadanos libres que combatian bajo las bl1nderas de 
b libertad ! • 

¡Contraste extraonJimrio! esos mismos hombres, cegados 
por el espíritu <le partido, se inuignan verdadcramcnte cuando 
leycnuo las conl[uistas tle Cortés y de Pizarro, yen que-esos 
J asones españoles se ,livi,Jian (L Jos vencidos y los empIcaban 
en el servieio ele sus trasportes . No advierten [[ue es peor to­
davÍ!\ lo que ellos hacen en pleno siglo XIX. 

Lus prisioneros de que acabo de ha.blar se ponian de lluevo 
en ll1l1rcha, cuando los vió un jóvcn 'ofi cial de ingenieros que 
tliri6ia los trabajos de aquel lado. 

- Vamos, bribones, excla~ necesito de vuestros !Juenos 
y ú tiles servicios. 'Toml,d esaS palas yesos picos y trab"jad 
,le fi rme ; así aprcndereis eL servir con los re\·olucionarios. 

Los pr isioneros, con unn, rcsignacion extraordinaria, fueron 
adonde se les lI amab:1 é bicieron cuanto se les onlcuó. 

El fuego ,lel cucmi60 que a.anzaba, fué muy pronto tan 
nu tri <l<), que ninguno dc los soldados de ingenieros y <le los 
prisioneros ,[uer i" exponerse ::l 61 \·oluntarirrlll~ntc . E,to re­
tardab" los trabajos. Así es (tue nuestro júvcn subteniente, 
dirigiéndose (, los prisioneros, les ol'llenú iwperio,alllcntc que 
subieran al parapeto y trabajasen e, descubierto. E stos se mi ­
raron con muua ,Jesespcracion, y obedecieron. 

El júvcn oficial, comprendiemlo instint ivamente to,lo lo ,¡ue 
;'Us órdenes tenian de crueles y de injusta-s, se expuso con ell os 

11 
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-Ya veis que no ha y peligro, decia. • 
Uno de 108 trabajadores cay6 con la pierna atravesada por 

una bala. 
-Vamos, despachemos, continuaba el oficial; esto os ense­

nará á batiros contra el gobierno. 
Afortunadamente para eS08 desventurados, el Emperador 

pas6 por allí, y viendo el peligro que corrian, orden6 que se 
retirll8en, recomendando que en lo sucesivo no se hiciera uso 
de los prisi,¡¡neros para ejecutar trabajos de fortificacion. No 
01vid6 t~mpoco mandar r eprender severamente alj6ven oficial 
de ingenieros. Despues de la. partida del Soberano, este {.lti· 
mo me dijo, entre enfadado y risueño: 

«j Hombre I aquí me teneis desesperado: se nos imponen 
trabajos enormes sin darnos trabajadores. No tenemos aquí 
bastantes soldados de ingenieros. Los presos de la cárcel no 
pueden ayudarme. Hace muchos dias que no han dormido, y 
se olvido. muchas veces lto.erles de comer. Por otra parte, na· 
do. de lo que hacemos parece bien: infantes, :u-tiller08, todo el . 
mundo nos critico.. Nuestro"'uapetos no son jamas ni bas-

• 

tantes gruesos ni bastante elevados; se querria que protegie-
sen por detrás, sobre la cabeza, tí la derecha y á la izquierda .• 

Todo lo que me decia tM alegremente em cierto, pero no 
excusII-ba su inhuID"nidad. 

Las pérdidas de los republicanos eran numerosas. EIllano 
de Carretas estaba sembrado de puntos blancos, que"e ha­
brian podido tomar de léjos por borregos descansando. Eran 
los muertos del ejército enemigo. Entre estos (.!timos se ba­
Ilaba Florentino Mercado, que fué encontrado espantosamente 
mutilado. Era un j6ven abogado de Méx.ico, cuya exaltacion 
y cuya audacia eran muy conocidas. Fué vivamente sentido 
por los sitiadores. Otro fué recogido por nosotros, frente á la 
Casa Blanco.; se le encontraron papeles import~ntes: era un 
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aYlldantc del ministro de Guerra de los republicanos, que ha­
bia llegado la víspera para batirse como aficionado_ 

Se recogieron los muertos y los heridos, ménos los que so 
encontraban demasiado cerca de las líneas republicanas, á las 
que no era posible acercarse sin peligro. 

El odio ahogaba en nuestros adversarios, lo mismo que en 
nosotros, todo sentimiento de humanidad. Los heridos caidos 
entre nues tras líneas y las de nuestros enemigos, murieron sin 
ser socorridos, y muchos eauáveres permanecieron insepultos 
SCIll anas en teras. 

Desde aquel dia el general Mendez recibió ellllando de toda 
b línea del Sur, que fué cubierta con la segunda cuvision de 
infantería. Por uesgraeia nuestra, López fué nombrado co­
mandante de la brigaua de reserva, en reemplazo del general 
Mendez. 

• 

Il 
.. 

Visitas del Emperador a los oficial es republicanos prisioneros.-El Emperador Mui­
ruiliano condecorado por el ejército.-Salida del 1.0 de Abril.-Aniversario de la 
aceplacion dellrono de México por el Emperador Maximiliano.- Respuesta del 
Emperador al minis tro Aguirre y á la comision que fué á cumplimentarle.- Res· 
puesta del Emperador al gobierno frances cuando las conrerencias de OriZílV<L.­
Cómo JUZGará la historia al Emperador ~laximiliano.-El problema de un gobierno 
eslable en ~I é,ico . 

Al dia siguiente, 25 de Marzo, el Emperador fué á visitar 
á los oficiales republicanos prisioneros. Entre estos habia cier­
to número de j6venes cuyo valor desgraciado era digno de 
simpatía. La llegada del'Elllpemdor {, la gran sala dondc se 
hallab:l.O deteniuos fué un grande acontecimiento para ell08. 
Todos miraban al Soberano con una curiosidau mezclada de 
temor y de respet.o. El silencio era profundo. 



124 

«N o olvidaré, dijo el Emperador, que habcis sido hecho pri­
sioneros combatiendo. Por consiguicnte, si necesit>tis alguna 

cosa, pedídmela., encontrareis cn mí un amigo. Tened esperan­
zas, yo os volveré muy pronto :.1 seno de vuestras familias.» 

Estas palabras fueron acogi,las por los prisioneros con nnn 
emocion f,íoil de comprendcr. Este lenguaj e y estos sentimien­
tos no son habitunles en los vencedores en las gnerras civiles 
de México. 

El Emperador les mand6 4lU' los cfectús y el dinero que 
ncees itttban, y recomend6 Llcspucs al ofi cial de gendarD?ería, 
comandante de la prision militar, que hiciera todos los gastos 

• • neceSftr¡OS para mej orar su sucrte. 
Cua ndo el hambre comcnz6 iÍ hacerse sentir, los oficiales 

republicanos que teniamos en nuestro podor no tuvioron mu­
cho que sufrir; siempre fueron 'euillados lo mismo que nosotros. 

Cuando (, nuestra vez fuimos prisioneros, nuestros adver­
aa.rios no nos tra,taron de la misma m,>uem. El espíri tu de par­
tido sofoca generalmente todos los bucnos sentimientos en los 

• 
veneeclores, y en bs diseordins civiles se encuentran rara vez 
csos m sgos cabllller eseos que ennoblecen alglmas veces la 
guerra. 

El 30 de Marzo una cOl1lÍsion de generales, presidida por . 
Miramon, se prescnt6 al Emperador en b plaza de la Cruz, 
para suplicarle tuviera á bien aceptar b mcualla del mérito 
milita.r que le entregaba á nombre del ejército. El Empernuor 
aeept6, y desde aquel dia llev6 eSa condeeoracion, que muy 
pronto lleg6 á ser objeto de una grande emula.cion. 

El 19 de Abril so' efectu6 una salida para tom"r la iglesia 
del barrio uo San Sebastian, ocupada por el enemigo que la 
habia fortificado y guarnecido de tropas. 

Como á las tres de lo. manana el general Miramon sali6 de 
¡,. ciudad (t la cabeza de una columna de infanterí.., y con su 
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valor y su fortuna habitl\[lles, 10gr6 sorprender b, iglesia de 

San"Sebnstian llamada la Parroquia. Thliramon se aprovech6 
,lel buen éxito de cst{) ataque audaz é inesperado y uo quiso 
detenerse ahí. Sin pérdid,\ de tiempo continu6 su marcha so· 

bre la Cruz del Cerrito, otro edificio importante, ii. la derechl1 
del cual los republicanos levantaban obras de fortificacion de­
masiado avanzadas . Todo cay6 en su poder, así como dos obu­
ses de montaña. Antillon, que dcfendü~ aquel punto con el 
contingente r epublicano de Guanajuato, apénas tuvo tiempo 
p[\ra. escaparse en pai10s menores. 

La sa.!ida se habi" efectuado con el ímpetu y ht rapidez {mi­
cos lIuO pueden d[\r el triunfo en esta clase de operaciones. 
Pero los gefes republicanos, recobrados de su primem sorpres[\, 
se aprovecharon de que ;\liramon se habia alej aLlo demasiado 
de nues tras líneas y enviaron sus reservas y refuerzos consi-

• 
derab l e~, que amen(1zando rodear y cort(1r nuestra column(1 de 
infantería, obligaron ii. ThIiramon ii. volver ii. Queré tnro. Al re­
plegarse nuestras tropas tuvieron un encuentro serio con el 
batallon rcpublicano ue Suprcmos Pouercs, cuerpo escogido, 
enviado ii. paso yeloz por E scobedo en auxilio de 108 suyos. Du­
rante este combate cl coronel F a,rquet, amigo de Miramon, re· 
cibi6 una herid" en h\ rouilla, de la {[ue muri6 al cabo de po­
cos djas. Nuestras péruidas fu eron sensibles. A ¡as llueve de 
1(1 maoam, el general Miramon habia vuelto ii. la plaza con pri­
sioneros y dos obuses de montalia. 

Pasa.ron los primeros dias de Abri l sin que hubiese nada de 
notable. Se activaron nuestros trabajos de defensa, sobre todo 
a.l Sur de I:t plaza .. 

El 10 de Abril 6e celebr6 el (1nivcrsario de I:t aceptaeion 
del trono por el Emperador i\Iaximiliano. 

U na comision fué al cuartel general á felicitar al Emperador . 
• 

Al discurso del ministro de Justicia, Aguirre, quehabia Be-
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guido al Soberano It Querétaro, el Emperador contest6, con 
nobles palabras que termin6 de esta manera: 

«El 16 de Setiembre de 1864 os dije: Si Dios permitiese 

• que nuevos fleligros amenazaran IÍ nuestra querida patria, me 
«veríais combatir por su independencia y sn integridad. 

• Los que me rodean en los difíciles dias de Querétaro, ven 
«que he cumplido mi palabra. El año siguiente, el miSIDO dia 
• de memorable recuerdo, os he dicho: Sin efueion de sangre 

• "Y sin trabajo no hay triunfos hUmllnOS, desarrollos políticos 
_y progresos duraderos. He llgregado que estaba firme en el 
«puesto que el voto dc la nacion me h" hecho ocupar, y que 
«DO vllcilaria en el cumplirilieDto de 'mis deberes; no es en los 
«momeDtos difíciles cuando un verdallcro Hapsburgo abandona 
.su puest~. Yo estoy aquí luchaDdo como vosotros, y en lo 
«sucesivo seguiré con la misma conciencia el camino del deber.» 

• 
Es preciso DO olvidar que á las indicaciones del gobierno 

frances, que no podia sostenerle por mas tiempo sin sacrifi­
cios demasilldo grandes, y le iDstaba para que abdicase, el no­
ble Empera.dor contest6 desde Orizava, algunas semaDas áDtes 
del sitio de Querétaro: 

• La Francia, al retiro.rse, invoca sus propios intereses; yo 
uno puedo ui quiero abandonar un" causa. que he accptado 
.con sus peligros. Suceda lo que Dios quiera, no necesit? de­
«ciros que seré lo que he sido en Mimn, en la marina y en 
«Miramar, no aconsejándome mas que de mi deber y de mi 
• dignidad personal. 

• Jamas abandonaré mi puesto, y Di un momento olvidaré 
«que desciendo de una raza que ha pasado por crísis mncho 
-mas terribles que 1 .. qne yo paso, y no seré yo quien maD­
_ che la. gloria de mis abuelos .• 

Este lenguaje debe ser recogido por la. historia que, no lo 
dudamos, emitirá sobre el Emperador MaximiliaDo un juicio 
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favorable, y hará de él la personificacion del deber y de la 
dignidad. 

Cuando se hayan calmado las pasiones políticas; cuando 
los yankees huellen el suelo mexicano y le traten como los 
rusos tratan hoy á la Polonia; cm\ndo, en fin, la raza cruzada 
de 10B. descendientes de los súbditos de Moctezuma y de los 
soldados espai10les de Cortés desaparezca poco á poco ante 
los ang!o-americanos, ent6nces se volverá' á leer con interés 
la historia de esa desgraciada pero bella tentativa hecha por la 
Francia, para contener, á costa de su sangre y de su oro, la di· 
¡¡olucion de un pueblo que la Europa debe, á pesar de todo, 
ver como á un amigo infortunado cuya existencitt es necesaria 
a,l equilibrio del mundo. 

Los acontecimientos estarán ahí y probarán cuán ciegos 
fueron los ciue recha,zaron el apoyo de la Fraucia; cuán culo 
pables é imprevisores los partidarios de una oposicion eneal'· 
nizada y sistemática, cuando entorpecieron todas las medidas 
tomadas con un fin tan noble por uno de los soberanos que 
comprende mejor el genio de la Fra.ncia: el Emperador Na· 
poleon 111. 
L~ historia despojará la caida del nuevo Imperio mexicano 

y la muerte del Emperador Maximiliano, de todos los colores 
con que las han cubierto las pasiones políticas mas exaltadas, 

• 

y reduciéndolas á su mas simple exprcsion, hallará este triste 
resultado: 

«El Imperio de Maximiliano de Hapsburgo cay6 porciue la 
«autoridad que representaba, carecienclo de r epente de su me· 
_jor apoyo (el cuerpo intervencionista), se encontr6 al comen· 
f( zar el año de 1867 sin fuerza s suficientes para resistir rt los 
«repetidos asaltos de la anarquía secundada por todos los ele· 
• mentos de discordia quc pululaban en México, como en too 
.dos los países donde, por una parte, el espíritu de partido 

• 
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«alimenta Ja.s ambiciones y todas las pasiones violenta!!, tales 
«como la codicia, el odio, la vengn.nza, la intolerancia, y don­
«de, por otra parte, el comercio, la industria y b agricultura 
«están abandonados y la autoridau es desconocida. 

« El Imperio de l\iaximiliano c~y6 por las mismas causas 
• que hicieron desplomarse {L los mejores gobiernos que le ha--
« bian precodido y á los quo lo sucedieron.» 

Tal es, por desgracia, lo que mrá la historia. 
• Se ha derrocado á coe Imperio mex icano tan calumnia(lo 

por sus adversarios, tan mal sostenido por sus amigos; y sin 
embargo, dcspues de su caida, ¿qué han hecho los que han 
derramado la sangre del Emperador IIfaximiliano? 

E se Imperio, mas liberal que la República ; ese Imperio, 
que durante tres años permaneció en 1", legalidad mas com­
pleta, aboliendo la leva, no cobrando un peso de préstamo 
forzoso, ese Imperio, decimos, ha sido destruido. 

¿ Con qué se le ha reemplazado? 
¿ Dónde están lns mejoms? . 
¿ Cuáles son los medios de que disponen los q uo hoy son 

dueños del país para s:1lvarle de la disolueion política, de la in­
vasion americana, de la renecion, de la revolucion y de la rui-

o 

na haccndaria que amena.n·n á México con males nuevos y 
próximos? 

En Querétaro y en México, sitiadas ambas ciudades en 
aquel momento, era donde podia resolverse el problema.de la 
existencia de un gobierno estable en México. 

Supongamos que un poder desconocido hubiera tenido la 
voluntad y contado con los medios de cont.ener la lucha, de 
confundir sitiados con sitiadores, de volver la libertad á. todos 
los desgra.ciados á quienes se les habia :\rrebatado para obli­
garlos al servicio militar; de reunir, por una parte uno. tropa 
escogida., mandada por oficiales de honor y de mérito, por la 
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ot ra los millares J e hombres de des6rden que no viven mas 
que de l:t guerm civil, y de hacer de estos últimos lo que 
Mahomet Alí hizo de los Mamelucos, Mahomoud de los J enÍ­
zaros ; ent6nees, dirémos, el E mperador Maximil iano habria 

reinado en paz y i\1éxico se habria salvado. 
H e ahí lo que hi zo pensa r (, algunos mexica.nos f[Ue se dis­

tinguian entre sus compatriotas por su capacidad y por la 
cleyae ion de sus miras, como Parelles, Gutierrez E strada, Al-

• 

monte, Hables P ezueh é Hidalgo, pedir al gobierno fran ees 
una fuerza respetable llara ponerh á disposicion de un poder 
nllCl'O '¡ue, sostenido lle esa manera, pudiem hacer respetar la 
Autoridad y h Ley. POl' des¿m cia, la imperfeceion de los 
hombres, las ralta s polí ticas del E mperador !lhx imiliano, que 
creia en la buena fé ,le hs banderías polí ticas formadas con 
el único ohjcto ,le ll ega r al poder, las faltas cometidas por h 
misma I ntcl'\'encion francesa, en su ignorancia de las cosas y 
del pa ís que iba á servir, un encaLlcnumiento de acontccimicn­
tos contrarios, tollo, en fi n, pareció reunirse secretamente pal'[t 
hacer caer ese Imperio que para muchos mexicanos fué pOI' 

un momento b csperanztt de la salvacion nrLcional. Se Lliri" 
que el destino se ha complacido en inutilizar tantos esfuerzos 
y sacrificios, en decidir que la sangre Lle los europeos y de los 
mexicanos, de Maximiliano y de sus fi eles defensores haya sido 
Llerr"mada sin provecho alguno! 

• 
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III 
• 

• 

Reconocimiento del ti de Abril.-De Lubic.-El príncipe de Salm.-El general MAr­
quez no melvc.-Trabajos del eOl}migo.-NucsLras obrasdedefensa.-La 31 com· 
pañía de ingcnieros.-Uuellas de la. permanencia de los franceses en la Cruz.-Los 
generales Miramon y AreUano propon,,!! al Emperador salir de la plaz •• -El Em­
perador rehusa.-Consejo de lucrra.-Escaramuza.-Nuestra situadon empeora. 
Muerte del coronel Farquel. 

Al dia siguiente del aniversario de la aceptacion del trono 
se- ejecut6 un reconocimiento en la garita de México, situad .. 
en el camino de la capital, á aJgunos centenares de metros de 
la Crnz. 

Esta operacion tenia por objeto haeer pasar entre las líneas 
de sitiadores, á favor d.el combate, algunos correos para. el 
general Márqucz, cuya tarda.nza asombraba á todos. 

Por la noche se form6 silenciosamente una columna en la 
plaza de la Cruz. Se componia del batallon del E mperador, 
del 3'1 de línea y de los cazadores, todo al IDaJ;ldo uel prínci­
pe de Salm. Estab" ¡¡poyada, adem:>s, por los dragones de la 
Emperatriz y los húsa.res qua tenían el encargo de flanquear 
In. Cruz y de extenderse en el llano de Carretas. 

Al despuntar el (üa comenz6 la accion; pero la garita yel 
meson, :>sÍ como las casas que los roden.n, estaban fortificados 
en regla. El enemigo resisti6. Nuestra columna, aunque va­
lerosamente conducid", volvi6 sin haber hecho nada notable. 
Nuestras pérdidas fueron bastante sensibles. El príncipe de 
Salm fué salvado por un j 6ven fra.nces, subteniente de caza.­
dores, ql,!e viendo en una tronera -un cañon de fusil dirigido 
hácia el príncipe, d.i6 un vigoroso empujon tí este últilÍlo, que 
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cayó un momento iÍntes que saliese el tiro, sin lo que el prín­
cipe Iw,bri ... recibido b descarga á quema ropa. 

Entre nuestros heridos se encontraba un j6ven polaco lla­
mado de Lubic, pero que ocultaba bajo ese seud6nimo uno de 
los nombres mas grandes de P olonia. El Emperador, que le 
protegia especialmente, le habia nombrado h víspera subte­
niente de cazadores. En el encuentro de que acabo de habh,r, 
una bala le rompi6 h rodilla. Se le amput6 la pierna. Yo 
sentia una opresion de corazon cada vez que iba iÍ estrechar 
In. m!tno de !tquelj6ven encantador, mutihtdo tÍ, los veinte años . 
En el momento en que se esperaba salv!trle, se declaró una 
enfermedad de pecho que empeor6 á medida que el estado de 
h pierna se mej oraba. Cuando este miembro se hallaba com­
pletamente curado, el enfermo sucumbi6 á los ataques de la 
afeccion de pecho. Le enterramos religiosamente. 

El general Márqucz no volvia .. Cierta inquietud comenzaba 
á extenderse entre nosotros, por mas esfuerzos que se haeian 
para vencerla . 

No teniamos sosiego, y aguardábamos un nuevo ataque án­
tes de que llegaran los refuerzos del general Márquez . 

Las obras de circunvalacion del enemigo progresaban dia­
riamente. Se habia establecido poco á poco en el barrio de 
San Sebastian, frente á nuestra línea del Norte, y en Patco, 
al pié de la Cruz, abrigándose detras de varias líneas de ca­
sas y de paredes :11menadas, el todo fuertemente unido con 
fosos, flechas y trincheras. Es!tt posicion cra formidable; ha-

• 

biamos tenido ocasion el 11 de Abril de ~dvcrtir que cm cas i 
impracticable una s~lida en aquell,\ direcciono El número de 
los sitiadores se :tumentaJJa sensiblemente. Recibian refuerzos 
de los puntos del interior mas uistantes, así como armas, mu­
niciones, cañones y recursos de todas clases. 

En Ja, plaza no estibamos inactivoa tampoco, y nuestras 
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obras de defensa. eran respetables; pero los republicanos te­

nian sobre nosotros, como ya he dicho, una ventaja inmcnsa; 
podian no solamente colmar sus vacíos, sino tambien aumen­
tar su efectivo, miéntras que nosotros nos hallábamos en la 
imposibilidad de reponer nuestras menores pérdidas. 

L a fuerza. de nuestros adversarios se aumentaba ti, medida 

que disminuia la nuestra. 
L os víveres comenzab:m á. costar precios fabulosos. Los 

soldados no lo resentian mucho, porque se les haciau distribu­

ciones, pero los oficiales teniau trabajos, porque no recibían 
mas que media paga. 

• 

Las inmediaciones de la Cruz, el jl\rdin y el Cementerio, 
fueron guarnecidos de artillería.. A la izquíerdl\ del convento 
la tercera. compañía de ingenieros levant6 una flecha. Esta 
brillante compañía, agregada ti, la brigada de re.oerva, parecia 
multiplicarse y prestaba inmensos sen;eios; era un modelo de 
disciplina y de Talor. . . , . 

Sns tres oficiales, el eapitan Bethancourt y los tenientes 
Quintana y Miranda, camaradas en el servicio como lo habian 
sido en el colegio militar de Chl1pultepec, eran queridos per 
sus soldados y estimados per todos los que conocian su ins--
truccion, su valor y su espíritu militar. 

Siendo continuamente diezmada su compañía, establecieron 
en un patio interior· del convento un pequeño cementerio reser­
vado, donde enterraban Ii sus muertes con tierna solicitud. 

Ya he dicho que la Cruz habia servido de cuartel ¡¡ las tro-
• 

pas francesas durante la Intervencion, y c¡ue estas habian es-
tablecido allí un hospital y almacenes. 

Todavía se notaban huellas recientes de su permanencia en 
aquel lugar. Se leia en las paredes versos que su singular de-, 

.envoltura me impide reproducir; zuavos, cazadores y artilleros 
habian escrite sus joviales reflexiones en a.c¡uellas antiguas cel-
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das de fmiles fanáticos que habian llegado á ser, á Causa de 
las revoluciones, alcobas de veteranos que no sospechaban que 

poco tiempo despues, un monarca, tan noblo como infortunado, 
iria allí en persona á uefenderse ~ontra esos republicanos á 
quienrs habian ilispersndo tan bien que se les creia anona· 
dauos. 

Nuestra situarion empeoraba; el hambre era inquietante; 
lo. desmoralizacion penetraba poco á poco entre nosotros. A la 
impaciencia con que se esperaba á l\fárquez sucedia la a,nsie· 
dad sobre la suerte de ese general. 

Los generales Miramon y Arellano aconsejaron cnt6nces al 
Emperador romper las líneas de los sitiadores é ir con los dm­
gones de la Emperatriz y b mejor cab,:tllería á destituir en 
México nJ. general Márquez, y volver ¡lcapues en auxi lio de 
Querétaro, ,¡ue ellos eonscrvarian hasta el último momento. 
El Emperador r ehus6, diciendo que su puesto era donde babia 
mayor peligro, y cncargó al general Mejb de esht mision, 'lue 
solo el poderyel prestigio del Soberano podian lIon,r á buen fin. 

E ste último se lmllaba enfermo; por lo mismo, hubo nece­
siul1d de l1guardar algunos ili>!s, despues de los cuales tuvo 
lugar un consejo de guerra. Se l'csoh'i6 envi,w al general Mo­
ret, al príncipe de Salm, al coronel Cumpo~, comandante de 
h cscoltl1 particnlar del E mperador, y alguna caballería inútil 
para. la defens>!, con mision de destituir iÍ ~I{¡rqucz , yen todo 
caso informar á ht pI>!", de lo (¡ue habia pus"do, porclue se 
comenzaba á sospeclmr mucho un re \~és 6 una tra iciono 

P or desgraci" ~Ioret y sus dos compaiieros no pu<lieron pa· 
sar por entre los sitiadores, como se l,,,bi,t proyectado. 

La caballería que los cscoltaba, caminando de noche y á 
tientas, fué r echazatla ; pero Z:.razua, uuo de nuestros gefes 
de guerrilleros, tan atrevido como afortunado, logr6 eseapa,rse 
con cincuen la caballos. 

12 
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Esa pequeña salid", cuyn. verdadera causa e.divinlL!"on casi 
todos, produjo mal efecto. • , 

Siendo casi inútil la caballería y haciéndose sentir el ham­
bre, se comenz6 á matar á los peores caballos para distribuir 
su carne á los soldados y ,al pueblo. 

Los proyectiles del enemigo no nos dejaban descansar, y 
sus tiradores, establecidos á orillas del rio, frente á nuestra 
líne" del Norte, impedian llevar á beber á los animales. 

El magnífico é inmenso acueducto, obra gigantesca de 1" 
colonizacion española, que conduce el agua del cerro de Car­
retas hasta la ciudad, habia sido cortado por el enemigo. Que­
daban algunos pozos, pero en corto número: nuestros caballos 
y nuestla8 mulas tenian sed, lo que unido á la ausencia de fOl~ 
rajes, {, las fatigas y á la falta de cnidados, los hacia perecer 
rápidamente. 

Las mulas de mi batería se hallaban en \ln estado lastimoso: 
ata.lajadas di" y noche, mal alimentadas, estaban flacas y ll&­
nas de mataduraJl, lo que desesperaba ¡¡ nuestro ca.pitan que 
queria mucho mas á SUB mulas que á sus subordinados. Yo, 
léjos de aficionarme á aquellos animales, como csos viejos ofi­
ciales del tren que cuidan mas de sus bestias que de sus hom­
bres, les teuia horror. Las mulas tienen buenas cualidades en 
campaBa; pero tambien poseen todos los defectos del caballo 

• 

y del asno, sin tener ui la inteligencia del primero ni la man-
sedumbre del segundo. 

Un dio. que me hallaba en ell(arque general, guarecido bajo ­
las inmensas b6"edas del convento de San Francisco, los so­
nidos del 6rgano me indicaron que en la iglesia contigua se 
verificaba una ceremonia religiosa. U na ceremonia á esa horo. 
y en semeja.ntes circunstancias, no podia ser mas que una ce­
remonia fúnebre. En efecto, se le hacian los últimos honores 
al coronel Farquet. 
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Los honores militn,l'es que el 129 de línen, hacin, á, su gefe, 
los cltntos fúnebres, los tristes sonidos del órgano, la oscuri­
!lltd que se extendia rá,pidamente, pero que em combat.ida en 
el coro por la luz de numerosos cirios, In, memoria del que 

dormia el eterno sueiio en a,quel ataud sobre el cual se ha­
lbban colocalhs su valiente espluh y sus glorioslls condecora­
ciones, todo contribuia, á conmover profundllmrnte á los asis-
ten tes. • 

El coronel Farquet habia, sido herido de uu balazo en la 
pierntt, en b salida del 19 ue Abril. Su herida, quc III princi­

. pio habia pttl'ecido poco peligrosa, so ttgravó de repente; sobre­
vino la gal1grena y el enfermo sucumbió. E sta muerte habia 
sido tan súbita, que (,ntes do entrar á la iglesio. creia yo, como 
otros muchos, que el coronel se hallaba, completttmente res­
tablecido. 

El coronel Fttrquet seguia de cerca á su esposa, muerta en 
MOl·elia algunos dias hntes de nuestra partida de aquella ciu­
dad, al dar Ií luz un niño que sobrevivi6. El doloroso recuer­
do de aquella esposa, adorada apresur6 el fin uel coronel. Antes 
de morir legú sus dos hijitos al general Miramon, su antiguo 
e"marada. Mimmon se enea,rg6 de los dos huérfanos; pero 
despues de la muerte sangrieuta de su protector, los dos po­
bres chicos se encontraron de nuevo sin apoyo. 

Miramon asistia {, las exequias, así como otros muchos ofi­
ciales de la misma promocion de Farquet, br illante categoríl\ 
de gefes, entre los que deseolbron en primera línea Osollo y 
~firamon, y de los eU:1les muy pocos sobreviven hoy. Su valor 
Be r evel6 por la primem vez cuando, alumnos ,de Chapulte­
pee, defendieron her6icamente su escuela contra los voluntarios 
americanos del general Scott, preludiando así la resistencia 
encarni zada que debian oponer mas tarde {, b revoluciono 

Una vaga inC[uietl\(l clue reflejaban las fisonomías sombrías, 
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pesaba sobre la a.sistencia. Solo Miramon permaneeia impasi­
ble. Se baj6 el cuerpo á una fosa abierta en la iglesia, Mira­
mon ecb6 algunas gotaB de agua bendita en la tumba abierta, . 
se separ6 de los asistentes, montó luego á caballo, y la iglesia 
qued6 silenciosa y solitaria . 

• 

• IV 

Escar.muza del 24deAbril.-EI balalloo republicano de Supremos Poderes.-Salid. 
del 27 de Abril.- Plancs de Miramon.-EI general Castillo [raca,,' en su alaquo 
contra Callejas y deja pasar á los republicaoos.-Carga de los dragones de la Em­
pcmtriz.- Los fines americanos de diez y seis tiros.-Combate del Cimafario.­
Los republic.1DOS 50n rechazados en la Casa Dlanc:l.-Rcsult.ldos de nuestra sal ida . 
-I\cfkxiones sobre la jornada del t1 de Abril.-La Casa lilanea á otro dia del 
combatc.-Un oficial republicano herido y abandonado en el campo de batalla.­
Peligrosa y ct leLrc equivocacion de un sarGento de las fuerzas sitiadoras. 

El 24 de Abril el coronel Gayon recibió 6rden de efectuar 
una salida. contra el enemigo que se acercaba al Cerro de las 
Campanas y construia algunas obras para guarecerse. El co~ 
ronel Gayon, con la mitad del batallon de CelaYII y algunos 
ginete8 de un audaz guerrillero de l\1icho"c"n, Gonzlllez, logr6 
sorprender la. guardia y los tiradores republicanos. Los guer­
rillero8 de Gonzalez recogieron unos veinte prisioneros. 

Bajaba yo de la Cruz, cuando la casualidad me hizo encon­
trar á estos últimos, á quienes se conducia al cuartel generaL 
Algunos vestian un uniforme de paño gris adornado de galo­
nes amarillos, y llev:.ban un schakó negr<? Eran de buen .. 
estatura, y susmiradasnad .. tenian de simpático. Supe 'lue er .. n 
soldados del bat:illon de Supremos Poderes, cuerpo que así 
como los Cazadores de Gale:1na y cierta Legion del Norte, nos 
disputaba algunas veces el triunfo. 
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Nucstr:J. situaciou era. cadlt vez mas crítica. 
El Emperatior so quejltba amargamente del gencml Már­

quez, de quien no recibi:\ noticias . Pero nuestro comandante 
gcneml de artillería Arellano, f¡Ue ltabi:\ adquirido una gml1lle 
influencia por su instruccion, su autiacia y su valor, así como 
por los servicios que prest"blt diariamente como gcfe del arma 
mas útil (Í, la defensa, mantenía la esperanza en el ánimo del 
Sobemno, á quien, por otra parte, no le f",ltaba valor. 

El 26, los genemles Miramon y Arellano discutieron, ante 
el Empemdor y el gefe de estado mltyor, un pl:tn de salida que 
-¡Jotiia remediarlo todo. Consiguieron que se les encargara le 
pusieran en ejecucion ellos mismos. 

• 

En la noche tiel 20 al 27, en el momento en que me dispo-
nia á tiescltnsar un poco, lo {¡ue no Labi:1 hecho bltcia dos dias 
por diferentes causas, recibí 6rden de ir á Ilt AIltmeda con mi 
Beccion y ponerme á disposicion de un capitan que estaba allí 
con unlt batería. Al ejecutar esta órden o,dvertÍ que bltbia un 
movimiento extraordinario en la ciudad. 

Apénas bltbilt mand:tdo colocar mis piezas en bltterÍa, con-
• 

formc á las 6rdenes del comandante de b Alameda., cuando 
varios de mis camaradas me dijeron que habian recibido cierta, 
cantidad de botes de metralla, y que se les habian hecho, ro. 

estc respecto, recomendaci-lnes especiales . 
A tra"és de la oscuridad vÍmos soldados de caballerÍlt des­

montados y armados ele fusiles de infantería, c[ue J'ele\'uban á 
los t iraelores de la frontera; despues, batallones que nos era 
imposible reconocer, y que pasaban silenciosamente tras de 
nosotros pum formarse en la direceion de Ilt iglesia de San 
Francisquito, entre I:t Alameda y est" {,!tima . . 

No sabiamos qué pensar de aquellos movimientos. 
/. Ib[\mos ro. bltcer unlt salida.? ¿ Ibamos á romper el sitio? 
En este último caso sabiamos lo que se nos esperaba á los 
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artilleros; serviriamos para retardar la persecucion del enemi­
go, y abandonadOB primero por la caballería y despues por la 
infantería, estábamos ciertos de sucumbir. 

¿ Habia presentido nuestro movimiento el enemigo, 6 estaba 
instruido de él por sus espías? Mirábamos ent6nces á nuestro 
"frente, tratando de penetrar las tinieblas, pero no podiamos 
distinguir otra cosa que un pequeiio número de fuegos mal 
apagados en el llano y en las alturas del Cimatal'Ío. 

Aquel era un momento solemne. 
De repente, la naturaleza pareci6 despertar en aq uellOB lu­

gares desolados. Una ligera luz apareci6 en el horizonte, pre­
cursora del crepúsculo que tan rápidamente apre paso á los 
rayos del sol en aquellas regiones meridionales. 

Los sonidos del clarin que tocaban diana en el campo ene­
migo, llegan h3.Sta nosotros. Si debemos atacar, no hay que 
perder un momento. En el mismo instnnte, á nuestra izquier­
da, chispea" la fusilería, y centenares de luces alumbran una 
escena confusa.. Algunos gritos distantes llegan hasta noso­
tros; es que comienza nuestro ataque. 

La luz se aumenta.... .. Vemos nuestra columna de infan­
tería lanzada sobre la derecha de las posicioues enemigas; muy 
pronto es seguida por una columna de caballería. que parte al 
trote. Al mismo tiempo el enemigo, apostado en las trincheras 
que se extienden en el llano y en las altm'as del Cimatario, 
emprende la fuga ...... Algunas nubes blancas se desprenden 
de los flancos de estas últimas; el r elámpago brilla. Los ca­
liones producen un ruido semejante al trueno, los proyectiles 
atraviesan los aires. " 

Inmediatamente nuestras piezas responden abriendo un fue­
go graneado sobre tOUala linea ...... ¡Es un momento sublime! 

Nuestros batallones atravicsl\u á paso veloz el llano y tre­
pan rá.pidamente las alturas; las piezas del enemigo enmude-
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cen unaa despues de otras ...... es que :1cablln de ser tomadas, 
6 abandon::ulas por sus artilleros...... Oblicu:1mos cada vez 
mas nuestro tiro {, lo. derecha, tom:1ndo por blanco aquellos 
grupos que huyen en las alturas del Cimatario, en direecion 
opuesta á los nuestros. 

El sol aparece y nos calient3 y3 con sus myos: j la victori3 
es nuestra! ..... . j La ciudad no es evacuada!...... Es una sa-
lida ...... y esa salida cs un triunfo espléndido! 

El Emperador, acompaiiado del general Arelh1no, pasa al 
galope frente á nuestros cañones que han enmudecido; se di­
rige aI Cimat3rio, seguido de su estado m:1yor y de un escua­
dron de hús:1res austro-mexicmlOs. 

Lall gentes del pueblo salen en gran número de 13 cimlnd 
y corren á hs alturas; pronto las vemos volver lIeva,ndo tod3 
clase de obj etos. 

Algunos soldados traen piezas tomadas al enemigo, ca,ba­
llos, mulas; otros escoltan prisioneros; uno de ellos conduce 
con mucho trabajo un grupo de animales compuesto de dos 
asnos, de varias cabras y de una vaca. Aquel va encorv3do 
bajo un paquete de vestidos; este otro lleva cuanto ha encon­
trado de mejor en una cantina. Los artilleros, renegando, si­
guen con miradas llenas de envidia esas riquezas en las que 
no tienen parte. Me piden permiso de ir al c:1mpo enemigo Ií 
buscar algunaa provisiones y algunos recuerdos de la victoria, 
lo que rehuso naturalmente. 

-Demonio de oficio! murmuran (iué suerte la nuestra.' 
Cuando hay algo que recoger, es siempre para b caballería. 
6 para la. infantería. Trabajamos cien veces mas, y como 
hoy, nos vemos l'educidos á mU'ar á los demas que recogen 
todo. 

- ¿Por qué di3blos soy 3rtillero? dice uno me pasaré 
!Í otro cuerpo lo mas pronto posible ..... . 
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-Yo agrega otro ya. me muero de hambre; ys vereis 

como :t nosotros ni rancho siquiera nos toes. 
o 

Al principio hice como que nada oia de todo lo que se dijo; 

pero viendo que se prolongaban aquellos murmullos, impuse 
silencio fI los soldados. 

Miéntras tanto, los nuestros, cOl'lducidos por el general IIIcn­
uez, llegan hallta la hacienda de Jacales, extremo izquierdo 

de la línea Sur de los republicanos, o.<londe muy pronto llega. 
tambien el Emperador. 

Pero el combate y una larga carrera en el Cimatario, he­
cha en persecucion de los fugitivos destruyendo sus campa­
mentos y sus obras de fortificacion, habian desorganizado nues­
tras tropa8. El general Miramon Be ocupa inmediatamente 
en reformarlas. 

El Emperador permanece algunos instantes en la hacienda 
de Jacales, y mira al enemigo que Be dispersa por todnJl par­
tes. Ciertamente, si el Emperador hubiera queriuo ponerse 
fuera de peligro, 6 aun mandar desocupar Querétaro á todas 
sus tropas comprendida. la. a.rtillería., habria encontrado en­
tónces una magnífica o.ca.sion, teniendo :t la mano una escolta 
bien montada, ca.baJlería., y el camino libre; pero, de acuerdo 
en esto con Miramon y Arella.no, compyendia. que en Queré­
taro necesitaba vencer completamente 6 morir. 

Para la inteligencia. de la narracion debo ahora contar 0)Q 

que babia sucedido en San Francisquito, nuestro extremo 
izquierdo, y lo que pasa.ba. fuera. del alcance de nnestra. vista. 
entre los sitiadores. 

Al comenzar el a.taq ue de 18.8 altura.s del Cimatario por su 
extremo derecho, Ilanquea.ndo 1M para.lclas del enemigo y per­
sigui6ndole, Mimmon habia previsto que los republicanos tra­
tarían de a.uxiliar á sus fuerza.s del Cimawio; así es 'iue ha.­
bia. encargado a.l general Ca.stillo que tomaae la. hacienda de 
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Callejas con una pequeiía brigada de infantería y una batería 
de artillería, y se estableciese despues cerca de San Francis­
quito, perpendicularmente á nuestros trabo,jos de defensa, apo­
yando su izqlúerda sobre la hacienda de Callejas para detener 
las columnas enemigas proccdentes de Patco 6 de la IÍnca del 
Norte, é impedirles de esa manera auxilia.r 6 recobrar el Ci­
matario. 

Por desgracia el gcncral Castillo fracas6 en su ataque con­
tra Ctlllejas; el enemigo se le esctlp6, y miéntras que Mil·a­
mon reunia nuestros batalloncs en la Castl Blanca, hacia en­
trar á h plaza veintc piezas, los prisioneros y los trofeos; mién­
tras (tUO el Emperador, despues de ba,ber permanecido algunos 
instantes en 1:1 bacicnda de Jac:1lcs, volvia húcia la Cas" Bhnca 
hablando con el general Arellano de las consccuencias futuras 
de la victori", la rcserra republicana llegaba, dcscribiendo un 
gr,m semicírculo, oculta por los pliegues del terreno y las mis­
maa alturas, ú recobrar el Cimatario, sin que ni el Emperador 
ni ninguno dc sus generales presentes reoibiesen aviso alguno. 

La victoria es complet", inmenso el entusiasmo. El gcneml 
Miramon, viendo Ilegal' al Empcrador se quita su qucpí, y 
haciendo encabritar ú su caballo y volviéndose (L las tropas 
conmovidas, exclama : f( i Soldados! i Viva su majcstad el Em­
perador!» Infantes, ginetes y artilleros repiten esfe grito con 
frenesí. 

El Emperador, conmovido por esta ovacioD, y satisfecho de 
la j omad", se dirigi6 ft ~Iil'amon y le dijo con su sonrisa tan 
majestuosa y tan afable : 

" Geneml, os felicito por este brillante triunfo.» 
Miramon da mo<lestamente las gracias al soberano, y pre-

8en!:J,ndo al general Mendez, responde: 
"Señor, en esta bataUa el general Mendez se ha manejado 

• 
COTI10 8lCmpr e . » 
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El general Mendez, confuso, saluda respetuosamente al so-
berano. ~ 

Despues de esta escena., que tenia por teatro un campo de 
batalla, por testigos un ej ército embriaga(lo de su' triunfo, y 
uno. ciudad contenta por su libertad, nuestras tropas se for­
man detras de nuestras líneas de defensa de la Casa Blanca, 
para disponerse tí volver triunfalmente tí la ciudad. 

Pero al mismo tiempo un incidente de que voy tí hahlar, 
y la llegada de la reserva de los republicanos tras del Cima­
tario, iban á obligarnos á dar una segunda aecion. 

Miéntras que el Emperador y el general Arellano volvian 
hácia la plaza, bajando las alturas del Cimatario, el gefe de 
la escolta de caballería, encargado de conducir á Querétaro 
un largo convoy de carros con las II!.uniciones de guerra y de 
boca quitadas tí los sitiadorcs, acudi6 á dar parte al general 
Arellano de que una fuerza de caballería republicana acaba­
ba de arrebatarle el convoy matando 6 poniendo en fUg".\ á sus 
hombres. 

Interrogado por el general Arellano sobre el nílluero de los 
ginetcs republicanos, el gefe de la escolta derrotada contest6 
que no pasaba de trescientos caballos. 

El Emperador y los generales Miramon y Arellano, que se 
reunieron poco despues, no (lieron grande importancia á la 
presencia de una tropa de trescientos ginetcs en las alturaa. 
Sin embargo, no queriendo perder el convoy de municiones 
que era el trofeo mas importante de la jornada., el Empera.­
dor envi6 al regimiento de Dragones de la Emperatriz, fuer­
za mas que suficiente, la 6rden de ir á r ecobrarle. Los dra­
go nes se lanzaron en la direccion indicada. 

La banda de ginetes republicanoil que acababa de apode­
rarse del convoy, no contaba efectivamente arriba de t rescien­
tos 6 cuatrocientos caballos, como se habia dicho; perojo que 
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todos ignoraban era que tras de ella se adelantaba la reserva 
de los republicanos (5 á 6,000 hombres de las tres armas), 
enviada por Escobedo para tomar de nuevo posesion del Ci' 
matario, y la cual subia ya la vertiente opuesta. 

Llegado cerca de los ginetes enemigos, desplegados en ti­
radores, el coronel Gonzalez forma sus escuadrones y mamla 
la carga. Los dragones caen sobre sus adversarios; pero estos, 
armados de rifles de dicz y seis tiros, los reciben con un fuego 
terrible, y abriéndose, descubren varios cuerpos de infantería 
armados como ellos. 

L as primeras filaa de los dragones caen como heridas del 
rayo, y el resto es espantosamente diezmado. 

Ent6nces, viendo que su regimiento ibl1 á ser destruido án­
tes de poder llegar sobre los republicanos, el coronel Gonzalez 
manda emprender l:1 r etirada. Los ginetes republicanos siguen 
á los dragones y matan al porta-estandl1rte. El estandarte iba r. 
caer en poder del enemigo; el corond Gonzalez tiene la sufi­
ciente fortuna para salvarle él mismo. 

Los dragones de la Empemtriz no puclieron reunirse basta la 
(Jasa Blunca; en un solo escuadron faltaban cuaren!:1 hombres . 

Al ver {¡ los ginetes enemigos vencedores y formados en b s 
alturas del Cimata,rio, el geneml Miramon, que, como lo hemos 
dicho, ignoraba qne la reserva de los republicanos ll egaba {¡ 

la sordina, obtuvo del Emperador el permiso de desalojarlos 
definitivamente, fL fin de conservar libre por completo pa.ra no­
sotros aquel lado do la línea de circunvab cion de los sitiadores. 
Para eso dispuso una nueva salid:1, que se efectu6 con la ra­
pidez necesaria para el bllen 6xito elo esa operac ion. 

Conforme fL ¡as órdenes de ?JIira.mon, los 4'1 Y 2'1 de lance­
ros se dirigieron háeia la izc[uierda de los republicanos, Ii fin 
de fl anquearlos, miéntrasque algunos batallones, marchando ele 
frento, volvian á subir r, las alturas . 
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Al lanzar las tropu, el general Miramon advirti6 que una 
division republicana se acercaba. por el lado del Cerro de 1M 

Campanas, .con la intencion evidente de ocupar de nuevo el 
Cimatario 6 de amena.zaf nnestra derecha; " envi6 inmediata.­
mente en aquella direccion al general Mende:¡; con dos bata­

llones y los dragones de la Emperatriz, para. detener á. esos 
nuevos agresores. 

Un instante despues la reserva de Escobedo apareci6 por 
fin en el Cimatario y se dispuso á. volver á. ocupar las líneas 
do circunvalacitm; pero viendo que los nuestros toma.han la 
iniciativa, hizo alto y se form6 despuee en hatalla para re­
sistir convenientemente á nuestro ataque, que comenz6.en el 
acto. • • 

Nuestros adversarios no eran ya esos contingentes. de Mi­
choacan, dc J alisco y de Colima que se aca.b",ban de dispersar 
tan fácilmente una hora ántes; eran los Cazadores de Galeana, 
a.rrua.dos de rilles america.nos de diez y seis tiros, los mejores 
cuerpos de la reserva republicana, llamada division del Norte, 
conducidos por el general Rocha; recibieron á los nuestros de 
una manera desusada. 

El Cimata.rio, visto dc léj<>s, parecia un hormignero huma- • 
no, de" donde 6e cscapaban detonaciones nutridas y copos de 
humo blanco. En aquel momento nuestras pérdidas fneron 
crueles: los hombres caían como moscas. L os malditos tilles 
de diez y seis tiros y UD.'\ posicion dominante daban al fuego de 
los republicanos tal superioridad, que el general Miramon man­
d6á nuestros batallones retroceder en buen 6rden, paoo á pallO, . " 

sosteniendo el fuego. 
El Emperador se ha.llaba. en medio de las balM; como lI-Ií­

ramon y Arell:tDo, . estaba sorprendido por la llégada. de una. 
fuerza enemiga tan considera.ble, que se estaba léjoe de aguar­
dar, y que nos arrebataba no solamente el triunfo, sino aoasQ 

• 
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tambien lo. salvacion futuro.. Lo. situacion era. tanto mas pun­
zante, cuanto que ni siquiera se pouia detener 6 entorpecer la 
marcho. victorioso. del enemigo oponiéndole UJut reserva de f¡Ue 
nuestro débil efecth'o no habia permitido disponer. 

Los republicanos avanzaban. Luego que los distinguimos 
claramente, n brimos sobre ellos un fuego geneml de la Ala­
meda y uel cam ino de Caso. Blanca, fuego que les eaus6 mucho 
mal, y al que no podian contestar mas que con algunas piezas 
mal situadas, puesto que la mayor par te de su artillería que 
guarnecia aquel lado se hab ia iutroducido ya en la plaza. 

A pesar de todo, In. retirado. de nuestros batrtllones se con­
verti!> en derroto. al volver {I Querétaro por 10. Casa Blanca, 
y el enemigo, siguiéndolos de cerca, amenazaba penetrar con 
los rezagados. Por fortmut el general Arcll"no se encontmb" 
allí con algunas piezas como el 2-! de Ma.rzo. Dirigió en per­
sona un fuego violento de metrallrt sobre los primeros grupos 
del enemigo y sobre los últ.imos de los nuestros, que fu eron sa­
crificados á Irt salvacion comull. Este fuego, unido al de nues­
tras baterías de 1.1 Alameda y del camino de 10. Casa Bla.nca, 
que no cesllban de disp'lmr gran,ulas, detuvo por fin (, los 
republicanos y los hizo retrogradar atras de sus ant iguu.s pa­
mielas, que no habiamos tenido tiempo tic destruir. A llí ell­
contraron todo trastornado, quemado, roto. Pero, por desgra­
cia, recobraron intacto el convoy de municiolles de guerra y de 
boca cluO no h"bial1loS teuido tiempo ,le 110val' r. nuestras líneas. 

Las gentes del puoblo de Querétm-o abanclonaron el pillaje 
del campo. Muchas do ollas fueron cortadas por los ginetcs 
republicanos y muertas á lanzadas. 

Poco {L poco se n 's tableci6 el 6rrlcn entro nuestros bat"llo­
nes, c¡ ue se formaron de nuevo detrás de b Casa Blanca, y q uo 
daspues de esa ncaloratla accion vol,ieron á b Cruz y {I sus 
puestos respectivos. 

13 
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• 

La ciudad present6 ent6nces una animacion extraordinaria; 
reaparecian el entusiasmo y la fé de los primeros diaa. Los 
habitantes se informaban de los detalles de la accion, y las ca.-

• • 

lles se hallaban llenas de soldados desbandados que se incor-
poraban á ,sus batallones. Los Cazadores franco-mexicanos 
fueron, entre otros, los que se mostraron aquel dia tan indis­
ciplinados y tan pillos despuos del triunfo como habian sido 

• 

resueltos al comenzar la acciono 
En definitiva, y á, pesar de la ruda retirada. á, que la reserva 

de los republicanos acababa de obligar á, nuestra. columna, 
aquel largo paseo por alturas que ocupaban la víspera diez mil 
hombres de los contingeutes de Michoacan, Colima y Jalisco, 
sorprendidos por la mañana y huyendo todavía en la disper­
sion mas completa, así como la vista de las veintiuna piez8-s 
formadas en linea en la pln.za de la Cruz, las CUt\les, como tan­
tos otros trofeos, procedían del campo de los sitiadores, todo 
nos h:1Cia considerar como victoriosos. Se decia, con razon, 
que en lo sucesivo se podria cuando méuos_pasar por cutre 
11\8 líneas enemigas cuando se quisiera. 

Las provisiones y los animales introducidos en la ciudad, 
aliviaron durante algunos dias nuestros habitualessufrimientos. 

Sin una circunstancia, insignificante en apariencia, que im­
pidió al Emperador y á Mir:>mon saber que la fuerza enemiga 
que se preseutab .. paro ocupar de nuevo el CinÍatario, era se­
guida por toda la reserva de los sitiadores, el Emperador se 

• 

habria salvado y nosotros hubiéramos obtenido, en una situa-
cion verdaderamente desesperada, uno de esos triunfos com­
pletos é inesperados que ca.mbian el destino de un pueblo. 

En efecto, el plan de Miramon consistía en renovar inme­
diatamente sobre las alturas de San Gregorio y San Pablo, 
al Norte de Querétaro, el género de ataque que acababa de 
probarle tan bien en el Cimatario. Su primer triunfo allana-

• 

• 
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b:1 todas las dificultades, permitiéndole flanquear las paralelas 
republicanas en la tarde. A la considcraeion de mis lectores 
dejo cuál habrio. sido el desastre de nuestros adversarios. Des· 
alojados de todas partes, habrian perdido sus posiciones, su 
artillería, sus trenes; habrian visto dispersarse su caballería, y 
destruida ó hecha prisionera su inf:mtería; en una pabbra, los 
rcpublicanos babri,~n sido aniquibdos. 

Escobedo lo comprendió así, porqne desde su cuartel ge­
neral, situado en las alturas de Pateo, al otro extremo de la 
ciuchd, ordenó que su artillería y sus trcnes estuviesen listos 
para marchar inmediatamente, pam levantar el sitio y reti­
mrse tI San Luis, si su resona cm derrotada tambien, como 
lo temia. 

Los oficiales republicanos confes:tron (lue aquel dia habian 
creido que todo estab, perdido para ellos. 

Sin pérdida de tiempo el enemigo se rcinst:tló en sus líneas 
y comenzó rt trabajar activamente en reparar su desastre, ha­
ciendo venir del Interior nuevos refuerzos y nuev:t :trtillería, 
lo que compensó con usura sus pérdidas. 

Los republicanos atribuyeron su derrota al contingente de 
iUichoacan, el primero que debia detener la columna de Mira­
mon, y cuya mala organizacion y poca vigilancia facilitaron 
efectivamente nuestro triunfo. 

Al tlia siguiente tuve ocasion de ir (Í, ht Cas[l Blanca. Al 
frente, el enelll igo trabajaba en restablecer sus baterías, aunque 
le inquietaba nuestra artillería. En el intervalo de las detonll­
ciones, se oian los gritos y los quejidos de los heridos que ya­
ei'1n abandonados en la yerba entre el campo republic!\no y b 
Casa Blanca . • 

Esos gemidos y 1:1 posicion ele los que los exhabban tenian 
algo de tun punzante, que á pesrtr del endurecimiento general, 
much0s estaban conmovidos; pero nada se podia lmcer por 
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aquellos desgraciados, porque los tiradores republicanos toma­
ban por blanco de BUS tiros á todos los que iba.n {t socor­
rerlos. 

Sin embargo, un oficial de la guardia municipal, de orígen 
-francés, llamado Domet, acompañado de dos valientes solda­
dos de su cuerpo, se arriesg6 y salv6 á muchos exponiéndose 
al peligro. Recogi6, entre otros, á un oficial republicano mu-
tilado. 

Este desgraciado sufria de una manera atroz: tenia una bala 
en un ojo, y Ins dos rodillas y un puño rotos. 

Se tmt6 de confortarle. Su debili'\ad cra extrema. Habia 
perdido muclls sa.ngre desde la víspera y soportado á descn­
bierto los rayos anlientl's del sol. Sin embrLrgo, conservaba 
todavÍ .. todo su conocimiento, porque dijo al cirujano que fIlé 
á hacerle las primeras curaciones: 

- Si mo ban de fusilar, es inútil que trateis de curarme! 
prefiero morir inmed.iat.amente. 

Le tranqnilizamos y fué trasportado al hospital, donde se­
gun todas las probn.bilidades debe baber muerto. 

Por la to.rde fUÍ testigo de una oseen" de otro género. 

-

Un sargento de las tropas de Régulos fué á dar, completa­
mente ébrio, á nuestras Iínros, creyendo volver á las trinche­
ras ocupadas por los suyos. ¿ C6mo sucedi6 esto? No lo sé, Y 
él tampoco lo sabia. Lo cierto es que reci~ido por un tiro, que 
gracIas á la proteccion del dios de los borrachos, no hizo mas 
que atraveS:1r su sehak6, recogi6 tranqnilamente su gorro pro­
testando su amor á Ja Iibert¡td, yexigi6 que se le llevara in­
mediatamente con su general ltéguloo pam quejarse de lo que 
llamaba el error de que iba á ser víctima. Pareei6 gracioso 
conducirle ante el general Mendez. Este, para obtener del bor-' 
racho los informes que necesitaba, se hizo pa.sar por un gefo re­
publicano, lo que le surti6 muy buen efecto . 

• 
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-Es igtml, decia. el general Mendez; á pesar de todas tus 
protestas, creo firmemente que q ueria.s desertar y pasarte con 
los traidores. 

• 

-¡Yo! exclam6 el sargento; yo, el sargento fulano, deser-
tar con los traiLlores, ¡jamás! ¡ Servir con esos bandidos que 
nuestro general R égules ya. tal I'ez á fusila,r mn.üan(\ ! .... " 

- ,No mientas .... ¡ Queri:ls ir á incorpomrte con Memlez ! 
El sargento neg6 con fuerza.: 
-Yo, ir con semejante ba.Jlllido que ha fusilado tí nues tros 

valientes gener(\les Arteaga y Salazar, que vulian cien veces 
' mas que él! ¡Yo ir con Mendez, que huye de nosotros desde 
Zamom, ya.) que nunc(\ podcmos da.r alcance !... .. .. ¡Yo, j(\­
mas 1. .... Tal vez estoy borracho, pero no cstoy loco. 

El general Mendez no habia hecho maS que sonreir duran­
te las protestas del sa rgento; pero cuando oyó" á ese bribOl\ 
contar c6mo é l, Mendez, habia huido de R égules, y (\demus 
abrumarle de inj urias !''''oseras que no puedo repetir, su cóle­
ra, largo tiempo concentrada, esta1l6. 

- Sabe, exclamó, que bablas con el mismo Mendez. 
El borracho soltó una carcaja(h y exclamó con UDa fé sen­

cilla que produjo cn nosotros una nuova y larga hilaridarl: 
. ¡VOS Mendez! mi general, quereis burlaros de mí, 6 me­

terme miedo: si,.ese bandido de )\Icndez estiÍ aLí en la ciudad, 
en frente de nosotros, mi general; se cseonde, pero le cogere­
mos y le fusilarcmos como á un perro. 

El general Mendez no pudo dejar de reirse tí su vcz. 
-Da grl>cias {, Dios, dijo, de q uo estás borracho y de que 

se encuentr~ aquí el El11perallor ; sin eso ya estarias colgado 
frente á esta casa. 

'" Le ma.ndó salir. 
No pudimos conl'encer al sargento de que se hallaba entre 

los que él llamaba traidores, hast.a que yendo camino de la 



150 

Cruz penctr6 en la,<¡ primeras calles de la ciudad, comenzó ti 
entrever la realidad, y el miedo disipó algo su embriaguez. 
-j Calla! (lijo, pues es verdad ..... y Y? que creia estar en 

el campo ue nuestro general Corona I 

• 

v 
Salida del1.' de Mayo.-El coronel Rodriguez, de la gu.trdia municipal de Mélico. 

-El sublenienle Domel.-Exequias del coronel Rodriguez.-Desaliento . 
• 

No habiau pasado tres dias cuando nuestro. posicion era ya 
peor que tintes de la salida del 27. 

Pura rcme(liarla, Miramon quiso intentar una nueva salida 
sobre el Cimatario, pensando que el resultado de 1" primera 
podria ser superndo por la segunda. 

Con el objeto de facilitar la ejecucion de esa salida, Mira­
mon quiso lintes tomar la hacienda de Callejas y la garita de 
México, con los grandes edificios que la rodean, y sobre los 
cuales, segun se recordarli, se habia becho inútilmente un re­
conocimiento el 11 de Ahril. 

• 

Apoderándose de l~, hacienda de Callejas y de la garita 'de 
México, se ensanchaba nuestra línea, se al'li.aba al enemigo -de la plaza y se podia hacer sa.lir á. nuestras columnas Ii los 
llanos situados detrlis de estos dos puntos, cuya importancia 
babian comprendido en el acto los republicanoe habiéndolos 
fortificado lo mejor posible; en fin, se podia flanquear muy 
fácilmente las paralelas del enemigo. . 

La víspera se mand6 levantar, frente á San Francisquito, 
por la 3~ compañía de ingenieros, algunas obras y una bate-.<" 
rí..., para batir en brecha la hacienda do Callejas y proteger 
Ii los nuestros en caso de retirada. 



151 

En la maihna del 19 do Mayo se formaba en San Francis­
quito una pc(!ueüa columna de nuestra infantería. 

Tom6 el mando de ella el coronel R Ollrigucl" elc b gua.rdia 
municipal dc México. 

Se componia de cazadores fmnco-mexieanos, dc la guardia 
municipal de México, del 39 de línea y ele un destacamento 
de ingenieros. E stos b(üalloncs, sobre todo los dos primeros, 
estaba.n considerablemente debilitados por los vacíos que los 
últimos combates habian hecho cn sus fi las. Pronto llegaron 
el Emperador y los genera.les i\[immon y Arellano. 

Rodriguez fué llamado (~ presene ia del soberano. Era un 
hermoso jóven de bigote rubio, antiguo ayudante del Empe­
rador, que se habia distinguido desde el principio del sitio. 

- « Hodriguez, le llijo el soberano; b importanci:\ del ata­
«quc que va.is á mandar es capital pam la salvacion de la pla­
« za. No dudo que cumplireis como siempre con vuestro dcbcr. 
« Os prometo una recompensa digna dc vos. » 

-Señor, respondió inclinándose el noble y Y:\liente coronel, 
hoy me nombrn.rro Vuestm lIbjestad general, ó seré muer to. 

Inmediatamente Hodriguez organizó su pequeDa columna., 
miéntras que el general Arcllano batia en brech,\ l:t hacienda 
de C"lleja,~ , fuerte edificio que em necesario toma.r !tntes de 
llegar ro la gari ta. 

Antes de lanzarse al ataque, Hodriguez examinó con cui­
llado las dificultades que tenia. que vencer para alcanzar el 
triunfo. Los que se halln.pan ro su lallo pudieron notar que 
palidecia; su mirada se cxtmvi6. Sin eluda con csa illtuicion 
peculiar á ciertos hombres, algo le decia que iba ro morir. 

Mandó llamar ro Pradillo, oficial de 6rdencs del Emperador, 
su amigo, y le confiú su cruz de Guaclalupe, una c:trta p"ra su 
novi", otra para un:t viej :t ti:\ que le habia cducado, suplicán­
dole hiciera llegar todo á su destino. 
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Despues, reponiéndose enterament.e, se coloe6 á caballo al 
frente de su pequeña columna. Presentarse á caballo ante 

el enemigo en semejantes circunstancias, era exponerse de­
masiado. Se le hizo observar, y eontest6, como siempre, que 
siendo mal andador preferia ir á caballo, y que así su v:ista 
abarcaba mas fáeihnente á todos los que tenia á SUB 6rdenes. 

• • 
Habiendo sido suficientemente caiioneada la hacienda de 

Callejas, nuestras piezas se callaron miéntrlls que la colum­
na, con Rodriguez á b cabeza, se Iaru:aba sobre la hacienua, 
de la que se apoder6 sin dispamr un solo tiro. 

Conforme á las 6rdencs que habia recibido, Rodriguez habria 

podido detenerse un momento; pero entusiasmado con aquel pri­
mer triunfo, quiso tOIDar tambien 1:, garita de México, y conti­
nuó su marcha, animando á su tropa con la accion y con la voz. 
-j Vamos, cazadores, adelante! decia lÍo los franceseá, cu­

ya lengua habl:J.ba con extraordinaria pureza. j Adelante, mu­
chaehos! grihtba á los mexicanos; y todos corrian bajo un 
fuego homicida. 

Llegados cerca de la garita, un fuego de fusilería terrible, 
dirigido desde las innumerables troneras que los republicanos 
habian abierto en las paredes, estalló por te<ills partes. 

En aquel momento supremo, Rodriguez cay6 con su caba­
llo; una bala le habia atravesauo el COI·azon. Una vez muer­
to el hombre tan fuertemente templado, que atraia al peligro 
á un millar de hombres como el iman atrae al hierro, se pro­
dujo un fatal movimiento de vacilacion entre nuca tros Bolda-

• 
dos, yacilacion ([ue se conYÍrti6 muy pronte en una retirad" 
precipitaua. Algunos cazauorcs y guardias municipales que 
habian ya escalado un muro de Io. garita, fueron abandonados, 

• 
miéntras q uo toUas 1!LB reservas del enemigo llegaban á temar 
p3.rte en el comb"tc. EntSnces los republicanos cambiaron !le 
papel; de asaltados se cOIH'irtieron en asaltantes. 
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El cuerpo de R odriguez iba á sor n.bandonatlo; algunos ca­
zadores que le habian sacado de debaj o de su caballo se ha­

bi,m visto obligados á soltarle inmediat(lmente. D omet, ese 
valiente ofi cial de quien he hablado, no qui so dej ar el cadá­
ver de su coronel en manos del enemigo. Se lanza, seguido de 

dos v(lli emes soldados mexicanos . • E stos dos soldados caen be-
• 

ridos de muerte, sob re el mismo cuerpo de R odriguez; Domet 
no Be desanima; cogiendo el cuerpo le armstra ll amando á al­
gunos gu.wdias municipales que acuden á su voz, y ll enm (L 

Rodriguez (, nuestras líneas. 
L" dcsll1oralizacion cm completa entre los nucstros ; el enc­

migo, mas numeroso y mas audaz que de cos tumbre, recobró 
la hacicmb de Callej as, y por un momento creí que iba {, en­
trar ií. la cimb.l por San F rancisquito. 

El coronel Can illo, personaje impor ta nte entre los r epu­
blicanos, fu é her ido de un sablazo y timdo de su eaba.ll0 por 
el valiente Domet, que iba (L bacerle prisionero, cuando un 
soldado, al pasar, disparó al desgraciado coronel un tiro á 
quemn.ropa, (¡ue le r ematú. 

Desde el campanario de la i:;lesia tIc San Francisqui to, el 
Emperador y Miramon descubrian tod" la necion : una baht 
de cai10n de las tlel Cimatario, ca.y6 á su lado y los llen6 de 
piedra s. Viendo i\lir:tlUon que al fin era n.no, por ent6nccs, 
todo esfuerzo, di6 61'den ele que regresaran las tropas ; pero 

• 

el enemigo se !Jabi" avanzado tanto, y sus ti rallores se babian 
colocado ta.n bien, (¡ue las piezas que defendían las avanzadas 
de nues tm línea. estuvieron á punto de ser tOD1!lllaS, y lo ha­
brian sido á no ser por 1<1 compai1ía de ingenicro~, que las de­
fendió valerosamente. 

Los artilleros caian unos tras de otros, y su j6ven oficial 
perdia la cabeza. . 

El general Arelbno lo advirtió y fué él mismo á dirigir el 
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fuego. Era un momento magnífico pll:rn ~l y para los artille­
ros, porque todos tenian fij os en ellos los oj os. El general di­
rigia la puutería de las piezas, unas despues de otras. Entre 
los que cayeron {L su lado se l¡allaba un viejo sargento que 
habi~ ocupado el puesto del cabo encargado de tapar el oido 
del eanon y de apuntar. Este viejo soldad.> mostraba una san-

• 
gre frilt admirable. Al ver s'ua movimientos se le habria crei-
do en el ejercicio. 

El general Arellano, ([ue observaba á cndo. momento la san--gre fria del valiente sargento y tenia los mejores informes de 
él, pensaba ya en proponerle al Emperador para una r ecom­
pensa, cuando al volverse le ve en tierra, con el pecho atrave-
sado por una bala. . 

Nuestro comandante general de artillería, escapado mila­
grosamente, no fué tocado; pero al volver á la. Cruz con el 
Emperador y Mi ramon, recibi6 una contusion grave producida 
por una baJ:¡, que fué á espirar en un lugM' cubierto y donde 
nadie habri" temido nunc" ser herido. 

El enemigo no intentó el asalto como se temia, y se r ctir6. 
El fuego ces6 de una y otra parte, y nuestros batallones, des­
pues de haberse formado, volvieron {L sus líneas . El desaliento 
era completo, sobre todo en los ca.zadores, cuyas ~rdidas ha­
bian sido numerosas. Los oficia.les expresaban en alta. voz de­
lante de los soldados, eu~nto sentian la. muerte de sus cama­
l'adas acaecida en aquella fat",l jornada, y mezclaban palabras 
do descontento. Se moria uno uc ha.mbre, no habia sueldo .... . 
La. sitnacion era cad" vez mas crí tica . ... . . MfLrquez no vol-

• 
via nunca ...... No se les dejaba un momento de descanso •.... 
Se les cm·jaba al matadero todos los dias ... .. • Su batallon 
estaba destruido en sus tres cuartas par tes ..... . 

'1'odo esto era. demasiado cier to; pero exn.geraban al asegu­
rar con despecho que no se volverian {L. batir. Al contrario, 

• 
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si el enemigo se hubiem presentado, habritm vuelto al combate 
con ardor. Su comandante, el mltyor Pitner, ofici n,1 austlüco, 
se halln,bn, herido. Se habia visto obligado algun tiempo lÍntes 
ti levantltr la tapn, de los sesos á un sol(hdo, por demasiado 
insubordinado. 

Fuí a l descanso del hospital pltm mandar enterrar ¡,I ,"iejo 
sltrgento de quien he habbdo, y á algunos artilleros . 

A la visb del cuerpo ya tieso y helarlo, del semblante bhn­
co como la cera, tristes restos del hermoso y valiente corouel 
Rodriguez, sentí, por primera vez, ,¡U e á mi vez se apoderaba 
de mí una especie J e desaliento. 

Sus funerales se verificaron al dia siguiente. 
Durante la ceremonia fúnebre, interrumpida sohtmente por 

el lejauo ruido del c:ti1on, el Emperador, que queria mucho á 
Rodriguez , pareci6 estar muy afligido. Mil"Umon llegó al con­
cluir la ceremonia-, se acerc6 al Emperador y se exeus6 de ha­
ber ido tan tarde. No le habian avisado (, tiempo. Cuando se 
carg6 el cuerpo de R odriguez para colocarle en la tumba donde 
duerme hoy el eterno suei1o, el Emperallor, cuya alma era tan 
sensible, no pudo contener sus lúgrim-as. La concmrencia se 
hallaba muy conmovida. Los restos de lo que se Ilam~ba Guar­
dia municipal de México, asisti:tn tí la ceremonia. Las lágri­
mas eorrian por los abronzC\(los semblantes de esos valientes 
soldados indígenas, cuyo valor, cuya disciplina-, cuya modestia 
y euya abnegacion eran dignos de todo elogio. 

Sea c¡ue so presintiese el porvenir, sea que el car{teter de 
la ceremonia hubiese influido sobre todos, nos separamos presa 
de un" cxtmi1a. emociono La pérdida de Hodriguez cm irrc­
-parable para nosotros. 

Los sitiadores aumentaban sus trabajos de ataque, el nú­
mero de sus batcrías y su efectivo. 

El sitio se estreeh~ba cadflo dia mas. Ninguno de nuestros 
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correos podía logbr pasar por entre los sitiadores. Muchas ve­
ces veiamos á. algunos de ellos colgados al frente de nosotros. 

El hambre S6 hacia cada dia mas sensible. 
Se comenzaba 6. creer que M{¡.rqucz habia sido batido, CO" 

mo lo aseguraban 108 republicanos, y que no se .xecibirian . 
auxilios. • 

• 

VI 

Salida del 3 de Mayo.- Combate de S:m Grcgorio.-E1 eapilan Echagaray.-Medios 
puestos en práctica para combatir 61 hambre J la desmoralizacioD.-EI En)perador 
hace justicia á sus tro~ indigcnas.- Conducta de las tropas indigenas para COD el 
Emperador Maximiliano. 

• 

Un hombre que jamas desesperaba de nada, el general Mi­
mmon, propuso al Emperador hacer una nueva tentativa so­
bre el Cerro de San Gregorio, al N ortc de la ciudad, donde 
se podian renovlU' los milagros del Cimatario, 6 por lo ménos 
reparar el mal efecto de nuestra última salida, . 

El oerro de San Gregorio era mas difícil de tomar que el 
Cimatario; pero para lograrlo, Miramon contaba con un ralso 
movimiento del enemigo, quo provocaría él mismo. En efecto, 
había notado que E scobado tenia siempre dispncstas reservas 
considerables para envi!\rlas inmediatltmente en auxilio del 
punto de sus línens amen!\zado, y quo esas reservas nos arre­
bataban muchas veces la yictoria. 

Resuelto á obrar, en consecuencia, propuso al Emperador 
un plan en el que dominaba la siguiente idea: 

El general Castillo ejecutaría el 3 de Mayo, al alba, una · 
salida fals" al Sureste, sobre la hacienda de Callejas, de ma­
nera :t hacer creer á los republicanos que iba. 6. hacerse una. 
nueva tentatiya sobre aquel punto de la. garita de México. Se-
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gun su costumbre, Escobedo mandaria á puso veloz todas sus 
, 

reservas h(wi,\ afiuel lado. E l, l\firamon, aprovechándose en-
16nce8 de Uf¡ uelb ocasion, saldria por el otro extremo de la 
ciudad, al Noreste, con una collllllua de infanterb, y limpiari" 
los cerros de Sun Gregario y de San Pablo como lo habia he­
cho con el Cimatario el 27 de Abril. 

La celeridad de estos movimientos no dcjari:t r. Escobedo, 
sorprendido, tiempo par:¡ mandar volver sus rescrvas, y cuando 
advirtier:1 l:t estmt.agema seri:1 demasiado tarde; ~1j¡:amon, ya 
establecido solidam ente en las alturas conquistadas, ,bria una 
segunda y dec isiva aecian {, los que se presentaran de nuevo. 
Si este ú\t.imo combato nos em favorable, eshban penlidos los 
republicanos. 

El pbn de Miramon, tan seucillo, expuesto con el lengunJe 
o.trevido pecuEar (, es te general, (tgradú al Emperador, que le 
aeept6, porque no esperando ya el regreso de ~lárquez, com­
prendia que debiamos salir de nuestm falsa pos icion por no­
soh'os mismos y como se pudier, •. 

Eu b noche del 2 al :3 de Mayo, i'lI iramon tom6 todas las 
disposiciones necesarias para asegur"r el éx ito de '1f[ uell" tcn­
tati\"a, en h\ cual fundaba graneles eslwmnzas. 

L(t columna de salilh. , compueSh\ de los batallones del Em­
per"dor, de Iturbielc, lle Celaya, de Ir> guanlia municipal y 
fIel 39 de linca, estaba en su puesto {lntes lle b aUl·ol"a. De­
bi:tn "poy"rh dos b,tterÍas y la artillcrÍtt de la líner> del Nor te. 

i'Ilimruon mamlab;t ún persona y esperab" con im paciencia 
el momento e1e1 combate, que no debi" comenzar hasta clcspues 
de la f"ls:\ sali lh de Cast illo sobre Callej a., b cual, segun se 
recordad" telli" por obj eto atr[ter de ,,([uel latlo la reserva 

• enemIga. 
Por desgracia., el general Castillo no cjeeut6 á tiempo el 

moyimicnto iroporta,nte ele que es tab:l encargado. Pasú el mo-
" 
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mento del ataque sin que Sil ca!!on se dejase oir. Miramon. 
hervia de impaciencia, pero el tiempo urgia; cada minuto que 
trascurria disminuia nuestras probabilidades de buen éxito. 
Desesperado, Miramon resolvi6 intentar la salida á pesar ~e 
todo . 

• 

Los republicanos, vigorosllmente atacados por nuestra co-
lumna, fueron desalojados de su primera línea y despues, de 
la segunda. U no de sus batallones, encerrado en un cemen te­
rio, se hallaba á punto de rendirse: se lo impidieron sus ofi­
ciales, que á fuerza de súplicas, de amenazas y de golpes, le 
obligaron á comenzar de nuevo el fuego. Sin embargo, el ene­
migo no tard6 mucho en ser completamente derrotado. 

Pero he aquí que nuevos combatientes aparecen en masll y 
que un fuego homicida llegll á sorprender nuestra derecha. 

El teniente coronel Ceballos, del batallon del Emperador, 
cae herido morhtlmeute; el teniente coronel Sosa, que habia 
reemplazado hacia tres dias á Rodriguez en el mllndo de la 
guardia municiplIl, y el comandante Franco, son muertos, así 
como un gran número de oficiales . . 

Eran las reservas de Escobedo que el general Castillo no 
habia atraido Mcia él. Iban á tomar parte en el combate. 

Fué absolutamente necesario retirarse; lleno de rabia Mi· 
mmon, tuvo que resolverse á ello. Los caílones tomo.dos al 
enemigo fueron abandonados, la guardia mllDicipal acuchilla­
da, y la muerte produjo espantosos vacíos en las filas de los 
imperiales. 

En esta a.ccion los republicanos estaban mandados por uno 
de sus mejores gefes; Treviño, que fué herido en la pierna. 

El general Miramon se present6 al Emperador, que le es­
trecM la mano con cfusion; este elocuente testimonio de IImiR­
tad queria decir: 

-General, vuestra tentativa ha fracaso.do, pero no es culpa 



159 

vuegtra, s ino del destino. Vuestra conducta ba sido admirable 
y podeis contar mas que nunca con toda mi estimacion. 

Las tropas llesfilal'on. Cuando llegó su vez al 39 de línea, 
Miramon pidió al Emperador permiso para presentarle á un 
oficial de ese batallon, el capi tan Echagara y. 

-Sei1or, llijo sencillamente el general seüabndo al COl­

pitan, este es el oficial mas valiente de los de Vuestra Ma­
j estad. 

El capitan Echag,\ray cm un j6ven de a.lta estatura y de 
fi ero continente. Su padre habia perecido cn las gucrnts civi-

o les, y tenia nn tio entre los principales gefes de los sitiadores. 
Durante la acc ion, el j6ven capi!:J.n, á la cabeza elc su ba­

tallon, se habia lanzado contra una pared del cementerio, de 
donde se esca.paba un fuego nutrido ([ue hizo retrocedcr al 39 
de línea. 

Echagaray, viéndose solo, cogi6 varios fusiles por el cai1on, 
los arranc6 de las troneras y los llev6 á sus soldados. Despucs 
fué á recoger al teniente coronel Sosa, espirante y abandonado 
bajo el fuego del enemigo. De algunos hombres que le acoUl­
paliaban en esta última mision, uno solo volvió s"no y salvo. 

Para recompensarle, el Emperador le nombr6 comandante 
en reemplazo de un oficial superior llamado Rentería, muerto 
algunos días ántes. . 

A fin de paliar el mal efecto que produjo el fracaso de la 
salida del 3 de Mayo, se hizo .correr la voz de que se habia 
suspendido el ataque porque, á favor del combate, el sargento 
de Cazadores -Guadalupe Valencia se habia introducido á la 
plaza con despachos del general Márquezqueanunciaban la lle­
gada del cuerpo auxiliar. 

Esta noticia podia ser cierta; no fué acogida con demasiada 
desconfianza, y á fuerza de oirla repetir se acab6 por creer en 
ella. Sin embargo, en atencion á la debilidad de nuestro efec-
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tivo, ~ b muerte de nuestros mejores oficiales, y por otra. parte 
a.l aumento incesante del níunero y de los medios de accion 
do nuestros adversarios, 108 generales Miramon y Arelbno re­
nunciaron á todo proyecto de salida. 

Habia, ademas, dos enemigos formidables que combatir: el 
hambre, la desmoralizacion y toda.s las miserias que de ellas 
se derivan. Se combatieron por todos los medios posibl c.~ . 

Para impedir el hambre, el general Castillo public6 un ban­
do que condenaba á muerte ií. todos los que no denunciar:ln, 
en el término de veinticuatro horas, los gmnos y el maiz qne 
hubieran ocultado. Creo inútil decu' que nunc", se ej ecut6 ese 
decreto al pié de la letm. Al ménos se consigni6 a.sí hacer sa­
fu· algunos víveres de los escondites. 

Se continu6 matando los caballos y las mulas, que perecian 
por falta de forraj e. 

Los habitantes de la ciudad y aquellos de nosotros que no 
podian mantener sus caballos y BUS mulas, se 'veian obligados 
á venderlos en cualquicr cos:), á los carniceros. Animales que 
comunmente valian ciento cincuenta 6 doscientos peBOS se ven­
dil\Jl por media onza de oro. 

Par:t tener un poco de dinero se impusieron préstamos for­
zosos á todos los propietarios y comerciantes de alguna impor­
tancia. E stos, r eunidos en junta, nomhraron una comision que 
cuotiz6 á croa uno de ellos imparcialmente; pero muy pronto 
hubo que renunciar tí este último memo, demasiado ruinoso 
para los habitantes. 

El oro no se encontraba y habia subido á precios fabulosos. 
Lo. media paga que se nos distribuía con bastante regularidad 
al principio del sitio, era cada vez ma<! rara.. 

Contra la desmoralizacion se emple6 una estratagema au­
t{)rizaJa en semejantes circunstancias. El gefe de estado mayor 
mand6 publicar cartas supuestas del general Márquez y del 

• 
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ministro Vidaurri anunciando su marcha en direccion nuestra" 
y excusando su tardanza con hs dificultades que habian en­

contraclo y vencido. Detalla.ban h composicion de sus diferen­
tes divisiones y brigadas. 

E stos documentos ap6crifos, perfectamente redactados, rea­
nimaron la osperanza en todos los corazones. 

A pesar de la espantosa miserÍtt en que todos nos halliíba­
mas sumidos, ll\s deserciones no comenzaron iÍ tener un cariÍc­
ter grave sino en los últimos dias del sitio, y los ofieil\les no 
manifestaron por eso ménos celo y a.bnegacion. 

Al Emperador le agradaba hacer esa justicia iÍ sus tropas 
mexicanas, y mas tarde habl6 de ellas con elogio al embajador 
de Austria el baron de L,tgo. 

Los humildes soldados indígenas, abandonados y desprecia­
dos hasta ent6nces, observaban, en efecto, para con el Empe­
rador Maximili l\no, un,t conducta muy diferente de h de los 
austriacos y los belgas q ne habian ido de Europa para ent.rar 
á su servicio. E stos no cesl\bl\n de aSl\ltarle con exigencias y 

, 
reclamaciones de toda especie. BI, con su ca.l'iÍc¡er cab:l.llcres-
co, les devolvi6 sus juramentos cuando vi6 que la sitnacion del 
Imperio se ponia verdaderamente mala .. 

En Querétaro, jama.s soldado indígena alguno recbmó su 
sueldo, ni se quej6, aunljue le hostigaran el hambre y los su-
frimientos. . 

El Emperador visitaba las líneas todos los dias y se OCUpl\­
ba activamente en "Ji,' iar nuestros males. Se veia que tenia 
gr¡mde empeño en reparar hl gran falta política que se le ha­
bia hecho cometer no organizl\ndo un ejército nacional. Esto, 
agregado ú b simpatía extmorrunuria que se tlesprenrua de 
él, hacia nacer en nosotros una irresistible necesidad de ad­
hesion . 

• 
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VII 

Animsario deiS de Mayo.-Los republir.anos celebran su.ietaria sobre los rronceses. 
-Renexiones sobre el combatt del S de Mayo de tBG!! ·.,,1. PuebJa.- Un asalto 
mas de los republica.nos.-Nue\'05 medios empleados por los sitiadores para tomar 
la plaza.-Fuegos d. arliJIerla. -Accidenles.-Dos mujer.s.-Peligros ""'Tidos 
por el Emper¡dor. 

• • 

El 5 de Mayo, como nos lo esperábamos, los sitiadores ce­
lebraron el aniversario de Sil triunfo de Puebla sobre el pequeño 
cuerpo expedicionario francés mandado por el general Loren­
cez. Los artilleros r epublicanos hicieron una salva cuyos efec­
tos los resintieron las casas de la ciudad. Todo el dia sonaron 
las músicas y los clarines en el campo enemigo. Oíamos BUS 

vivas y BUS gritos de mlteran l08 tra·iJores. Sus tiradores, que 
habian avanzado hasta muy cerca del Cementerio, nos lanza­
b!\n mil vociferaciones 'y nos profetizaban un asalto pr6ximo, 
seguido de una ejecucion eu masa. DesdeillÍbamos contestar­
les. Sin embargo, algunos soldados d&l batallon del Empera­
dor les- enviaban buenas réplicas, toleradas por lú8 oficiales, 
cuando lleg6 su comandante y los ruzo callar, diciendo que 
todos aquellos gritos y todas esas fanfarronadas estaban buenos 
para los guardias cívicos y los guerrilleros. 

En todo el dia no hablamos de otra cosa que del combate 
del 5 de Mayo de 1862 frente á Puebla.. 

Los mexicanos en genera~ y 108 republicanos en particular, 
manifiestan cierta exa.ltacion cuando hablan del único triunfo 
importante que obtuvieron sobre los franceses. . 

• 
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E stos últimos echan la culpa de su desastre It los informes 
incompletos que les habia dado el general Almonte, y hablan 
con desden de su pretendiela derrota. Como de costumbre, ni 
nnos ni otros quieren convenir en la verdad, 6 exageran la im­
portancia de los resultados. 

Siempre que se presentaba la ocasion de hablar del 5 de 
Mayo, mi calielad de fmnces hacia muy dificil mi posieion, á 
pesar de mi completa imparcia.lidad. Singular combate, en 
efecto, el que tuvo lugar frente á Puebb el 5 de Mayo de 1862; 
tal vez durante todo el curso de la cxpeelicion, nunca mostrar on 
las tropas fmncesa,s tanto valor como aquel dia. Sin embar go, 
sus esfuerzos fueron estérilcs. Se hizo necesari a' ltl, retirada; el 
general Lorencez 1", efectutÍ ele una manera aelmimble. Esta 
retiraela obligó á la Intervcncion á tomltr un nuevo aspecto. 

¿A quién se debe culpar ele esta elesgraeia? 
A nadie, ni aun ltl general Lorencez que cumplió con su 

deber. El orígen ele esta desgracia est(t en nuestm imperdo­
nable presuncion, en nuestras meelielas mas que impolíticas. 

Se llegó frente á Puebla creyendo que no habri lt mas que 
presentarse y subir al asalto. El general Lorencez descuidó, y 
tal vez ménos que cualquiera otro gefe francés lo habria he­
cho, toma·r las precauciones necesarias. Se intentó el asltlto y 
no tuvo buen éxito. Nuestras pércliellts fueron crueles. En 
cuanto It llt conductlt de las tropas fmncosas, no tengo nece­
sidad de decir cuál fué. Los juaristas, mas imparciales que no­
sotros mismos, les han hecho justicia. Rabian subido al asalto 
de Guadalupe y de Loreto, con la creencia generalmente ex­
tendida de que los libemles no los aguardarian. Pero es tos ha . 
bian concentrado en aquellos dos fuertes, tropas m:tndadas por 
el valiente general N egrete, antig\lo oficial superior del ejér­
cito de línea. L os juarist:1s estaban débilmente organizados; 
sin embargo, entre ellos habia gran número de j 6venes cxal. 
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tados y de soldados de experiencia, en cuyo ánimo se habio.n 
desfigurado las intenciones de la Francia, y que creían combe.­
tir par lo. indepen4encia de su país. Se defendieron valiente­
mente, protegidos, por otra parte, por una posicion muy fuerte. 
Nuestros soldados vieron con una especie de o.sombro, que las 
balas de los republicanos mataban á los que tocaban, y que 
las balas de ca!!on disparadas por los fuertes de Guadalupe y 
de Loreto pulverizaban á los que alcanzabe.n hl\8ta en medio 
del estado mayor del general Lorencez. Los zuavos y los ca­
zadores de á pié pagaron muy caro la presuncion de gefes,ve.­
lientes sin duda, pero iguorantes de las cosas del país en que 
operaban. 

El mundo se sorprendi6 de ver á los franceses fracasar en 
alguna parte. En los Estados-Unidos yen ciertos otros países 
se crey6 ver á 1a Fmncia humillada en su orgullo militar, y 
esto fué un motivo de júbilo. En Francia el estupor fué ge­
neral. Efectivamente, no se habian visto tropas n:l.Cionales 
realmente vencidas desde Waterloo. 

Se hicieron preparativos para vengar el desastre de Puebla 
yendo á México, como se habia vengado el de Pei-Ho en Chi­
na yendo á Pekin. 

El desastre del 5 de Mayo fué, pues, la causa del envio del 
mariscal Forey con refuerzos que se elevaban á treinta mil 
hombres. . 

Sin el 5 de Mayo, tal vez habria podido haber un arreglo 
entre Juarez y el gobierno frances. Pero deapues de aquel 
desgraciado combate, era imposible. El mariscal Forey tom6 

• 

á Puebla, y Juarez tuvo que evacuar México, adonde no Tol-
vió hasta despues de cinco años. 

En México caus6 asombro aquella victoria inesperada. Jua­
rez aupo sacar de ella un inmenso partido. Le airvi6 para 
lisonjear con buen éxito el orgullo n:l.Cional, y para atraer á 
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los indec isos, y gan6 todo un :1ño pam for t.ificar á Puebla y 
form:1r cl ejército que defendi6 dignamente aquella plaza. 

El aniversario del 5 de Mayo se celebm con entusiasmo por 
los republicanos. Estos s:1ben perfectamente que deben su 
victoria tanto á la casu:11idad como á ellos mismos; pero no 
quieren convenir en ello, así como los fmnceses no quieren 
a<lmitir su presuncion. Al general en gefe de los republica­
nos, Z:1mgoz:1, que muri6 de fi ebre algunos meses mas tarde, 
corresponclió, segun sus términos pomposos, el honor <le la 
victoria sobre los vencedores de Sebastopol, de Magentlt y de 
Solferino, aunque, Sil1 embargo, no hltya un hombre impar­
chl que no declare que toda b ventaja elel combate fué <lebi­
da al general Negrete, que mandaba las fuerzas encerradas 
en el fuerte ele GuadaLupe mlonde tuvo lugar b principal re­
sistencia. 

En Queré taro, el aniversario del 5 de Mayo fué celebrado 
por los sitiadores con muchos gritos, libac iones y otras demos­
traciones de entusiasmo de partillo. Toelo el clit~ esperamos en 
vano un atltlJ ue general. 

P ero, como á las ocho de la noche, estalló un fuego violento 
sobre nuestra línea del Norte. Era el enemigo que intentaba 
de nuevo un asalto. 

Desde mi puesto, en el j ardin de la Cruz, dominaba, así 
como otros muchos, aquel combate nocturno. Centenares ele 
myos partian ele nuestras líneas y de bs baterías enemigas. 
Por todas partes se elevaban en el espacio cohetes ele todos 
colores, señales misteriosas que podi",n encerrar nuestra pér­
dida. Creiamos advertir con angnsti" que el fuego de los nues­
tros se replegaba háeia el interior ele la eiuclad, miéntras que 
se acercaba el de nuestros adversarios. Temiamos que á favor 
de un ímpetu furioso, los republicanos, excitados por la em­
briaguez y por el entusiasmo, 10l,\Tasen entrar per aCl uellado. 
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No sucedió 3llÍ por fortuna.; tampoco esta. vez lograron su ob­
jeto. A las diez de la. noche habia cesado cl fuego. 

A partir del 5 de Ma.yo, los sitiadores, comprendiendo que 
no podrian tomar la plaza ti viva fuerza y conociendo nuestra 
desastrosa 8ituacion, renunciaron ti intentar nuevos ataques. 
Se contentaron con estrechar todavía mas el sitio, calculando 
que nos cogerian por hambre si a.lguna vigorosa salida no nos 
permitia evacuar Querétaro. Para prevenir este último caso, 
E scobedo estableci6 un telégrafo que puso á su cuartel gene­
ral en comuDiaacion con todos los puntos de sus line"s. Este 
telégrafo le advertia de nuestros menores movimientos. 

• 
Los republicanos nos inquietaron tambien con un fuego poco 

nutrido pero continuo, que caus6 muchas desgracias entre los 
habitantes pacíficos: una mujer fué hecha peda.zos por una 
granada. que la sorprendió cn su cama. 

Habia todos los dias muchos accidentes de este géuero, 
porque la poblacion se habia preparado al sitio todavia ménos 
que nosotros. 

Me acordaré siempre de una escena espantosa de que fuÍ 
testigo en una de las calles que conclucen á la Cruz. 

Una batería enemiga, situada al pié del acueducto, tiraba. 
sobre nuestros ingenieros que trabajaban ti la izquierda del 
convento; cuanclo sus balas no se amortiguaban contra las obras 
que se eleva.ban, rebotaban y enfilaban la calle de que .acabo . 
de hablar, calle que yo recorria tan rlÍpidamente como me lo 
permitian las patas de mi caballo. 

Varias de esa.s pobres mujeres llamaclas soldaderas, corria.n , . 
á llevar de comer á sus marIdos, acuartelados en el cuartel 
general. 

De repente oIgo llegar una bala como un rayo, silbando 
mas terriblemente que las demas, y dos de las desgraciadas 
mujeres caen.mutiladas. Yo me acerqué • . Una tenia la pierna 
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izquierda hecha pedazos, la otra habia recibido en el hombro 
la misma bala que acababa de rebotar. La primera estaba sin 
sentido; la segunda me pidi6 un confesor. 

Las hice trasportr>r, sin pérdida de tiempo, al hospital, por 
algunos hombres del pueblo refugiados en una casa vecina, 
é ignoro lo que fué de ellas . 

• Noes el plomoelquemata, sino el destino el que hace morir.» 
Mas de una vez tuve motivo en Querétaro para asegurar­

me de esta verdad. 
El oficial pagador del batallon de I turbide fué herido gra­

vemente en su cuarto, situado en el centro de In, ciudad, mién-
• 

tras hacia un estado. Nunca se pudo adivinar cómp habia po-
dido llegar has la él la bala que lc toc6. 

El Emperador tenia la costumbrc de pasearse todos los clias, 
como á b s cuatro de la tarde, en la plaza de b Cruz, con al­
gunas personas á quienes honraba con su confi:mza. 

L os republicanos lo supieron sin duda por sus espías, por­
clue varias veces, y tí dicha hora, lanzaron tí aquel lugar una 
gran cantidad de proyectiles. Se oblig6 al Emperador á cam­
biar el lugar y la hom de sus paseos. 

Otm vez, el Emperador subi'1 á la azotea mas elevada de 
la Cruz pa,l'a observar un movimiento de los republicanos. El 
brillo de los uniformes de su estado mayor llamó sin duda b 
atencion de los artilleros sitiadores, porque abrieron inme(lia­
lamente el fuego sobre él. U no. bala fué ¡~ caer á su bdo y 
se embuti6 en uua pared á algunas líneas de la cabcza del co­
ronel López, que por nucstm desgracia no muriú aquel dia. 

Eu aquellas ocasiones el Emperador manifestaba una dig­
nidad de que no se puede uno formar idea. Por cerca de él 
(Lue pasn.ran los proyectiles,j amas apresur6 el paso, jamas hi­
zo uno de csos movimientos instintivos que hacen se incline 
uno del lado opuesto tí aquel de donde la muerte viene. 
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Al coronel de estad.o mayor Loaiza., ménosaforlunado que 
L6pez, una balo. le mutiló ambos piés. N o pudo resistir 111-
amputacion, y la gangrena le mat6 al cl1bo de dos dias. 

Algunos dias despues el general Arellano mand6 llevl\t al 
centro de la Cruz un obus de mncho calibre tomado á 108 re­
publicanos en la salida del 27 de Abril, y en el cual habia 
escrito: «La Tempes.tad. . «Ult,ima razon de las naciones.» 

Un peloton de mi batería fué llamMo para. servirla. 
Miramon lleg6, y se puso de acuerdo con el general Arella­

no, desiguando al Noreste, en la vertiente de una montaña, 
una tienda sobre la cual Hotaba una pequelia bandera. 

• 
-,K De Ip.anera, decia el general Arellano, que estás bien 

seguro de que esa es la tienda de Escobedo. D 

- Ella es, estoy eierto, respondia Miramon; mis informes 
son buenos, y si pudieras distinguir los colores de la bandera. 
que tiene encimn., lo verias por tí mismo." 

Ent6nces el general Arellano mand6 apuntalo bácia el lugar 
indicado; despues de algunos tiros, nuestro obus, dirigido por 
el capitan D. Antonio Salgado, enviaba sus proyectiles al 
cuartel geneml de los sitiadores. . . 

Las baterías republicanas no nos veian, es eierto, pero cal­
culando nuestra posicion por el humo blanco que se elevaba 
del ja.rdin y tirando por elevacion, nos contestaron con una 
cantiuad tal de proyectiles de toda especie, quc se habria di­
cho que era una lluvia de aer6litos. 

Una mula fué alcanzada por una bala que le entr6 por un 
muslo y le salió por el cráneo, arrebatándola, 6 mejor dicho, 
arroj !tndola contra una pared. El pobre animal volvi6 á caer 
patas arriba, literalmente partido en dos. 

La batería del acueducto nos disparaba balas de grueso ca­
libre cuyo terrible silbido y cuya buena direccion oprimian el 
corazon de los mas valientes. Creí que habia sonado mi ú lti-

" 
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ma hom. Ent6nees, sobre todo, fué cuando tuve oeasion de 
admirar á lIIiramon: se habi~ colocado sobre un montículo 
de piedras, y obsen·aba nuestro tiro con serenidad. 

Pero continuar el fuego em tentar demasiado ú, la suerte; 
el general Arellano le m,md6 suspender. 

Se eomenz6 de nuevo al dio. siguiente con buen éxito, por­
que vímos retirarse las tiendas que suponiamos abrigaban al 
cuartel general enemigo, á una distancia considerable de su 
primer puesto, para ponerse fuem de nuestro alcance. 

Mas tarde, estando prisionero, supe que, eu efecto, Escobcdo 
. y su estado mayor, sorprendidos y amcnazados por nuestras 
granadas, habian montado il caballo y se habian ido. 

EllO de Mayo tuvo lugar una distribucion de recompen­
sas, hecha con cierta pompa militar en el palacio municipal 
de Querétaro. GmciM al general Arcllano, la artillería no fué 
olvidada esta vez. 

Propuesto para la. cruz de Guadalupe, tuve la insigne honra 
de recibirla de manos del Emperador. Al ponerme la cinta en 
el pecho me dij o con bondad: 

« Y a no tenemos cruces ; pero cuando llegue el general 
Márquez venid á verme, y os daré una yo mismo." 

En México, el genoral Márq uez distribuyú, segun dicen, 
esa especie de reeompensa·s con demasiadl1 profusion; pero en 
Queréta.ro, el Empemdor i\Ia.ximiliano las dió con mayor r:t-

• • zon y parslmoma .. 
Queriendo aprovecharme de algunas horas de Iicenci" que 

me concedi6 el comandante Salgado pam festejar mi nuevo 
título, fuí ú la ciudad con un oficial del b,tlallon del Empera­
dor, que se bailaba en el mismo caso que yo. 

Invitamos á algunos amigos {, casa de un fondista frances 
(los hay en Querétaro como en todas partes). 

Llamanllo aparte al patron, le dcclammos que la carne de 
lñ 
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caba.llo era cierto que nMla tenia de desagrada.ble; pero que, 
en atencion á las circunstancias, queriamos a.lgo que fuese mas 
digno de nuestros convidados. 

Prometi6, mediante un precio exorbitante, satisfacernos 
plenamente, y pocos momentos despues trajo un trozo de ca­
brito en una salsa desconocida, todo (le un sabor extraño. 

Un teniente de húsares austriacos, gastr6nomo y fino cono­
cedor, nos dijo quc los cabritos no tenian ese gusto, y que to­
dos los animales de esa especie que habia en la ciudad, estaba.n 
comidos y digeridos hacia mucho tiempo: lo c¡ue se nos habia 
servido por cabrito no era evidentemente mas que perro. 

El fondista, fuertemente interpelado sobre la autenticidad 
de BU cabrito, se traicion6 con palabras ambiguas y embara­
zosas. A pesar de eso, ayudando el apetito, nos hicimos supe­
riores á ridículas preocupaciones, y nos ocupábamos en con­
tinuar nuestra comida, cuando un camarada no invitado, y 

• 

envidioso sin duda al vernos comer tan bicn, nos declar6 con 
mucha conviccion que aquella carne (Iebia scr muy dañ08a, 
por cuanto á que provenia do esa multitud de perros vaga­
mundos que siguen de ordinario á las tropas mexicanas, y que 
en aqnel momento dc hambre vivian devomndo 1M carroñas 
abandonadas, entre las Hneas. -

Estas palabras produjeron una r eaccion violenta en el ape­
tito de algunos de nuestros convida(los, que acabaron por ha­
cer gestos. Sin embargo, yo creí adyertir que mi último in­
terlocutor dirigia miradas envidiosas al p!,\to que, 1Í lo que 
decia, p:>recia desdcuru' tanto. 

Antes de volver á la Cruz, fuí á ver :>1 teniente coronel 
Ceballos, elel batallon del Emperador, herido ~,'mvemente el 3 
de Mayo, y que se decia que estaba muy mal. 

Encontré al general Mendez H. la cabecera del herido, á cuyo 
lado arelia un cirio llevado por piadosas manos. . 
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Por el enérgico semblante abronzado del general Mendez 

corrian ligrimas silenciosas; comprendí ,\1 momento: el te­

niente coronel Ceballos acababa de rendir su hermos:\ "lma. 
Ccballos em adorado por sus soldados y querido por todos los 
oficiales; antiguo alumno del Colegio militar de Ch:tpnltepec, 

habi" ganado sus grados con la punta de su espada.. El genc­
ral ~lcndcz le '1 ueria como (\ 1m hermano. 

Ccballos, tod:tl'Ía j óven, cra un hermoso tipo militar, y rell­
l1i ,\ al honor del ofici :1l el valor de! soldado y h probiclad del 

atlministl"Ullor. Desde el principio de Sil be!b ca rrem profc­
sl1ba h(cci" cl gcneml Memlez un(1 amist:td á b que solo igua­
laba su adhesion. 

Habü\ dejado cn :\lorc1ia un:l novia, j ó,-en distinguid:t ¡J 

c¡ uien adomba. en silencio y de h que era lligno. 
lUcia el fin llel sitio, I:ls heridas se agangrenaban muy 

pronto . El aire vici,\do y el ex tremo calor bacían sus curacio­
nes muy difíciles . El tifo llegó (l aumentar elnúmcro de nues­
tros males. El hambre, sobre toelo, llegó (c ser intoleralJle. ~li 

asistente murió de tifo; todas las mallaDaS le enviab" á la ciu­
dad con un poco de tlinero, y salia cnconh'arme algunas mez­
'Iuinas provis ioncd, que eran e"pcrndas con impaciencia hasta 
la noche ; pero al fin yo comin. casi regularmente y muchos 
de mis camaradas no po<lian hacer otro t:tnto. 

Despuos de hl muerte de cste br:wo muchflcho, le dí un su­
cesor que inauguró sus funciones ob ligándomc á una dicta de 
Bli horas. Salió unn. muibna muy tcmprano y no voh'ió haS[¡l 
otro (lia por b noche; creo que le habria perdonado si me 1111-
bi~m ll evado b mcnor cos:\ que Llevorar; pero el bribon se h,,­
bia embriagado y no me traia mas q ue mezcal, imli¡;,"llo aguar­
diente del país. E sta conducta obtuvo ht recompensa ' [ue 

• 

mereCla. 

A melli'\llos del mcs de ~hyo, el Emperador comprendió 
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que la aituacion estaba perdida. No crcia., 6 mejor dicho, no 
queria. creer que el general Márquez habia. sido derrotado yen­
do en auxilio de Puebla., que estaba sitiado él tambien en Méxi­
co, y que no teniamos ya probabilidad alguna. de ser auxilia.­

dos. Resolvi6, pues, perecer con gloria, pero despucs de haber, 
por lo ménos, no desperdiciado medio alguno para salvar el 
mayor número posible de sus servidores, yeso prontamente, 
porque el h:¡¡nbre em imposible de soportar por mas tiempo. 

Se le habl6 de capitular. M,md6 poner preso al que se atre­
vi6 Ií. hacer indicaciones Ií. este respecto. El Emperndor pre­
feria la. muerte á la humillacion de caer "ivo en manos de los 
generales de J uarez. 

El general Mejí" ofreció al Emperador f .. eílit .. r una sa.lida 
proyectada, levantando y armandQ rápidamente á los hombres 
del pueblo, que á sus órdenes defenderian una parte de nues­
tros puntos fortificados, miéntras que el Emperador y los de­
mas generales harian, con las tropas que qucda.rian disponi_ 
bles, una vigorosa y última tentativa. 

Esta proposicion fué aceptada en el acto por el Emperador; 
pero á pesar de sn inIDensa influencia sobre la poblacion, el 
general Mejía. no pudo reunir mM que algunos centenares de 
hombres. El desaliento era. ¡¡emasiado ¡''l'ande. Se perdieron ' 
tres dias. 

Vivamente contrariado por este retardo, y dudando cada 
vez ménos de 1" derrota sufrida por el general Márq uez, el 
Emperador resolvi6 intentar una salida general 11 pesar de 
todo, y confi6 á Miramon la. mision de escoger el punto mas 
propicio á su objeto en atencion á. los pocos elementos que 
quedaban. 

El 14 de Mayo el Emperador reunió en nn consejo de guer­
ra á los generales Mira.mon, Mejía, Castillo y Arellano. Se 
<liscutió y se resolvió la salida.. Solo Miramon sabia cuiLl ma 

• 
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el punto por donde habíamos de partir, y debia., conforme lo 
deseaba, abandonar 1:> plaza el último. 

VIII 

Causas de la traicion del coronel L6pcz.-La noche del U al15 de Mayo.-TraicioIl 
tlel coronel LÓpc1. .-Incidcntes extraños.-¡ Prisionero !-Los republ icanos, COIl­

ducidos por López, penetran silenciosamente en el convento de la Cruz .-Me Jl e\'an 
á Patco. 

En los momentos de peligro que preceden de ccrca la caid" 
de una monarquía, COllO cuando el naufragio de un buque, el 
egoismo, el interes privado y el espíritu de conserv:>cion hacen 
nacer muy pronto b dcsobedienei,t y des pues le. defeecion. 
Muchos buscan la srLlvacion, que desesperan de encontrar en 
esfuerzos colectil'os, por medio de esfucrzos particula.res, sa·­
crificando, si necesa rio es, iÍ, sus compl\ñeros y iÍ, sus gefes. 

Tal fué el verdadero orígen de esas traiciones quc precc­
meran á los cien dias, y cUyrL ycrgiienza trataron de hacerse 
perdonar sus autores despucs del desembarco de Napoleon en 
Cannes para renovrLrlas de unrL m"nem mas indigna aún des­
pucs de Waterloo. 

Era, pues, natural que el Emperador l\hximiliano cncon­
trase a.]gun traidor en una situacion trLn desesperada como la 
nuestra. En efecto, hubo un miserable que empali6 la gloria 
adquirida por sus compaiieros á costa de tantos sacrificios y 
sufrimientos . 

Este miserable, universalmente conocido, es el coronel L6-
pez, protegido del Emperador, y cuya ingmtitud é infamia no 
deben reSl\ltar sobre ninguno de los defensores de Querétaro. 
El coronel L6pez habia entrado en relaciones con el enemigo 

• 
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en los últimos diaa del sitio. Informaba. á 108 republicanos de 
todas las resoluciones tomadas por cl Soberano, y combinaba, 

con sus gefes, los medios de cntregar la phtza. 
l Por q n6 razones? 
Son fáciles de a<livinar. 

• 

Con su vieja experieJ;lcia, L6pez calcul61a suerte de la pla-
za; so vi6 ont6nce6 cn poder de un enemigo que le haria paga.r 

_ con el último suplicio los servicios prestados á la Interven­
cion francesa y las ej ecuciones que habia hecho de los repu­
blicanos caidos en su poder. Su espíritu limitado, su corazon 
sin nobleza, no le permitieron contempla.r á sangre fria una 
muerte próxima, y sacrificarse como lo hicieron Miramon, Me­
jía y Mendez. N o habria podido soportar, durante diez y ocho 
tüas, la espectativa incesante de una ejecucion, espada de Da­
mocles de nueva especie que se suspendi6 encima de la cabeza 
elel viejo general Castillo, ni desplegar una audacia increible 
y Ulla inteligencia sobrehumana, como el general Arellano, 
para escapar "arias veces al fusilamiento. Traicionando, Lópcz 
salvaba la vida y adquiria oro. . 

Ademas, debia nlimentar un profundo rencor contra muchos 
de nuestros gefes, que cn el momento en que iba ti. ser nom­
brado general de brigada I",bian enviado re.spetuosí>mente al 
gcneral Mendez á ver í>l Emperador, para manifestarle al So­
berano que López era indiguQ de su proteccion, y ,[ue este 
nombramicnto produciria un efecto desastroso entre los quc 
esperaban ver restablecido el prestigio del ejércit<l, 

L6pez resolvi6, pues, entregar la pln-za állt<lS de que pudie­
ra efectuarse la salida proyectada por el Emperador. 

En el jardin de la Cruz, entre el cementerio yel convento, 
se elevaban algunM plataformas guarnecidas de artillería; te­
nian al frente 6. Pateo, y sus troneras se halL'\ban 6. corta dis­
tancia de las avanzadas enemigas . 

• 
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L6pez mand6 retirar de una de ellas un peloton de la guar­
dia municipal de México que In, guarnecia, para coloc[<1' en su 

lugar una tropa irregular de exploradores mandados por un 
tal Yablouski, su hombre de confianza; y al mismo tiempo 

ordenó al subteniente D omet, de b guarlli" municipal, II ue 
alejase sus h'Jlubres en direeeion del cementerio, porqne basta­

ban los exploradores desmontados tle Yablollski para elefemler 

la. plataforma. 
A b observacion ,le Domet, ,¡ue en su celo ' luer ia mamh1l" 

subir {t aquella. plataforma., ya oeupatln. por loo hombres de 
Yablouski, un obps sin artill eros que se ha.l bba allí provisio­
nalmente bajo su custowa, L6pcz contestó que em inÍttil. 

E ste pefluciio incidente, en el que ,lc~,le luego fijé poco b 
Meneion, me vino muchas veces á In. memoria des pues de nues­
tm cat(tstrofc. 

La t"rele elel 14 de Mayo, el comandante Salgado fué {¡ 

verme, y t.omándome á parte me dij o que se prep:trabr; Ull 

movimiento importante. La Cruz, agreg6, ibr; á ser ataemb 
segurctmente ántes de b auro]"[t del siguiente dia, y como dc­
bj" tom,,]" él parte en un:t salida con dos sccciones, me llejaba 
el mando de lns dos piezas que 'luedalJaIl en h hucrta. Me 
hizo ofrecerle lJ.uc impediria que artillero ó infante alguno 
a.bandona.se su puesto en caso de asa Ita; en una pahbra, me 
dirigió h(,bilmente con ese motivo todas las palabras que de~­

piertan el sentimiento del deber, el punto de honor, el umor 
propio y la ambician. 

Mi nuevo asistente, muchacho despierto, llcg6 mas tarde 
trayéndome algunas tortillas que se habia procurado con mu­
eh" dificultad y que yo deyoré ávidamente. lITe eont6 lo que 
habia. vi sto eH la ciudad: el hambre, l:t desobcion general y 
señales precnrsorae de un mO\'iDliento importante. 

En l:L plaza de la. Oruz habia reunidas . cierto número de 
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piezas listas po.ra. marchar en cua.nto las fuerzas debilitadas de 
las mulas lo permitieran. 

Algunos escuadrones reducidos y el regimiento de dra.go-
• 

nes de la Emperatriz ensillaban sus caballos. Este regimiento 
se ho.bia puesto su uniforme de gala: me cont6 otra multitut\ 
de detalles que acabaron tle persuadirme de que iba á efec­
tuarse h, evacllacioll. 

Deseoso de es tar listo para todo evento, pensé en tomar uu 
poco de descanso y me acosté al h\do do mi pieza, envolvién­
dome en mis sarapes, no sin preocupa.rme el día 8igniente. 

Confieso que sentí se me oprimin. el corazon fuertemente 
cuando pensaba en las consecuencias funestas de los aconte­
cimientos que iban á producirse. 

Ent6nces comprendí que si el comandante me ha.bia dejado 
• con una seccion para defender aquel cementerio, al que le te-· 

nia yo horror, em porque mirándome como el ma"s jóven y 
mas inexperto de sus oficiales, me consideraba tam bien como 
el ménos útil para sus operaciones futuras. 

Si la salida se efectúa, pensé, el bravo capitan N ú!lez, mis 
camaradas Guerra, Correa, y tod08 esos artilleros que quiero, 
sucumbirán 6 5e alejarán, miéntras que yo permaneceré ch­
"ndo eu mi puesto. Entónces, ¿qué será de 11'Í eu medio de 
ese tumulto? Porque los republicanos, adivinando el objeto 
de nuestra sa.lida, ato.carán por todas partes á un tiempo y 
penetraritn en la ciudad ",n tes de que I:. hayamos dejado. La 
" . 
artillería y la infanterín, pero la artillería primero, sa.crifica-
das it 1" salvBcion comun, caerán en poder de los republica­
nOS. El fllsill\miento, si no muere uno inmediatamente: hé ahí 
lo que se nos espera. 

Recordé ¡as ejecuciones de San Jacinto, de que he hablado, 
y las de U ruapan en nuestra provincia, dO!lde el coronel Lé­
mus y sus ofioiales dispusieron de cinco minutos para escribir á. 

• 
" 

• .. 



177 

sus familias ; Pátzcuaro, donde todos los oficiales de la guar­
nicion cogidos vivos, fueron fusilados, entre otros un bravo te­
niente de mi batería, Santillan, arrancado moribundo de la 
cnrella de una de sus piezas, arrastrado contra una pared y 
fusilado por detrás. 

Pensé en Morelia, que se ofrcci~ á mi memoria como una 
ciudad encantadora. 

¿Volveré á \"cr Francia? Paris? Paris, esa maravilla cuyo 
6010 n ombre hace palpitar el C01":>zon de 106 que la conocen y 
vi ven léj os de ella. 

P ero ese desaliento c\uc confieso, como se ve, con franque­
z,t, no duró mas <¡ue un ins tante y dejó lugar" otros senti­
mientos que solo pucden conocer los quc han estado mczclados 
á esas gucrras donde la.l pasiones políticas hacen el principa.l 
papel. 

Como tantos otros, habia a.cabado por aborreccr á nuestros 
enemigos, yo, que cumplicndo mi deber, habia logrado mu­
chas veces arrítl1car á algunos de ellos á. una cjecucion cierta. 

E se fanatismo político, hermano de la intolerancia religio­
sa, que yo criticaba al princi¡Jio en un gran númcro de mis 
camaradas, y que ahogaba en ellos la voz de la justicia y dc 
la bumanidad, aca.baba por apoderarse de mí poco á poco. El 
afecto que á ejemplo de todos le habia yo cobraclo al Empe­
rador, el espú·itu cle cuerpo, el militarismo, en una palabra, 
habian modific::ulo considerablemente mis icleas. 

A la sola idea de ver á los republica.nos sacrificar al Em­
per::.dor y á ese pequeño ej ército que acababa de manifes tar 
tanto valor y abnegacion, y cuya reorganizacion habia sielo 
siempre mi sueño, comprendia yo cuántos sacrificios pueden 
engendrar 1:1 fé en una causa, 1:1 fidelidacl ¡¡ un noble sobcra­
no y el amor á la bandera. 

Allí adiviné la desesperacion de los restos del grande ejér-

• 
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cito, convertido por sua enemigos en 108 bandidos del Loira; 

presentí la noble y orgullosa obstinacion de los oficiales de las 
tropas reales españolas cayendo baJo la fusilería de los inde­

pcmlientes hispano-americanos, gritando i vivll el rey! 
Instintivamente comprendí que b lucha iba á tener un des­

enlace fa,t.~1 Imm nosotros, pero no podia admitir que fuése­
mos exterminados completamente sin pO<ler ser socorridos por 

. M(,rquez. Por otr:> parte, jamás, á las -6rdenes del general 
Mendez, babia yo asistido á, una dClTot", y me encontraba en 

un punto fortificado donde el enemigo no pedí" penetrar sino 
• • 

afrontando el fucgo de nuestros cationcs . Estas circunst-'1n-
cias, unidas á la indiferencia del soldado, me hicieron esperar 
que en el caso en -que los nuestros forzaran las líneas enemi­
gas para ganar la capital ó 1n.s vecinas montaDas, la Crnz po­
ili~a tochvía contener al enemigo y dar tiempo para que unu, 
coyuntura cualquiera sc produjeoe. 

El comandante de la guardia del cementerio fu.é á verme. 
Era un francos llamado Gontron, antiguo subteniente del cuer­
po expedicionario, convertido en oficial aventurero ni servicio 
del Emperador Maxim iliano, y el último capilan que sobre,~­
vi" de la guanlia municipal de México. Tnmbien fué su su-

• 
bordinado el subteniente Domet. Hablamos los trc.~ un poco, 
y 8e marcharon envidia.ndo mi suerte, porque yo podia dor­
mir, miéntrus que ellos, segun la. 6rden que acaba.ban de ro­
eibir, debian ejercer la. ma.yor vigilanci". Sobreponiéndose el 
cansancio (, una hambre ma.l npaciguada, me dormí profwl-
Mm en te. . 

A las dos de la. mañana el viejo sargento Guzman me des­
pert6, como estaba convenido, para descansar un poco á su vez. 

La noche estaba muy frese,,! la. oscurida.d era profunda y el 
silencio completo. 

Par:> vencer el sueño a.nduve por la plataforma para ver si 



179 

los centinelas no dormian. Despues, viendo que no tardaria 
en aparecer el dia, me senté en la cureña de una pieza de á 8, 
envuelto en mi sarape, y. combatiendo una hambre que se hacia. 

, 

ca.da vez mas scnsible, esperé con impaciente emocion el mo-
mento de responder al fuego de nuestros adversllJ.'ios, que est..'\lla.­
l'ia ciertamente en toda la línea desde el principio de la salida. 

De repente me pareci6 oir pasos rápidos que se dirigian M­
ciil. la plataforma. É inmediatamente el coronel L6pez, á quien, 
reconocí por su uniforme bordado de plata, se present6 frente 
á m.í. Yo le saludé. 

Él me dijo rápidamente, señalando la tropa que le seguia: 
«Aquí está un refuerzo de infantería; despertad luego lue­

«go tí vuestros artilleros; mandad retirór esta pieza de su tro­
«nera y oblicuadlt\ {~ la izquierda, pero' pronto. JI 

Pensando que habia llegado el momento de la salida, des­
perté prontamente {, los artilleros; pero el sargento Guzman, 
viejo, enfermo y abrumado de cansancio, no se levant6 tan 
pronto como lo deseaba L6pez, que sin duda queria ver la ma· 
nera con que yo ejecutaba sus órdenes, y-p:1fecia estar muy 
de prisa. El coronel se exalt6 contra Guzman y le llen6 de 

• " , 
IDJunas. 

El pobre sargento, tan maltratil.do, se levil.nt6 aburrido. 
L6pez me reiter6 ent6nces ,sus 6rdenes, cn cUyil. rareza ha­

bia motivo para sorprenderme, y parti6 precipitadamente, 
Sin embargo, obedecí con 'puntualidad, Previendo clue el 

enemigo iba á penetrar hácia la izquierda, como lo habia in­
elicado el coronel, mandé agregar un bote de metrdla. á la car­
ga. que se encontraba ya en la piezl\, y dí yo mismo á esta la 
direceion rec¡uel'ida.. Yo era presa de esa. violenta emocion que 
produce la idea de un peligro invisible é inmediato. 

El peloton de infanteda, mandado por un oficial y condu ­
~iqq por L6pez, se fOl'm6 detrás de la pieza. 
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Estando todo listo, quise cellirme la espada y mandar al­
zax mis sarapes que habia dejado en el suelo para obedecer 
con mas prontitud. Advertí que habian desaparecido. 

No dudando que los soldados del peloton de infantería fue-· 
sen los autores de esa desaparicion, reclamé á. su oficial. Este 
me respondió vagamente, y me pareció poco comurucativo. 

Me puse á. observarlH con cuidado. Me era desconocido, y 
·el trage de los soldados me pareci6 muy descuidado. Sin em­
bargo, pensé que aquella debia ser la 8~ 6 9~ compañía de uno 
de nuestros batallones; porque par&' reponer en lo posible las 
pérdidas, se habia compuesto IA.8 dos últimas compaflías de 
cada cuerpo con reclutas de la ciudad, tránsfugas y aun pri­
sioneros del enemigo. -

En eso un artillero se dirigi6 á mí, diciéndome: 
-Mi teuiente, me han cogido mi mosqueton. 
-y tí mí tambien, replicó otro. 

- No comprendiendo nada de este modo de obrar, pregunté 
al oficial á qué cuerpo pertenecia. 

Me respondió cOn aplomo, que formaba. parte de la brigada 
Mendez. 

A estaa palabras redobl6 mi asombro, porque aun cuando 
habia formado parte mucho tiempo, como he dicho, de la bri­
gada Mendez, y conocia tí todos sus oficiales, no recordaba 
haber visto nunca tí mi interlocutor. 

Viendo que pasab(\ algo extraflo le supliqué me dijera la 
verdadera caUSa de su presencia en mi puesto. 

Me cont6 quo uno de los batallones que guarnecian la Cruz 
iba tí sublevarse y á dejar penetrar al enemigo en la plaza, 
pero que, por fortuna, la conspiracion habia h88pirado, y se 
mandaba relevar todos los puestos con su cuerpo. 

Esta idro de una traieion en el interior me caus6 un temor 
vago. Traté de dudar de ella; pero juntando lo que el oficial 

• 
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aca.baba de decirme con la visita precipitada del coronel Ló­
pez, comandante de nuestra línea, y de las idas y venidas que 
oia en el cementerio, acabé por creerlo. 

Sin embargo, deseoso de ilustrarme sobre este punto, pre­
gunté al oficial dómlc se hallabn, el coronel. 

l\Ie señaló el cementerio. 
R esolví ir :'t hablar :'t L6pez inmediatamente; pero en el 

momento de bajar de la plataforma, un centinela que yo no ha­
bia notado desde luego, me detuvo con un enérgico: ¡Alto ahí! 

Comprendiendo que el centineb tenia la consigua de no de­
. jar bajar á nadie, me dirigí (~ su oficial CL fin de obtener pam 
mí la revocacion de esa órdcn. 

El oficial ell1lüó ht respuesta. 
Me puse furioso ; viendo CL un infante que tenia el mosque­

ton dc uno de mis art illeros colgado del brazo, se le arranqué_ 
E ste, cosa inaudita por parte de un soldado mexicano, cruz6 

la bltyoneta contra mí, é iba á envasarme cuando, por fortu­
na, se lo impidió su oficial. 

-Pero, pregunté con fuerza :'t este último, decidme por 
!in lo que aquí pa~a. 

- .N o temais, me repetia C~ Calla momento; y añadi6 : 1i1 ver­
dad es que formamos parte de la brigada del coronel Quiroga; 
llegamos de México con el geneml l\Iárquez para liber tar la 
plaza .. 

-Os burbis de mí, le contesté. En primer lugar, el coro­
nel Quiroga dejó aquí su infantería, y luego, es imposible que 
entren tropas en 1", plaza sin ser sentidns y r econocidas por 
los s itiaclores. 

Al mismo tiempo me ocurri6 una horrible sospecha_ 
-En medio tie toelas esa,~ mentiras, elije al oficial, sospe­

cho algun,\ traiciono 
Sin embargo, el recuerdo de la presencia y de las palubras 

10 
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del coronel L6pez, que debia. ser por reconocimiento y por in­
teres el servidor mas fiel y mas adicto del Emperador, alej6 

mis sospechas, y casi me tranquiliz6 sobre la respuesta que 
, 

debia dar. 
Despues de un momento de vacilacion, me dijo el oficial: 

-No temais nada, señor, estrus entre soldados del ejército 
regular. N o somos guerrilleros, pertenecemos al batallon de 
Supremos Poderes de la. República. 

Quedé aterrado; un frio glacial penetró hasta mi corazon, 
creia sollar. 

U na ojeada me bast6 para descubrir la verdad .....• i el ene­
migo estaba allí, en la plaza; yo me hallaba ya en su poder, 
sin posibilidad alguna de dar aviso á lo. Cruz, sin esperanza 
de salvacion, y desarmado! . 

E;spantado de. lo que iba á seguir, pregunté al sargento Guz­
man si era el coronel L6pez quien habia ido á darme 6rdenes 
un momento ántes. Temí haber sido víctima de una alucino.­
cion 6 de una semejanza. 

-Sí, mi teniente, me contest6 Guzm:m; tengo motivos para 
acordarme bien, porque me ha tratado muy brutalmente. 

-1 Pero ent6nces, traiciona! 1 va á entregar al Emperador! 
-¿No lo estais viendo? r eplic6 tristemente Guzman. 
-De manera, pregunté al oficial republicano, qne el coro-

nel Upez es qnien os ha. introducido aquí. 
-Ciertamente, me contest6 sonriendo; pero os' lo repito, 

no temais nada, somos del ejército regulo.r. No se os hará:mnl; 
os habeis bo.tido demasia.do \lien durante el sitio para no ob­
tener miramientofi de nuestros gefes. 

Me volví hácia, la Cruz, con la esperanza de ver brillar el 
relámpago de un ca!lonazo. Me esforcé en oir un ruido cual­
quiera que indicara la resistencia, un moVimiento, una sella!. 
Nada, nada!...... • 
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La IDasa negra é imponente del convento se destacaba sola 
en la oscuridad, y el silencio mas completo reinaba por toda 
partes. • 

Yo em prisionero; los republicanos habian entrado on Que­
rétaro. 

Sin duda en aquel momento, gracias (Í la infame traicion 
de L6pez, sorprendian al Emperador en su celda, así como á 
nuestros gefes y (Í las tropas que dormian en el convento y los 
puestos adyacentes. 

Era yopresade una punzante emociono Ví con descsperacion 
que no podia hacer nach por salvarlos y salvarme á mí mismo. 

P or un momento pensé en saltar de la plataforma al j ardin, 
lanzarme h{,cia b Cruz, dirigiéndome del lado del hospital, 
llegar á una piez" y mandar disparar un canonazo que diera 
el alerta. Pero la parte del vasto j ardin que tenia yo que atra­
vesar estaba llena de ma.guayes y de nopales con los que tro­
pezaria al correr, lo que retardaria mi marcha; y por otra 
parte, apénas abajo, sufriria el fuego de 108 veinticinco 6 trein­
ta fusiles que se hallaban atrás de mÍ. 

Viendo que era imposible la ej ecucion de mi proyecto, re­
nuncié (, él. Ignoraba que los l·epublicanos habian recibido' 
6rden de no tirar hasta la última extremidad para no dar la 
alarma; que el general Velez y los comand(mtes de los bata­
llones de Supremos PacIeres, los de Nuevo Lean y sus oficia­
les, temiendo Bor atraidos á un lazo, debi:.n volar b bpa de 
los sesos á L6pez al primer asomo de resistencia, á los prime­
ros tiros que pudieran hacer abortar la sorpresa. 

El oficial republicano, viéndome mira·r del lado de la Cruz 
con tanta atencion, adivin6 una parte de mis pensamientos, 
porque me dijo: 

-T'odo el convento está ya en nuestro poder. A la hora 
de est~ debe haber sido preso vuestro Emperador . 

• 
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Yo estaba at6nito; .algunos segundos despues ví al capitan 
Gontron, de qnien be hablado al prin.cipio de este capítulo, 
que se dirigia hltcia mí, SIllo y libre en apariencia. 

-Venid, me dijo, vos que sabeis hablar el español mejor 
que yo, á. preguntar á los morenillos que a{:a.ban de relevar­
me en el cementerio, por qué han desaparecido mi sable y mis 
frazadl\S. Yo creo que me los han robado ..... i. Quiénes son 
esos filibusteros que ha traido aquí el coronel L6pez? Si no 
encuentro mi sable ántes de cinco minutos, le rompo 11\ eaT1\ 
á su gan»pan de comandante que es completamente incivil. 

El capitan Gontron me hablaba en frances atuzándose su 
espeso bigote. 

En cualquiera otra ocasion creo que me habri", reido de 
buena gana, pero se comprenderá que en aquel momento -no 
eatab", dispuesto á. hacerlo. 

-Pero, capit:m, exclamé, ¿no veis que somos prisioneros? ­
el coronel L6pez acaba de introdncir al enemigo en la plaza.; 
los Baldados que catais viendo son del batallon de Supremos 
Poderes. 

El capitan se qued6 como petrificado; pero despues de un 
. largo silencio dijo tristemente como por via de consuelo: 

-1 A fé mia, tanto peor I Esto tenia que acaba.r de alguna 
manera. 

En aquel momento un gefe republicano, seguido de algunos 
hombres, subi6 corriendo á nuestra plataforma., orden6 impe­
riosamente dirigir la pieza há.cia. la Cruz, haeerla servir pro­
visionalmente por mis artilleros desarmados, amenazando á 
estos con fusilarlos si vacilaban, y en fin, que se nos condu­
jera bien escoltados! Gontron y á mi ante el goneral V clez, 
que debia encontrarse en el interior de la Cruz. 

Estas 6rdenes fueron puntunJmente ejecutadall. FuÍmos con­
ducidos ante el general Velez. 
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Al llegar cerca del convento vÍmos que entraba Ct él un ba­
tallon republicano. 

A cada momento esperáb:1mos que comcnZU1":1 {L nuestro 
frente el fuego de fusilería. N o succdió así. El silencio e1":1 
interrumpido solamente por el ruido sordo ele h\ marcha elel 
batallon enemigo, y por las voces ele mando que daban {t me­
dia voz sus oficiales. 

Algunos soldados de la Guardia municipal, que llevaban ra­

ciones de vino J erez que se habia ~ccogido b víspera en todos 
los almacenes y expendios de 10. ciudad para distribnirle á las 

. tropas, pasa.ron por dehtnte de nosotros. . 
Reconocieron ,,1 capitan Gontron, y se quejaron con él de 

que los soldados entre quienes nos encontrábamos los habian 
atropellado al pasar, y sobre todo, hab i:\n bebido hasta saciar­
se en l::ts marmitas que eontenian las preciosas raciones r eser­
vadas para la Guardia municipal. 

Nos costó trabajo hacer comprender {L nues tros pobres sol­
dados que se hallaban eu poder del enemigo. 

Los que nos cscoltab:111, no encontrando al general V elez, 
nos llevaron con el comandante del b:ttullon de N ueyo Leon, 
quien dió 6rden de que se nos condujem inmedi"tamente (L p,,-
teo, abajo de la Cruz. • 

El dia comenzab" {L despuntar. 
Nos hicieron yolver sobre nuestros pasos. A l volver aljar­

din de la Cruz encontramos al coronel (le est"do m"yor Ma­
nuel G uzman, que acababa ele ser hecho prisionero en aquel 
momento yemlo á visitnr nuestros plUltoS. Fué confia.do tam­
bien {L nuestra. escolta. 

- ¿Pero qué pasa? me pregunt6 el 'coronel Guzman con 
• emoelOn. 

Lo conté en pocas palabras la. infami" del coronel L6-
pez. 
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- .Es imposible, me dijo palideciendo; eso que me contais 
es imposible. . • 

N os hicieron subir á los tres á. la plataforma., ocupada una 
• 

hora. á.ntcs por ~ pequeüa. fuerza. del miserable Yablousky, 
el amigo de L6pcz, y despues pasar al otro lado saltando so­
bre adobes dispuestos de prisa en forma de escalera. 

Comprendimos inmediatamente que el enemigo habia pene-
trado por alti. . 

Algunos minutos despues nos hallábamos entre los sitiado­
res. Fuímos colocados entre dos larg:l.s filas de bayonetM, es­
tablecidas como si se esperase recibir otros 'muchos prisioneros . 

• 

• 

IX 
• 

Toma del convento de la Cruz.-El Emperador escapa de los republicrulo •. -Escenas 
extrailas.-EI Emperador se dirige al Cerro de las Camp.1D3s.-EI Emperador y el 
general -Castillo.-Llegado ante el palacio departamental, el Emperador envia la 
órden de reunir todas las tropas qne le quedan.-Lópe. introduco a los republica­
nos al convento de San Francisco y desarma .1 los húsares y á la escolla del Empe­
rador.-Aud~ de López.-E1 general MiramoD es herido tratando de reunir&e 
con el Emperndor.-EI general Mejl> llega al Cerro de lasCampanas.-Confusion. 
-Pinico.-Aspecto del Cerro de las Campanas.-EI Emperadorseinqllielapor 1, 
suerte de At iramon.-Toda la artillería republicanjJ concentra SIlS fuegos sobre el 

• Cerro de las Campanas.-La posicioD se hace insostenible .- Los dra¡ones de )a 
Emperatriz.-El Emperador envia un parlamentario á Escobedo.-i La bandera 
blanca !-El Empelador se rinde.-Todo se ha perdido, ménos el honor !-Los 
genenIes Mendez J .uellanO.-Comienzan los fusilamientO!. 

Veamos ahora lo que pasaba. en el interior de 1 .. plaza. 
U na vez sorprendidos la Cruz y el' cementerio como llevo 

referido, los republicanos se apresuraban á tomar de 
todo el edificio, lo que les era muy fácil yendo guia.J.os por 
L6pez, protegidos por la a.utoridad de este último, por elsue-
110 de todos y por la. oscuridad de la. noche. 
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El coronel disidente Rincon Gallardo ocupaba con su fuerza 
las alturas del convento, las escaleras, los patios y todas la.s 
salidas, desarmando, úntes de que despertaran completamente, 
á la gendarmería-, á la compaiiía de ingenieros, al batttllon del 
Emperador y tí los voluntarios de Querétaro. 

Los republicanos se echaban des pues sin ruido sobre la ar­
tillería form(tda en la plaza de la Cruz, y (lue esperaba el mo­
mento de ponerse en marcha para la salida del siguiente dia. 
Se apodemban tambien de h flocha c1ue defendia la izquierda 
de b Cruz, de b iglesia contigua, de los trabaj os de b dere­
cha, del hospital, de los almacenes y del parque de artillería 
que se encontraban tambien de aquel lado. 

La peque¡¡a reserva, compuesta de una parte del3'? de línea, 
que . descansaba en el patio de entrada y en los corredores del 
hospital, fué desarmada y hecha prisionera con la facilidad 
que se encuentra eu todos los detalles de esta sorpresa, gra­
cias al coronel L6pez que guia.ba á los republicanos y daba 
las órdenes necesarias para prevenir ó impedir toda resistencia. 

Como nadie sospechaba ni comprcndia lo que pasaba, no se 
llispar6 un solo tiro, ni se di6 un grito de ah1rma, miéntras 
que el cuartel general y sus anexos coian en poder del ene­
migo, en medio de una calma fant{Lstica. 

La posesion de la Cruz, punto domin::mte y clave de la pla­
za, traia consigo la caida de Querétaro. Los republicanos se 
ocuparon, pues, luego que apareci6 la aurora, en terminar la 
oeupacion tan fácilmente comenzada. 

En el momento en que los sitiadores tomaban la Cruz, Ya­
blousky, el único c6mplice de L6pez, y despues el mismo 
López, corrian tí dar la alarma al Emperador y al general 
Castillo, baciéndolos despertar con la cspantoBa.noticia de que 
el enemigo entraba á la Cruz y se habia apoderado ya por la 
fuerza del cementerio, noticia fal sa dada á sabienda,'!, puesto 
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que, como se ha visto, los republicanos acababmi de hacerse 
duellos de todo el e<lificio y BUS dependencias sin que se lea 
pudiese oponer la menor resistencia. . 

Ante aquel inminente peligro, el Emperador ape16 11 toda 
su sangre fria, y dijo al general Castillo, al príncipe de Salm 

• 

y á su ayudante Pradillo que habian entrado precipitadamente 
• 

á su cuarto: 
_« Salir de aquí 6 morir es el único recurso.» . . 
La ejecucion sigui6 rápidamente al pensamiento. Tomando 

sus pistolns y algunos papeles importantes, bllj6 las eacalerl\.S, 
seguido de I[LS tres personas que acabo de nombrar. 

El emperador lIev"b[L un ancho sombrero de fieltro blanco 
• 

bordado de oro, y su uniforme de genoral de division estaba 
cubierto con un palt6 que le resguardaba del frio de la ma-
llana. . 

Esta circunstanci" y la semio9Curidad de los corredores, 
impidieron que fuese reconocido por un centinela republicano 
que encontr~ abajo, y que tom6 por uno de sus gefes á aquel 
hombre vestido de semejante manera y que se dirigi" á, él con 
tanta s"ngre fri". El centineb present6 las almas. El Em­
perador contest6 ,,1 saludo y pas6; atraves6 los patios, y al­
gunos segundos despues se haU"b" en la plaza de la Cruz. 

En aquel momento salia la luz, mostrando á, las miradas del 
Soberano toda la extension del desastre. Pcrael alma del Em­
perador estaba bien tllmplada, y léjos de retroceder ante el 
peligro, á, la vist" de los republicanos prepar6 BU revólver di-
ciendo á los que le seguian : . . 

-'o Adelante .• 
A los primeros pasos fué detenido por los republicanos. 

L6pez se hallaba presente, y se" que creyera poder 8"lvar to­
davía las. a.parieneias, como lo prueb:m SUB impudentes y ne­
cios manifiestos, sea que S8 apoderase de él un tardío remor-

• 

• 
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llimiento, se acercó {tun gefe republicano y le dijo que dejara 
pasn,r (Í n,ciuellas cu!ttro personas, que eran paisanos. 

Este, clue ejecut!tba religios!tmentc, y con razon, todas las 
instrucciones del traidor, di6 b órJen inwc!tda, aunque laa in­
sit,'Tlias militares que llevaba el Emperador y su séquito des­
mintiesen las palabras de L6pe~ . 

Sin perdcr tiempo en pedir (Í su protegido explicaciones 
sobre aquella csccna incomprensible, el Emperador se (lirigi6 
al Cerro ue las Campanas, á fin uc reunir allí algunas tropas 
pam resistir basta el último instante, ó pam abrirse paso por 
entre los sitiauores. 

Al pasar frente al meson que servia de cun,rtel {t su escolta 
y á los húsltrc:l, el EmpemJor envió {t los comandantes h\ 61'­
den ue manda,r ensillar .. 'Í toda prisa y ue incorporársele en el 
Cerro de las Campanas. 

Se le llev6 su magnífico caballo, pero, rasgo ciue caracteri­
za perfectamente al Emperador Maximiliano, rehusó montarle 
porciue, á su lado, su gefc de estado mayor el viejo general 

• 

Castillo, y el príncipe de Salm iban (Í pié. 
Se ,letuvo despues un momento en cl palacio qcpartamental, 

de donue expidió nI general Miramon órden de reunir cnantas 
fuerzas pudiera, y acudir con ellas . 

Durante aquel tiempo el coronel republic:tno Rincon Ga­
nardo, siempre gui¡;do por L6pez, penetraba al centro de la 
plaza, se apodcmba ele la torre y del convento de San Fran­
cisco, uonde se encontmba nuestro parque general, y hacia pri­
sionero al gefe de escuadron ue artillería Becerra, que mandaba 
a.l\í y habia recibido al traidor sin desconfia-nza alguna. 

Pocos momentos despues la escolta imperial y el esculturon 
de húsa,res austro-mexicanos, q ne iban 11 incorporarse con el 

. Emperador, pasaron por San Francisco. López, que era su 
gefe directo, los detuvo al paso, les m'uenó echar pié á tierra, 
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hizo prisioneros al eapitan Paulowski, á sus oficiales y IÍ los de 
la escolta imperial, y mandó á los soldados que depusieran 
sus armas, que recogieron inmediatamente los republicanos; 
y lo mismo hizo con todos los destacamentos que encontró. 

Hecho esto, L6pez, seguido de una fuerza republicana, á 
• 

la que se adcl:mtó un poco, se dirigió al palacio departamen-
tal, adonde hemos dejado al Emperador esperando á. Mimmon. 
El traidor se presentó bipócritllmente linte el Soberano, que 
le preguntó asombrado: 

- ¿Pero qué es lo que pasa, coronel? . , 

-Señor, contestó Lópcz, señalando á los republicanos que 
desembocaban por una calle; todo se ha perdido. Mirad, el 
etie¡¡llgo nos sigue de cerca. 

No comprendiendo bien todavía Jo¡. traicion de su ingrato 
protegido, el Emperador esperó un momento que la tropa de­

.signada por L6pez fuese nuestra. gUardia municipal, y aun 
envió ,á un oficial i reconocerla. L6pez insisti6 ent6nces con 
el amo á 'luien traicionaba, para. que se dejase ocultar en una 
casa vecina. El Emper~dor rehusó desdeñosamente. 

El oficial que habia partido para 'reconocer la tropa que se 
adelanta ba, volvi6 á. todo galope á. anunciar que era el ene­
migo. N o teniendo ninguna fuerza respetable á la mano y no 
pareciendo Miramon, el Emperador di6 la 6rden de retirarse 
al Cerro de las Campanas. ' 

López se guardó muy bien de seguir al Soberano, y se in­
corporó en el acto á los republicanos para servirles de nuevo 
con BU infamia. 

Miéntras que todo esto pasaba en una parte de la ciudad, 
el general Miramon, haUindose desde muy temprano en la 
calle y sabiendo de repente q ne los republicanos entraban en 
la Cruz, Be dirigía h6.ci:lo este último punto, donde creia al 
Emperador en peligro, cuando fué encontrado por un desta-

• 
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camento republicano. Un oficial se adelant6 y dispar6 sobre 
el general varios tiros de rev6lver de los que uno mat6 (\ su 
ayudante Ordoñez. 

Miramon, recobrado de su sorpresa, toma BU pistola y apun­
ta al oficial. En el mismo instante recibe un!}, bala en Ir. me­
jiU!}, derecha. R esponde tiro por tiro; pero aturdido y cegado 
por el dolor, no da, á pesar de su destreza ordinaria, al oficial 
enemigo, y emprende Ir. retirada desoargando sus últimos ti­
ros y conteniendo, con su pañuelo, l!l. sangre que se escapa 
con abundaneÍ>t de su herida. -

Se le llev6 tí casa de un médico, que despues de haberle 
vendado fué (, denuncia,!' su presenci'l :t los republicanos. 

El general Mejía, mas afortunado, lograba llegar al Cerro 
de las Campanas con una pequeiía fuerza de caballería, y se 
reunia con el Emper:lI.lor. ' 

El coronel Gonz:llez, de los dragones de b Emperatriz, ad­
vertido á tiempo, mandaba ensillar á toda prisa y acudia {, 
formar su regimiento en cl llano situado al pi6 del Cerro. 

El E mperador no esperaba mas que Ir. llegada del general 
Miramon, cuya sucrte ignoraba, para abrir un portillo. 

Todos los hechos que acabau de leerse pasaban con una 1':1-

pidez increible; simultáneamente llegaban oí, todas las líneas, 
como conducidas por corrientes eléctricas, las funestas noti­
cias de 1" entrad" de 108 republicanos {, la plaz", de la trai­
cion del coronel L6pez, de b herida del gencral Miramon y 
de la presencit\ del Emperador en el Cerro de las Campanas. 

La confusion era horrible. Los repnblicanos l'úpic"ban tí 
vuelo con las campanas de las iglesias dc la Cruz y Sa.n Fran­
cisco, y disparaban sobre cuantos encoutraban en las calles. 

Los gritos de i viva la libe,·tad! la idea de que tallas las lí­
neas de defensa sc hallaban amenazadas por detras, el asalto 
que se disponian á dar los sitiadores, las descargas de artille-
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ría, la aparicion de 108 republicanos en diferentes puntos,. to­
do hizo niloCer un pánico general. Nuestros mejores. gefes per­
dieron la cabeza. Casi todas las fuerzas sitiadoras, ménos la 
caballería, se introdujeron en las calles de la ciudad. Nuestro 

pequello ejército desapareci6 en algunos minutos, dispersado 
6 hecho prisionero. 

Instintivamente los oficiales trataban de llegar al Cerro do 
las Campanas. Algunos, bien montados, lo lograban, pero los 
que se hallaban á pié eran prontamente alcanzados por los re­
publicanos. 

Desdé el Cerro de las Campanas el Emperador veia y do­
minaba ese desastre inmenso é irrepars.ble, sin poder hiloCer 
nada para detenerle. 

En aquel momento el Cerro de las Campanas presentaba 
un espectl'Lculo verdaderamente punzante. 

La especie de reducto que le coronaba, ademas de su guar­
nicion, estaba lleno de oficiales y de soldados de tooos cuerpos 
y de tod.as armas, que se habian refugiado allí ~omo náufra­
gos en una balsa. A cada momento llegaban otros nuevos, y 
habia la necesidad de hacerlos abandonar sus monturas y &Un 
de rehusarles la entrada; pero mas humanos que el coman­
dante, los artilleros los dejaban penetrar por las troneras. 

El reducto cra el punto ue mira ue todas las baterías si­
tiadoras. Los republicanos volvian ta.mbien contra el Oerro 
nuestras propias piezas de c¡ uo acababan de apoderarse. 

La posicion em insostenible. Así es que el Emperador 
aguardaba á Mir!\mo.n con impaciencia., preguntaba á cn.da 
momento si no se distinguia á este último entre lo.s grupos que 
corrian (, rienda suelta hácia el Cerro., é interrogaba. á, los re­
cien llegados paro !\dc¡uirir noticias suyas. 

- " Solo (, él espero, decía el Emperado.r á 108 generales 
.Castillo y Mejía; no r¡niero dejarle atrall . • 
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Pero despues de haber formttdo su regimiento de dmgoncs 
de la Empemtriz, el coronel Gonzalez se present6 al Empe­
ra.dor para pedirle instrucciones; le dijo que Mira.mon habia 
sido herido en la mejilla y que iban (Í hacerle una dolorosa 

• 

opemclOn. 
Afectado por esta noticia, el Empemdor llam6 aparte (Í los 

generales Mejía y Cl\stillo, y les pregunt6 si, fra.ncamente, les 
pareeia posible romper las líneas del enemigo. 

El general Mejía tom6 un anteojo de larga vista, y despues 
de haber examinado atentamente la situaeion de las líneas y de 
las masas de caballería. repnbEcanas, así como los obstáculos 
que habia que vencer, contest6: 

- f( Señor, pasar es imposible; pero si Vuestra Majestad lo 
ordena, trataremos ele hacerlo: en cuanto á mí, estoy dispues­
to á morir. » 

Era preciso, sin embargo, tomar uua. doterminacion. El fue­
go de la artillería repubEeana redoblaba; los proyectiles lJe­
gaban y se cruzaban en todos sentidos en el reducto. N o se 
pOlEan contestar maJl quc con cinco 6 seis piezas. Las colnm­
nas sitiadoras se acercaban. Los dragones ele lo. Empemtriz 
no podian permanecer por mas tiempo formados {L descubierto 
al pié del Cerro, ~in ser prentamente exterminados pOI' una 
lluvia ele proyectiles. El coronel Gonzalez y sus vaEentes ofi­
ciales contenian con dificultad á los ·dra.gones. Estos, cuyas 
filas eran clareadas á cada momento, querian e:¡,rgar 6 poner­
se á cubierto. 

• 

Convencido de la imposibiEdad de sostenerse por mas tiem-
po y de la inanidad de toda esperanza, el Emperador se decidi6 
(Í enviar á. su oficial de 6rdenes, Pradillo, como parlamenta­
rio, {L Escobodo, (Í fin elo pedir garantías para sus oficiales y 
tropas, y ofreciéndose él, en sacrificio, al enemigo. 

Pradillo baj6 y se lanz6 á todo galope en ellJano, en busca 
17 
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de Escobedo, miéntras que se enarbolaba la bandera blanca 
y se callaban los pocos callones del Cerro. 

Parece que estas sellalcs elocuentes no bastaron á. 108 r e­
publicanos, porque su artillería continuó dirigiendo untt gra­
nizada de proyectiles llenos y huecos contrI' el Oerro, mién­
tras que su infanterÍtt se ndelantaba impunemente por todas 
partes. 

, 

Ante este último acto de deslealtad, el -Emperador com­
prendi6 que todo habia concluido, y sin esperar la vuelt.,. del 
pMlamentario, que era ya inútil, se rindi6 á. discreeion á los 
gefes r epublicanos Riva Palacio y Corona. Los dragones de 
la Emperatriz se dispersaron. 

Por indicacion de los gefes republicanos el Emperador baj6 
del Cerro para ser conducido, con su numeroso séquito, al con­
vento de la Cruz. 

Allí el monarca vencido tuvo que sufrir un primer ul-
• traje. 
Un miserable, pres:\ de la cmbriaguez, hizo ostentacion de 

su infamia aute el Emperador. 
Este cobarde, llamado Dávalos, antiguo gefe de auxiliares 

de la division Márquez, que 8e habia pasado vergonzosamente ­
¡¡ los disitlentes un año ántes, despues de haber sustraido la 
caj", de su cuerpo, habia sido, como de -costumbre, bien aco­
gido por nuestros adversa,ios, que hicieron de él uno de sus 
gefes import:>ntes. 

Llegado uno de los primeros ante el Emperatlor, cste Dú­
valos tom6 su rev6lver, le prepar6 y dirigi6 el cañon varias 
veces iÍ. la cabez:\ y al corazon del augusto veneido, pregun­
tándole con c6lera, si efectivamente era Maximiliano. 

-
Nuestros oficiales, testigos de aquella escena iban fÍ echarse 

sobre aquel misera.ble y á tratarle COUlO merecia. De ahí de­
bia seguirse una lucha sin cuartel. El Emperador, pllra im-
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pedirlo, di6 una nueva prueba de sangre fria, y sin hacer un 
gesto de temor, sonriemlo desdeíiosamente, contest6 que, en 

• • 

efecto, no era otro que Ma.ximiliano. 
El bandido, vencido por aquella sangre fria y aquel grande 

ai¡'e de majestad ofendido, baj6 su arma, y movido por un ca­
pricho de borracho rog6 al Emperador le concediese el favor 
de un abrazo cordial. El Soberano consintió, y su uniforme 
fué manchado con el contacto de Dávalos. 

Por fortuna llegaron Riva Palacio y Escobedo, quienes tra­
taron al Emperador con mas consideracion. 

El Empemdor entreg6 su espada al general en gefe de los 
republicanos, que la di6 á uno de sus ayudantes para que fuese 
enviada á Juarez. 

Durante algunos minutos el Emperador y Escobedo habla­
ron á partc, y despues, montaudo de nuevo ú. caballo y segui­
dos de los oficiales imperiales y de una fuerte escolta, se diri­
gieron hácia la Cruz, atravesando la ciudad. La poblacion sc 
haUába espantada y consternada. 

Llegados {L la plaza de la Cruz, el augusto prisionero ech6 
pié á ticrra lo mismo que sus fieles servidores. Se les hizo 
abandonar sus caballos, sus armas, y entraron, como reos de 
Estado, en una prision. . 

Cuando Querétaro caia así en poder de los que la habían 
sitiado durante setenta y un dias sin lograr jamas penetrar 
en ella, el general Mendez, sorprendido en su casa y no pu­
diendo reunirse al Emperador en el Ceno de las Campanas, 
porque ya el camino estaba interceptado cuando se le desper­
tó, aceptaba un refugio en una casa segura., ofrecido por un 

• a1rugo generoso. 
El general Arellano, sorprendido tambien en su alojamiento, 

se sa.lvft.ba por su presencia de ánimo, haciéndose pasar por 
un subalterno sin importancil~, y dando. á los que le aprehen-

• 
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dian un precioso reloj y todo el oro que llevaba; deapues, libr_ 
de ellos, lograba escaparse por las a~otea8 de su casa. 

Varios gefes y oficiales caian al mismo tiempo víctimas de 
los renoores particulares y de la exaltacion de los sitiadores. 

El coronel Sauta Cruz, del 49 de Lanceros, ya herido en 
el cuello y cierto de ser fusilado Si caia vivo en poder do los 
republica.nos, no escuohó mas que su deseaperacion y trl\tó de 
abrirse. paso. Su temeridad le costó la vida. Cay6 acribillado 
do heridas. Costó trabajo reconocer al día sigmente su ca.­
dá.ver. 

El coronel Ca.mpos, gefe de la escolm particular del Em­
perador, fué separado de los prisioneros, ¡í, quienes se condncia 
11 la Cruz, y aunque herido, llendo IÍ un lugar próximo á la. 
plaza, donde se le fusil6. 

x 
Pateo.-Ellenienle coronel republiCl!lo Cas~¡¡eda y sus oficiales.-Un d.wtor.­

Los hormaOO6 Q ••••• -La guerrill. de Simon Gutie"e'.-Nos Ue .. n á (lueré­
taro.-,roclvo á \'cr á López por 'Última vez.-Nos encierran. 

La recepcion que se nos hizo en Pateo rué mejor de lo que 
nos la esper¡í,bamos, y disipó, en parte, el temor que OOnirunos 
de ser ejecutados prontamente y en masa. 

Fuímos puestos bajo la custOOla de un batallon de la divi· 
sion Riva Palacio, mandado por un oficial superior lhmado 

, 

Castalleda, que se condujo oon nosotros como hombre decente. 
Sus oficiales, j6venes de México en su mayor parte, nos 

trl\taron tambien con cortesía. A lÚemplo de sn gefe llevaron 
su bondad hnam hacer participar de sn almuerzo á 10B que te· 
man mas hambre de entre nosotros. 

• 
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Algunos vendedores que abusaban de nuestra posicion para 
vendernos á precios exorbitantes el alimento mr\s ordinario, 
y sobre todo, el pan que em una golosina para nosotros, fu e­
ron echados vergonzosamente. Uno de ellos, mas codicioso que 
los dema.s, fué obligado á servir como soldado; su incorpom­
cion forzada fué juzgada como un castigo poco severo. 

Yo estaba muy admirado de los procedimientos de nuestros 
adversarios para con nosot.ros; pero se me hizo observar, con 
razon, que la casualidad nos babia favorecido poniéndonos bajo 
la vigilancia de un cuerpo que no tenia igual en todo el ej ér­
cito republicano. En efecto, aquel batallan babit~ sido formado 
por Riva Palacio, gefc liberal moderado y convencido, que go­
zaba de la estimM:ion de ambos pa.rtidos á causa de su recti­
tud y de su lealtad. Naturalmente, semej ante gefe tenia cui­
dado de la composicion de sus cuadros. 

Muchos de entre nosotros encontraron conocidos, amigos, 
parientes y aun enemigos personales en el campo de los sitia­
dores. 

Un oficial de lanceros fué reconocido por un Itntiguo sub­
oficial, desertor de su escuadran. Este pícaro, ladran é indis­
ciplinado, habia sido degradado y calltigado severamente por 
el oficial de que hablo. 

Convertido de nuevo en soldrldo, no trat6 de desertar como 
se habia creido al principio. Al contrario, se manifest6 sumiso 
hasta el momento cn que, en marcha, crey6 encontrar una 
ocasion favorable para sublevar á sus camaradas y asesinar á 
sus gefes. 

N o oonsigui6 sus fines. La sublevaeion fué dominada por 
los oficiales; pero nuestro bribon, aunque herido, pudo esca-

• 

parse y se pas6 (~ los disidentes que hicieron de él inmediata-
mente un personaje. 

En el momento de que hablo mandaba uno de sus cscua-
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drones de partidarios, y se paseaba entre nosotJ:os pareciendo 

buscar á alguno. De repente reconoci6 á su antiguo gefe, y 
vomitando blasfemias y groseras injurias, sae6 su sable y se 
lanzó con rabia sobre aquel desventurado, dándole redoblados 
golpes y abrumándole de insultos. 

Nuestro camarada, desarmado, no podia defenderse i pcrdia 
su sangre, y venciclo por el dolor daba gritos deseSperados. 
Costó trabajo quitarle de las manos del furioso desertor. Fué 
preciso que los oficiales republicanos aC\lwesen é interviniesen. 

Tambien me conmovi6 mucbo una escena de otro g6nero. 

Un gefe de ingeuieros de las tropas r epublicanas; llama­
do 0. ..... que gozaba de grande influencia con Escobedo, teuia 
un he¡ mano j6ven que servia en I:J. misma arma en el ej ército 
imperial. 

Alumno del colegio militar de Chapultepec, este último ha­
bia combatido á los franceses durante la defensa de Puebla, 
{, las 6rdenes de su hennano mayor, y .como este úl timo, habia 
sido hecho prisionero y conducido á Francia. 

Cuando reeobro.ron b libert"d los dos hermanos, volvieron 
á México. El mayor no reconoci6 al Imperio y volvi6 con los 
republicanos. H abria deseado que su hermano menor le si-

• 

guiese; pero este último se rclmsó á ello, declarando que si ha-
bia combatido contm la intervencion en Puebla, era porque 
ignoraba su verdadero objeto i pero que conociéndole, no sola.­
mente no la comb"tiria ya, sino que, por el contrario, cumpliria 
con su deber de soldado sirviendo al gobierno establecido. Los 
dos hermanos se separaron disgustados para siempre. 

En o.uerétaro 0. ...... era uno de nuestros mas valientes y 
encantadores oficiales de ingenieros . 

• 

Apénas habiamos llegado á Pateo, cuando su herm:Lno me.-
' yor, inquieto por su suerte y buscándole por todas partes, fué 
!Í verle. 
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Su entreVista fúé .de hs mas penosas. . _ 
-Vayá; dijo el mayor con una frialdad afectada y adelan-

tándose lentamente, ya estais áquÍ, señor. • 
Conmovido y humillado el menor, no hall6 nada que respon­

der; baj6 los ojos, y se le escaparon en silencio algunas lá-
-grImas. 
El-mayor pareci6 1'acilar un momento, despues acab6 por 

tender la mano (L su hermano y cayeron en los brazos el uno 
del otro. 

Noa alejamos discrotamente para. no turbar su expansiono 
CQmo á las diez de la mañana se nos mand6 formar entre 

dos filas de soldados de caballería á todos los -que 6ra~os ofi­
ciales. El teniente coronel Castañeda se despidi6 de nosotros. 
¡Cuánto sentímos no quedar bajo la custodia de un hombre 
tan excelente I Pero fué preciso partir. 

Nos alej amos de Pateo tomando la direccion contra-ria {, 
Querétaro, la. del cerro de Carretas. 

, 

Los soldados de la escolta nos dirigian palabras muy poco 
tranquilizadoras sobre nuestra. suerte futura.. 

Algunos tímidos creyeron adivinar que se nos alejaba. in­
tencionalmente do Querétáro para conducirnos á la. Callada, 
lugar desierto y propio para. un fusilamiento. 

Gracias á la disposicion de los ánimos y á la experienoia 
de muchos de los nuestros, este tew.or se comunic6 casi á todos 
y se cambi6 en terror mal disimulado, cuando, haciendo alto 
bajo el acueducto, supimos que nuestra escolta no era ¡ri mas 
ni ménos que la guerrilla de Simon Gutierrez, gcfe famoso en 
las provincias de Jalisco y de Zacatecas, donde los franceses 
le habian perseguido largo tiempo y derrotado muchas veces 
sin lograr aprehenderle . 

• 

Los guerrilleros, advirtiendo sin duda nuestra disposicion 
de ánimo, se divirtieron con nosotros hasta el momento en que, 
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poniéndonos de nuevo en marcha, dímos vuelta. It lB derecha. 
pa.ra volver iÍ entrar ~ la. ciudad por el ca.mino de México. Sc 
nos habia. hecho tomar a.quella.rgo camino, simplement.e por­
qne nuestra escolta de ca.ballería. no podia a.travesar las líneas 
de circunva.la.cion. 

Pa.sa.mos á lo largo de las paredes del jardin de la Cruz. 
V olvi á ver el cementerio y la tronera por donde el enemigo 
h"bia sido introducido por L6pez durante la. noche. 

Se nos hizo entra.r á l:1 ciudM por una brecha recientemente 
ejecutMa en la fl~cha situada. á lB izquierda. del convento. 

La. pla.za. de la Crnz presentaba un a.specto indescriptible. 
El ca.mpa.nario, las azoteas y laa ventanas del hospital es­

taba.n llenos de repnblicanos que nos vcian llegar con curio­
sidad. 

Algunos oficiales á caballo reunían nuestra artillería y nues­
tros carros, sirviéndose de nuestros conductores, á. quienes 
tra.taban brutaImcnt~ y amenazaban de muerte á la menor 
demostracion de mala. voluntad. Por ¡¡tro lado, nuestros 801-

• 

dados, desarmM08 y confundidos, estab&D encerrados entre 
batallones que 108 guarda.ban de vista. Se reunian nuestras 
armas y nuestras municiones. .. 

Aquel espectáculo de nuestra ruina. me parecia un 8uelIo. 
P ero luego no pudimos contener nuestra indignacion. En me­
dio de aquel tumulto acabábamos de ver á L6pez frente á su . 
antiguo alojamiento. El miserable estaba á pié, siempre de 
grand~ uniforme, con el codo apoyado 80bre la. silla de su mag­
nífico cabaJ.Io, y miraba. con aparente impasibilidad aquella. 
escena., obra. suya.! 
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Xl 

La Cruz convertido en prision.-Otra vez el hambre.-Lo ~ue habia sucedido al gene­
ral Márquez. - Los desertores del ejército fmoces van á visitarnos. - Accidente y 
pequeña carnicerla.-El capitan fiuit .-Nos trasladan al comento de las Teresas. 
-El Em perador nos siguc.-EI general ~l end ez cae en poder de los republicanos. 
-Mi despedida del general Mendez.- Ejecucion del general Mendez .- EI general 
Arellano se escapa de los republicanos.- Se decide de nuestra suerte. 

Se nos hizo cntmr en \a, nave principal de la iglesia conti­
gua al convento de la Cruz, donde se encontmban ya gran 
número. de nues tros cama.mdas á los que volvÍmos á ver con 

• 

gusto. 
El aspecto de aquella gran rcunion de oficiales encerrados 

en una iglesia degradada y despojada de sus antiguos orna­
mentos, em lastimoso. 

A cada instante llegaban nuevos compañeros de cautiverio . 
N os estrechábamos \a, mano con efusion. , 

Pero el hambre se dej6 sentir de nuevo. No se hizo ningu­
na distribueion. Aquellos de nosotros que hltbiltn conservado 
algun dinero fueron los {micos que pudieron Jarse h satisfac­
cion de comer. Ihbia algunos que caian de inanicion. 

La disciplina, esa poteucia formidable que multiplica hasta 
lo infinito los medios de la fuerza., ha.bia desapltrecido para 
hacer luga.r á la debilidad individual, al egoismo persona.l, y 
á un vil temor: ante la familiaridad, consecuencilt de un de­
sastre comun, Ilecaia el prestigio de los grados. 

El deseo de apaciguar el hambre y la esperanza de recobrar 
pronto la libertad, cmn los únicos obj etos de nuestras preocu­
paciones. Los oficiales superiores se consideraban como con-
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donados; Jlero los subalternos contaban con su poca impor­
tancin, para salvar su vida. Algunos fanll.ticos proyectaban 
Ulla reaccion terrible 6 la gucrm de las montañas. Se buscaba 
Ull suplicio nuevo que aplic:U' á L6pcz, y no se bailaba niu­
guno bastante cruel. 

De esa manera pasa.mos tres dias .de angustias, de hambre 
y de sufrimientos. 

Solo una cosa me consolaba: el general Mendez no hahia 
caido en poder de los republicanos. E stos le buscaban con 
encarnizamiento por toda la ciudad. Yo esperaba. que lograria 
cscapárseles y q uc algun dia podria reunirme con él. Tam­
poco descubrian al general Arellano. Muchos ofioiales repu­
blicanos, atraidos ma.s bien por 1:1 curiosidad qu~ por el inte­
r es, fuerou tí visitarnos, así como 1:> mayor p:l1'te de los de­
sertores de! ejército fra.nces admitidos c6'n gusto al servicio 
de la República. . 

N 08 contaron la verdadera caUSa del retardo incomprensi­
ble de Márquez. 

Este, despues de su partida de Querét:U'o en la noche del . 
22 al 23, se habia dirigido á marchas forzadas lI. México, se­
guido por una partida de cabaUcrÍ:\ de los sitiadores, mandada 
por Guadarrama. Llegado á :México, Márquez habia cometido 
faltas sobre cuyo carácter nada diré aquí; y en vez de volver 
tí Querétaro con refuerzos, se habia puesto en marcha sobre 
Puebla, para auxiliar tí la guarnicion sitiada por los republi­
canos de Orieut-e y del Sur al mando de Porfirio Diaz. * 

Segun elicen todos los que acompaflaron al general ~!(,J'q uez 
cn ésa expedicion, este último fué muy culpable 6 muy des­
graciado. En snma, fué derrotado por completo en San Lo­
renzo, por Porfirio Diaz, al que se habia reunido Gu:tebrra-

" V&"'fe' eme respecto 1M apreclaciGues de 111 conducta del ,cneral :MdrQuez en .Lo. 
tlitunoa momento" el(: un Imperio, por el general R. de AreUano.-LAcBOU:: y ~, cdltorel!. 
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ma, y abandon6 sus tropas para volver !Í toda prisa !Í Mé-
• 

XICO. 

Oon lo. guarnicion de México, las de las ciudades vecinas, 
los restos de la division derrotada en San Lorenzo y salvados 
por el coronel de los húsares austro-mexicanos, Khevenhiiller, 
y el coronel do nuestros valientes ginetes fronterizos, Quiroga, 
se encerr6 en la capital, donde se encontraba sitiado en el mo­
mento de la caida de Querétaro. La rendicion de México era -
euestion de tiempo. 

Nada habia, pues, que esperar por aquel lado. 
Los desertores europeos de quienes he hablado mas arriba, 

trataron de hacérsenos agradables ofreciéndonos sus servicios. 
Algunos se manifestaron hasta impudentes. - Todos nos con­
sideraban como muertos y nos c[\us[\ron buenas angustias con­
tando con énfasis los detalles de la ejecueion de ciento ocho 
franceses de la gendarmería de Guadalajam, hechos prisione­
ro~ en San Jacinto, y ofreciéndonos generosamcnte hacer lle­
gar nuestros últimos adioses {, nuestras familias. 

Los generales, así como el Emperador, se hallaban estre­
chamente guardados. 

El 16 se scpararon los oficiales inferiores de los superiores. 
Estos se quedaron en la primera nave y nosotros pasamos tí 
la segunda. 

El mismo dia tuvo lugar entre , nosotros un acontecimiento 
que habria pOlliJo tener horribles consecuencias. Lanavc cnque 
est~bamos amont{)nados habia servido, algunas horas ántes de 
nuestra instalaeion, de dep6sito de las municiones tomadas tí 
n.uestras trop[\s, y el suelo estaba todavía cubierto Jc p61vo­
ra y de cartuchos inutilizaJos. 

Sucedi6 quo al anochecer, en el momento en que los oficia-, 
les de la guardia republicana pasaban lista y nos contaban, 
liD fumador dej6 caer un tiro de cigarro en un reguero de p61-
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vora.. Esta se inflam6 y comunic6 el fuego á, algunos C:ll'tu­
chos. La iglesia se ilumin6 un momento. Al pronto, la guardia, 
no comprendiendo mas que nosotros la verdadera causa de lo 
que sucedia, creyó en un levantamiento é hizo fuego sobro la 
masa. de prisioneros; hubo ent6nces un tumulto horrible. CreÍ­
mos que se nos iba á asesinar á puerta cerrada. y en la oscu-
ridad. \ 

La. guardia babia colocado ya un obus de montaBa cargado 
con metralla, bajo el portal que estaba en frente de nosotrOs, 
é iba á disparar, cuando, por fortuna, un general repnblicano 
que echaba pié tí. tierra frente á la Crnz,justamente en aquel 
momento, acudió á las primeras detonaciones, hizo ces:ll' el 
fuego y nos habl6 con cierta bondad. Hubo explicaciones. Se 
comprendi6 la equivocacion. Por desgracia habia ya muertos 
y heridos. Entre los primeros se contaba el comandante de la 
guardia, muerto en la confusion de aquella escena por sus'pro­
pios soldados, y entre los segundos habia unj6ven capitan de 
dragones de la Emperatriz, llaníado D. José María Pio Rniz, 
condecorado con la Legion de honor. Le recargamos contra 
una pared, sin acordarnos mas de él. Toda. la noche exhal6 
sordas quejas que tí. pesar de mi endurecimiento me causaba 
mal oir. Pedía agua sin cesar, pero no habia. que darle. Al 
di .. siguiente por la mañ'ana vÍ que tenia rota una rodilla.. Fué 
conducido al hospital con los demas para que se le amputara, 
pero no pudo soportar la operacion, y muri6. 

El 17 de Mayo nos trasladaron con el Emperador al con­
vento de las Teresas, cuya", religiosus acababan de ser exclaus­
tradas. 

Nuestra posicion se mejoró un poco. El convento de la", 
Teresas es vo.sto, elegante, y contiene numerosas celdo.s con­
servadas entónces con a800. Al cabo de algunos días se co­
menzaron tí. hacer distribuciones de alimentos. Ya era tiempo. 
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Sin lo. buena y caritn.tivn. pobln.cion de Querétaro, hn.brin.mos 
muerto de hambre. 

El 19 recibí el mn.s doloroso golpe. El genern.l Ramon Men­
dez, buscn.do con encarnizn.miento, fué descubierto al fin en 
una casa del centro de ltl. pln.zn., donde habia aceptado un re­
fugio cuanclo, sorprendido como todos, se vi6 en In. imposibi­
lidad do r eunirse con el Emperador . . 

Fué conducido al convento de las Teresas en In. noche del 
18 al 19. L e ví por última vez como á las ocho de la mañ:1na. 

Al verme se sonrió conmigo, me tendi6 los brazos y me hi­
zo el honor de estreclmrme amistosamente en ellos. Yo habia 
sido BU intérprete militar y BU secretn.rio ín timo. Le profesa­
ba una adhesion absolutn. . Cierto de ser fusilado inmeeli:1ta­
mente, recomendó su familia á su mejor amigo, al coronel D. 
Juan Berna. Algunos minutos despues fueron {L buscarle pa­
ra llevarle á fusilar á ltl. Alameda. ~hnifestó una firmez" "d­
mirable, encendió un cigarro y fué {L estrechar la mano ú los 
dema,s generales. El general Mejín. le dUo con las lágrimas en 
los oj os : 

-Mendez, estoy cierto dc que sereis boy delante dc esas 
gentes lo que babeis sido siempre. 

-No tengais cnidado, D. Tomás, responeli6 el general 
Mendez. 

Quiso ver tambien al Empern.dor; este, conmovido, le elijo: 
-Mendez, no sois mas que la yanguarelia; muy pronto 

irémos á reunirnos con vos. 
L os republicanos le llevaron ú unn. iglesia vecina, donde le 

concedieron dos horas para confesarse, comulgar y ver ú su 
["milia por última vez. 

Muy pronto expiraron las dos horas concedidas. Su mujer, 
su herma.na y su hijo, de diez años de edad, sollozaban y le 
tenian enlazado en sus bra.zos. Los sacerdotes y los republi­

" 
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Can06 no podian contener SUB lágrimna. Por fin, un oficial re­
publicano hizo una seilal que solo el general vi6 y que queria 
decir: es preciso partir. . 

Temiendo sin duda desfallecer si se prolongaba esa lastimosa 
escena y tenia que dar un supremo adios á los sérea que ama­
ba mas en el mundo, el general les hizo creer que tenia algo 
muy importante que c.omuDicar ti una. persona, y que debia 
alejarse de ellos un momento para volver en seguida. Los de­
j6 con esa esperanza y no volvi6. 

No quiso permitir que le vendasen los ojos. Fué conducido 
á la Alameda entre filas de tropas. La poblacion habia. acu­
dido á BU paso y le miraba con respeto. Saludaba sonriendo 
á todos los que conocia. 

Su muerte, que contaré en otro lugar, fu~ her6ica y su­
blime. 

Aquel valiente soldado, de corazon de bronce, modelo de 
lealtad y de honor, fué fusilado por detrlÍS como traidor! 

En la casa frente á la cual cay6, y que estaba llena de ofi­
ciales republicanos que veian la ejecucion desde el balcon y 
las ventanas, se habia escondido el general ATellano, que 
aguardaba allí con impaciencia el momento oportuno para es­
ca.parse de la plaza, y concebia el increible proyecto, que eje­
cut6 oon su audacia habitual, de pasar por cntre los republi­
canos disfrazado de mozo de estribo, y de introducirse á la. 
capital para concurrir á su defensa, atravesando tambien las 
línea.<! de Porfirio Diaz que la sitiaba. 

Aquí comienza para mí una cautividad de seis meses que 
me pareci6 muy larga y que fué muy dolorosa algunaa veces . 

• Al concluir la noche se nos separ6 del Emperador, á quien 
se encerrÓ maa estrechamente aún con Miramon y Mejía en 
el convento de laa Capuchinas, y despues, de los oficiales su-

• • 

penores. 
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El gobierno de Jual'ez, retrocediendo ante la imposibilidad 
de fusilar tanto. gente oí, un tiempo, y temiendo dar un pre­
texto de interveneion al gobierno de Washington, cuya actitud 
era amenazadora, deeidi6 definitivamente de nuestra suerte. 

Los tenientes y subtenientes de orígen mexicano fueron 
puestos en libertad bajo la sobrevigilancia de las nuevas au­
toridades. Los de orígen extranj ero permanecieron presos. 

Los oficiales superiores enviados á Morelia fueron los mas 
desgraciados. Alojados en la cárcel pública con los presidia­
rios y los crimina\e.s, fueron abrumados de malos tro.tami~ntos, 
miéntras que J,6pez y su cómplice Yablouski habian vuelto á 
su cnsa con oro, pero cargados ta.mbien con el desprecio uni­
versal y con nuestras maldiciones. 

J.os capiht,nes mexicanos y los subalternos extranjeros fue­
ron divididos en tres grupos y dirigidos á Guanajuato, Zaca­
tecas y San Luis PotosÍ. 

La casualidad me colocó en el último. 
Los suboficialcs perdieron sus galones, y como nuestros 

soldados, fueron refundidos á pesar suyo en el ejército repu­
blicano. Creo inútil decir que con el tiempo y b ocasion cas i 
todos desertaron. 

• 

El Emperador, Miramon, Mejía, permanecieron en Queré-
. d' taro para ser ...... J'Uzga 08 . 

------.--:---,-----
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Juicio y C()ndenacion á muerle del Empcmlor 'i de los generalés Miramon y Mcjí •. 

U n:1 vez el Empemdor y nuestros mej ores genemles cnidos 
en poder de los republicanos, era de esperarse que estos úl ti­
mos escribiesen con sangre los decretos que debian <lccidir de 
1:1 suerte de los vencidos . 

Sin embargo, como he dicho ántes, trascurrieron :1lgunos 
dias sin que los ilustres prisioneros supicsen positivltmente cuál 
era el porvenir que les estaba reservado. Se habrilt dicho que 
J uarez y sus partidarios vltcil"bltn "ntc lit idea de conden"r á 
muerte al valor <lesgmciado. En fin, la duda cesó el 23 ó el 
24 de Mayo, fecba cn que se conocieron las resoluciones del 
gobierno republic"no. Y a be dicbo tambien que ante la im­
posibilidad moral de fusilar cerca de quinientos oficiales, ge­
ner:1les, superiores y subalternos, ese gobierno conden6 á las 
dos primera.s clases.] á los extmnjeros, á prision. El Empe­
rador y los genemles Mimmon y Mej ía, que habian tenido 
mandos superiores en el ejército imperial, permanecieron en 
Querétaro para ser juzgados en un proceso especial, así como 
los demas generales, el ministro García Aguirre y 108 agentes 
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principales de la administracion militar, que debían ser some­

tidos á un juicio separado, pero idéntico en la forma.. 

La ley republicana del 26 de Enero de 1862, ley bárbara. 
é inconstitucienal, porque emanaba del poder ejecutivo y no 
del poder legislativo, debia servir de norte en el proceso del 

• 
Soberano y de sus compaüeros de infortunio. 

Aunque la pena. de muerte por los delitos políticos estuviese 
dizque abolida por la Constitucion de 1857, la ley del 26 de 
Enero si es lícito profanar el nombre de ley aplicándole lÍ. 

las medidas de venganza de los partidos aranc~ba la. vida. 
á los que teni"n 1" dcsgr<>ci" de verse sometidos á su aplica­
cion. Decret"da en un momento de pasion y de desespemcion, 
por hombres que se sentian arrastrados por 1; ·irresistible 
fuerza de acontecimientos contra.rios á sus intereses, inventa­
cla. para ~,~pant. ... r á enemigos ten<>ces y decididos, con la es­
peranza de arrancarles por el telTor una sumision que en va.no 
se pedía. á su voluntad, esta ley, lo repetimos, era una sen­
tencia de muerte inevitable desde el momento en que estaba 
suspendida sobre la cabeza de alguno. 

A las consecuencias fatales y crueleé de esa ley implacable 
se quiso agregar tambien la humillacion de 1M víctimas. Un 
consejo de guerra. ordinario, con un oficial superior por presi­
dente y seis capitanes por jueces, debia ser y fué efectiva-

• 

mente el tribunal encargado 'dejuzgar al Soberano y!\ los dos 
fieles generrues. 

Ademas, la rapidez del procedimiento que se sigui6 en esa 
causa, ya tan profund"l'Ilente irregular, dej6 á los acusados sin 
defensa propiamente dicha, y perIÍiÍti6 ·p¡;onunciar eljuicio en 

, el espacio de algunas horas. 
La. noticia do la resolucion de Juarez, cay6 en Querétaro 

como un rayo. En efecto, detras de las engallosas f6rmulas 
de un juicio inÍcuo y monstruoso, tanto en su cnrso y Sil fin 
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como en su orígen, la imaginacion de todos, amigos 6 enemi-
-gos, descubria tres tumbas pam los tres miÍrtires. 

Al comenzar el proceso, el Emperador y sus genemles fue­
ron trallladados {t la prision solitaria del convento de Capu­
chinas. Allí hicieron alto en su .corta j ornada entre la vida y 
la muerte. 

El honor de defcnuer al Soberano fué conce(lido iÍ los abo­
gados Riva Palacio, Mar tinez de h Torre, Ortega y Vazc[uez, 
notab ilidades del partido liberal. Los dos primeros se trasla­

daron ú. San Luis P otosí, r es idencia del gob ierno de Jua,rez, 
y los dos úl timos prrm:\l1ecicron en Qucrétnro para lIev.1\' la 
palabm, ú. nombre del Emperador, ante el conscj o de guerra. 

A peticiol1 ,lel ilustre acusllllo, los representantes extran­
j eros cuya presencia no podia (b liur al Emperador, se unieron 

á sus defensores para aBistirlos y ejercer, si era posible, alguna 
influencia sobre el espíritu de sus enemigos. 

Desde clue comcnz6 el proceso, los defensores ,leclinaron la .. 
competencia del consejo .le guerra ordinario para juzgar los 
delitos de E stado. En efecto, segun la Constitueion, solo el 
Conf,'l'esf) repubEca,no poclia juzgar con alguna n.parieneia de 
legaliua(] un delito de Esteluo. 

Aunque legal, esa oposicion, renovada durante el curso de 
108 debates, fué conshtntemente ,lesechada por Escobedo y 
por ese tribunal extraño é irrisorio, que juzg6 sin apelacion 
la cansa mas célebre de que hace mencion la bistoria del Nue-
vo Mundo. . 

La rapidez con que se sustanció b causa fué tal, que el 14 
de Junio pudo instalarse el consej o de guerra para oir las de­
fensas y pronunciar la sentencia. El teatro de Iturbide, cuyo 
nombre reeucnh una imnens:t gmtitud, fué escogido para la 
rcpresentaeion de aquelh sangrienta comedia. 

Pa.rapetúndose en la inviolabilidad de su soberanía, el 
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Emperador habia dejado lt BUS defensores 'el cuidado de diB-
• 

putar su vida lt SUB verdugos. El sentimiento de la dignidad 
imperia.! ofendida y el mal estado de su salud ocasionado por 
las . fatigas del sitio, le retuvieron en BU lecbo, evitándole así 
la dura humillacion de comparecer ante aquel simulacro de 
tribunal. 

Los generales Miramon y Mejío, ménos afortunados, tu­
vieron que sentarse 1m el banquillo. 

El consejo se componia, como dijimos mas arriba, de un te­
niente coronel y de seis capitanes, y ya se sabe lo que eran 
los capitanes r epublicanos. El ministerio público se ballaba 
representado por un j61'en que en recompensa. de sus conclu­
siones por la. pena de m.uerte, fué elevado súbitamente a.! pues­
to de oficial mayor del ministerio de Negocios extranjeros. 

Los debates tuvieron lugar en el foro del teatro. Ll\ natu­
raleza del lugar, el aspecto de los jueces, el motivo de aquella 
representaeion, todo daba al juicio las apariencio.s del desen-

• 

lace de una. comedia. trágica y sangrienta. 
En aquel proceso de tan alta importancia se confundieron 

con corta. diferencia. la acusacion y la defensa. El Empemdor 
estaba acusado: de traicion á la patria., de usurpacion del po­
der público, de filibusterismo, de haber firmado el decreto de 
3 de Octubre, y de haber querido prolongar la guerra civil 
estableciendo una. r egencia para el caso en que llegase á mo­
rir en campafia. Los defensores entraron al fondo de la cues­
tion con buena fé, pero sin poderse sustraer á la influencia de 
sus opiniones políticas, enteramente favorables á los republi­
canos. 

Los defensores probaron que no siendo mexicano el Empe­
rador ántes 'de 'aceptar el trono, no babia podido cometer el 
crímen de traicion {, la patria; convinieron en que realmente 
babia habido usurpacion del poder público, pero que la gra-

• 
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vedad del delito estaba atenuada por las circuns tancias de le­

galidad aparente con que se habia hecho su eleceion al trono. 
Rechazaron la aeusacion de filibusterismo, como contraria á 
la conducta del archiduque tal es el título que los rE~publi­
canos afectaban dar siempre al Emperador y demostraron 
que el decreto de 3 de Octubre era., en gran parte, la repro­

duce ion de las leyes de la República, y que es taba muy léjos 
de ser tan sanguinario como estas últimas ; ej emplo : la misma 
ley de 26 de Enero de 18G2 que servia de base al procedi­
miento de (iue se trataba. 

Ademas, la defensa, sin duda á causa de la prontitud con 
que fué escrita, no estuvo á la altura de la }'eputacion de sus 
autores ni en reb cion con la inmensidad del peligro. Ante un 
tribunal sin conciencia y sin conocimientos que iba á pronun­
ciar su sentencia obedeciendo á una consigna recibida, debi.tn 
haberse dejado á un lado los compromisos y el derecho legal. 
La situacion demandaba una defensa á la vez enérgica, atre­
vida, patética; una defensa dirigicla al corazon y no á h ca­
beza de los jueces, habria sido b única que hubiera ofrecido 
algunas probabilidades de buen éxito, si las babia. 

Despucs de los abogados del Emperador, tomaron sucesi­
vamente la palabra los defensores de Miramon y de Mejía; en 
sus defensas habia las mismas faltas, las mismas debilidocles 
de lenguaje y de argumentacion. 

Audazmente y contra toda regla, el ministerio público re­
serv6 sus conclusiones para presentarlas despues de las dcfen-" 
sas, á fin de atacar á los acusauos por su lado mas débil, y 
de acumular contra ellos nuevos cargos. 

El 15 de Junio, á las diez de h\ noche, el consej o de guer­
ra que solo habia dila tado dos was para expcditar ese memo­
mble juicio, pronunci6 la sentencia de muerte. E scobedo, en 
BU calidad ue general en gefe de los r epublicanos, acept6 in-
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mediatamente esa inícua sentencia, y ordenó su ejecucion pa.ra 
el dia siguiente. 

I Qué terrible y misteriosa expiacion debia tener ese crímen! 
El presidente y uno de los jueces que acababan de prosti­

tuir de aquel modo su honor y su conciencia, debian morir 
asesinados, poco tiempo despucs, sucumbiendo sin gloria en 
una sublevacion de antiguos soldados imperialistas, incorpo­
rados por fuerza ero las tropas republicanue . 

• 

n 
Ejecueion MI Emperador Maximiliano y de los generales Miramon y Mejla. 

-La noticia de esa condenacion 6. muerte no sorprendi6 ni al 
Emperador ni 6. sus dos generales : ya se la esperaban. Des­
de que fueron sometidos ájuicio, habian uado un supremo y 
último adios 6. toUa esperanza, y se habian resignado á morir. 

Así es que el Emperador escuch6 con la mayor tranquili­
dad la notificncion del género ue muerte que le estñb" reser­
vado. Sabia que su crímen consistia en el tamaño de su in-

• • 
fortuuio. Miramon, cuya alma crecia y se elevaba alacercar-
se el peligro, recibi6 el anuncio de su próximo fin con una 
sonrisa de indiferencia. Mejía, que contaba tal vez con el re­
.conocimiento de Escobedo, 6. quien habia perdonado la viUa 
dos veces, se abati6 mucho . 

• 

Pero ese golpe cruel heria otros corazones inocentes que no 
léjos de la prision ó aquende el Océano, iban á ser quebran­
tados por el dolor: corazones de una madre "nhelante, de mu­
jeres amantes y de hijos adorados, sérea (¡ueriJos cuyos lazos 
de afecto esta.ban estrechados por el infortunio. 
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Desde el día en que al estrépito de l:t batalla sucedi61a so­
ledad del calabozo, los acusauos concentraron tochs sus afec­
ciones y todos sus pensamientos en sus familias. Ante el re­

cuerdo de su pasada graDlleza, ue la riue no le quedaban mas 

que los homenajes de sus compai1eros de cautiverio, ante la 
perspect iva del fusilamiento, cosas clue se desarrollaba,n ante 
él como dos cuadros vivos, el Emperador consagr6 todos sus 
pensamientos (1 la bella é infortunada enajenau:1. de llIiramar, 

la Emperatriz Ca,rlota, y (1 su amada maure la archiduquesa 
Sofía. 

Pocos dias úntes de ser condenado, el Emperauor habia re­
cibido la f" lsa noticia de que la Emperatriz Carlot" habia 
muerto. E ntúnces no pUllo contener abumlantes lágrimas, con­
fes:mdo, sin embargo, que aq uella catástrofe le daba mas fuer­
za para aguardar su última hora, puesto rlue ya no dejaria en 
este mundo, sola y privada de razon, ~ la compañera adorada 
de su vida, y la encon traria mas allá de la tumba. 

El general Miramon, mas feliz y mas iufortunado al mis­
mo tiempo rlue sus compañeros de agonín., recibia en su pri­
sion las consoladoras visitas de su mujer, y podio. cubrir de 
besos {L un pequeñuelo que le 1mbi'1 nacido durante el sitio, 
En cuanto :11 gencral Mejía, r ecien casado con una muj er j6-
ven y unda, sus terribles sufrimientos emn centupucados pOI' 
ciertos síntomas de locum '¡lIe se manifestaban en su e~pos", 
y por el nacimiento muy reciente de un hij o que j amas debia 
conservar un r ecuerdo de su padre I 

Pero esa lucha entre las mas caras afecciones y una muerte 
pr6xima, ibtt fclizmente .~ tocar r, su fin; y cuando los tres 
prisioneros recibieron b notificacion de ltt sentencia pronun­
ciada por el consejo dc guclTa, su pensamiento se aisló de la 
tielTa para elovarse á la Eterrudad cuya puerta ibtt ~ abrirse 

para ellos. 
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De rodillas á los piés del confesor, confesaron las faltas y 
• 

los errores de su vida. 
Miéntras tanto, las horas que trascurrian entre la senten­

cia y su ejecucion ,habi::tn pasado con la rapidez asombrosa -que car:J.cteriza la marcha del tiempo durante el último dio. 
de la existencia del hombre. Era el 16 de Junio, y acababan 
de sonar las tres de la mañana. Los tres héroes y mártires se 
ballaban {, la pUJl'ta de su prision para trasladarse al lugar 
del suplicio, cuando lleg6la 6rden, enviada por Juarez, de sus­
pender la ejeeucion durante tres dias. Esta suspension, debi­
<la á. las instancias de BUS defensores Riva Palacio y Martinez 
de la Torre, pero ordenada á última bora, y despuee de que 
los condenados habian sufrido ya todas las agonías de la muer­
tc, fué para ellos mas bien' un nuevo castigo que una última 
gracia, pues permiti6 prolongar tod:wÍa su 'suplicio durante 
mas de sesenta horas . 

• 

El Emperador aprovech6 ese tiempo en arreglar BUS últi-
mas voluntades. Escribi6 á todos los Bobera)los, á todos BUS 

parientes y amigos, á aquellos de sus servidores que le babian 
manifestado mayor adhesion, é hizo BU testamento. En fin, en­
vi6 un despacho á J uarez para pedirle la "ida de sus genera­
les, abandonando la suya para satisfacer la venganza del par­
tido republicano. A esta noble solicitud del soherano, el gefe 
del gobierno republicano no se dign6 siquiera hacer el houor 
de una respuesta. . 

En fin, despues de aquellos tres dias de tormentos lIeg6 la 
nochc del 18 de Junio. El Emperador se acost6 en su catre 
de campaña" y bien pronto un Bueü<? bienhechor fué á. inter­
ponerse, como una tregua, entre las angustias pasadas y las 
futuras. Los que fueron sin hacer ruido á contemplar el úl­
timo sueño del Emperador, pudieron oU'!atu' su corazon como 
una péndula á. punto de detenerse. 
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A las tres de la mallana el Emperador fué despertado por 
E scobedo que iba á despedirse lIe él, y des pues de esa última 
visita" inoportuna é inútil, se durmi6 de nuevo. 

Pocos momentos despucs el alba naciente alumbraba los ca­
labozos de los conuenatlos {, muerte. Estos se levantaron in­
mediat"mente y aguan!aron la hora fatal, comO convidados que 
llegan los primeros ft una cita. 

Bajo las impresiones penosas de los acontecimientos pasa­
dos y on espera de los hechos todavú> lllas funes tos y mas t er­
r ibles que iba.n ú producirse, los habitantes de la triste é iner­
me eiudad lle Qucrétaro contaban, callados y afligidos, los 
cor tos instantes que debian trascurrir {mtes de ltt ejecucion; 
b . eiulhd pru'ec i" un l1csierlo, y solo atravesaban las calles al­
gunos hombres ó mujeres del pueblo urgidos por el hambre y 
yentlo en busca ,lel pc,bzo de pan que debia calmar sus su­
frimientos y los ue su:; hijos. 

Todos los Imbitantcs á quienes no llamaban á la calle las 
muS a.premiantes necesidades de la vitla, se habi:m cncerratlo 
en sus casas, presa del mas profundo dolor. Aun nuestros mas 
feroces alhersarios p~recian consternados. Su concienci'l ela-

, 

mab:\ contra el crÍmen qnc se ib:\ r. cometer. Los elaJ·incs que 
toc:tbun Ibmada, los tambores que batian l:t marcha de las 
tropus destinaclus:" formar el cuallro de ejceucion, eran los úni­
eos indicios de agitacion. 

1\. las seis tle I:. mañana, el si lencio sepulcral (iue reinaba 
en l:t prision de Cl1puchinas fu6 interrumpido por el ruido del 
trote de la caballería que llegaba pa,ra escoltar á los condena­
dos hasta c1lugar del suplicio, y por el que hizo la guardia al 
tomar b s armas. El que mandaba b ejeeueion fué r. poner en 
conocimiento ,le los prisioneros (Iue iba á sonar la. hora de la 

, 

muer te. Inmec]jatamente el Emperador y sus uos generales 
salieron ele su prision, atmves:tron con paso firme los eorredo-
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res, ba.jaron, con la cabeza. erguida, las escaleras, y s:¡.lieron á 
la. crule donde los esperaban trc.~ coches do alquiler y la escol­
ta de caballería.. 

Los tres hombres her6ic08, acompañado cada. uno de un sa­
cerdote, subieron á los coches que les est. ... ban destinados. Me· 
jía en el primero, i\'Iiramon en el segundo, yel Emperador en 
el tercero. El convoy fúnebre, vonladero h'iunfo de b mner­
te, sobre el cual flameaba el sangriento pendon de la anarquía, 
se puso en marcha precedido y seguido por 108 soldados de la 
escolta, mústios y silenciosos. De cada lado de aquel peque­
ño cortejo iban con el mas profundo silencio, la. cabeza des­
cubierta y los ojos llenos de lágrimas, una mul titud de hom­
bres y de mujeres del pueblo, que ereeia á el"1. momento. Las 
azoteas y las venta,nas de la ancha calle que, trazllda del Este 
al Oeste, conduce del convent<l de Capuchinas al llano donde 
se levanta el Cerro de las Campanas, así como las do las ca­
lles adyacentes, se. hallaban llenas de personas que t.¡ uerian 
dirigir una última mirada y decir un silencioso y supremo 

_ adios á los tres mártires que amaban y estimaban. Milla­
res de semblantes en los cuales so pintaban la desesperacion, 
la iudignacion y el terror, 6 cuando ménos el respeto, tal 
era cl espectá.culo que se ofrecia ií. b vista de los tres con­
denados, á cada paso que los acercaba al lugar de la. ejecn-

• 
ClOn. 

Por espacio de media hora que duró la marcha del convoy, 
la vida de aquella poblacion pareció paralizada. No se oi", mas 
que el monótono rodar de 108 coches, el ruido de las herradu­
ras de los caballos, los sordos gemidos de la multitud, las pre­
ces que los sacerdotes pronunciaban al la<lo de los condena­
dos haciéndoles besar un crucifijo, y el lúgubre toque de ago­
nía, lanzado en medio de los aires por las campanas de los 
templos. 
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En fin, (, las seis y media de la m:1ii:1na el Emperador y 
sus dos generales Ilega.ron :11 Cerro de las Campanas. Cuatro 
mil hombres formaban el cuallro en la parte occidental de 
aquella colim. El lugar del suplicio estaba scii:1bdo con tres 
cruces. 

• 

Los ilustres condemdos baja.ron de los coches j fueron (, 
colocarse en el lugar (iue les estaba des ignado. 

Era un (\jo. de estío, cstacion dmante la. cual la naturaleza 
viste con sus mas ricos at:tVÍos las bellas campilias del inte­
rior ue México. Pero esa naturalezl\ vista (, traves del pris­
ma. del dolor genoml, perdia entónecs todos sus encantos . Los 
páliuos myos del 601 levanto, pcnetrallllo las nubes v:1porosas 
uo la. maiiaul\, alumbraban con una luz triste y amarillenta el 
pintoresco \'l\lIe de Queréturo, especie do circo, donde en lu­
gar de un gla<liador vulgar, el mismo César iba á morir. Al 
"spccto en o(:ro tiempo risucfío y caprichoso de aq ucJ hermoso 
valle donde se eleva, como un centiuel" "vanzado de b ciudau 
de Querétaro, el Cerro de las Ca.mp:tnas, habilt sucedido una 
extraiía y penos:t monotonÍlt. Los alrededores de la ciudad 
habian pcrdido sus árboles y su verulU':'. Sc habri:t dicho que 
esas nubes de langostas, plaga de ciertos países del mundo, 
se habiall detenido allí. A lo léjos se veia. todavÍ!\ !:ts huellas 
de tod"s las devastaciones de la. guerra. 

L os zopilotes, esas aves carnívoras y asquerosas que en 
México wsputan á los gusa,nos la presa de los restos mortales, 
y que habian afluido en número siempre creciente á los alre­
dedores de Querétaro, atraidos por !:t carnicería de los com­
bates, habiltn emprendido su vuelo (, la llegad:, de la. multitud, 
y volaban da.ndo vueltas encima de los condenados, como en 
espel'l1 de un festin. 

La imagina.cion del Em pcrador y de sus generales, la de 
todos 108 demas I1ctores 6 testigos de aquella terrible escena, 
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se representaba sin duda en el llano y en 18.9 montanas circun­
vecinas las peripecias de la última lucha, y parecia q ne los 
muertos, ellos tambien, saliendo de debajo de la tierra, iban á 
asistir á aquel terrible· desenlace. 

- Cuando el Emperador, Miramon y Mejía estuvieron coloca-
• 

. dos, el fiscal ley6 en alta voz el artículo de la ley militar, que 
condenaba á muerte á cualquiera que pidiese la vida de los 
reos. El Emr~mdor, glorificando el valor del general l\1ira­
mon; le cedi6 el puesto de honor; ;11 generall\Iejía, cuya es­
posa, loca de dolor, corria por los alrededores con su hijo en 
los brazos, le dirigi6 palabra8 de consuelo; habló bondadosa­
mente al oficial que mandaba el peloton de ejecucion, que le . 
manifestaba cuánto sentía estar encargado de semejante ser­
vicio, di6 á cada uno de los soldal10s. que iban á hacer fuego 
sobre él una onza de oro, recomendándoles no le tirasen tí la 
cara; <les pues, dirigiéndose al pueblo, dijo con voz fuerte: 
.MEXICANOS, VOY Á MORIR POR t:NA CAUSA J¡;STA: LA DE 

«LA INDEPENDENCIA Y LlllERTAD DE MÉXICO • . ¡ QUIERA DIOS 

.QUE MI SANGRE HAGA LA FELICIDAD DE ~1I NUEVA PATRIA! 

«VIVA MÉXICO!» 
• 

Despues, el general Miramon, con noble energía y una cal­
ma sorprendente, protestó contra la acusacion de traicion 6. 
la patria que se le hacia, y cuando con una voz tonante grit6: 
«i Viva México! viva el Emperador!. las últimas sílabas se 
confundieron con las detonaciones de la fusilería, que heria 
en el corazon á aqueUa8 ilustres víctimas. 

Algunos minutos despues se recogian tres cadáveres atra­
vesados de parte á. parte y bañados de sangre, y se les con­
ducia al ~onvento de Capuchinas, donde fueron t~ndid08 en 
las 10saB de una sala baja. 

La multitud se dispersó triste y silenciosa; las tropas des­
filaron para volver á sus cuarteles; se oy6 en todo México un 
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prolongado grito de dolor, y la imparcial Historia escribi6 es-
tas tres palabras: FATALIDAD, bJl:STICIA, CRíME~ ........ . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• 

· . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Recibílllos b n otic i ,~ ,le las ejecuciones del Cerro de 138 C:;m­
panas en el fondo de nuestm prision de San Luis PotosÍ. E sI[t 
ciudad, donde domin:; el elemento conserva,lor, fué sumcrgid:; 
en el dolor y en hl desohcion. El eutusiasmo de los republi­
canos lIeg6 ltasta el delirio. 

Mi dolor y mi des"liento fueron extraordinarios. En las 
ejecuciones del Cerro de las Campanas no vei rt yo solamente 
un noble príncipe atravesado de balas aliado de su trono der­
rumba<lo, vei" tambien una sentenci:; irrevocable del Destino 
condenando rt la r aza hispano-america.n:1, el "borto <le la gran­
de y generos[t empresa de la F rancia, b humillacion de esta 
última., la autoridad vencida una vez mas por la r evolucion, 
y los últimos -r estos del ejército que b E spalia habia leg:,do 
á México completamente aniquilados . 

Sin embargo, ante ese inmenso desastre, ante ese terrible 
drama, algo fué á eonsola.r i los prisioneros poco á poco : la 
esperanza de volver á ver un di:; b fami lia y el querido suelo 
natal. Nos quedaba tambien una satisfaccion c[ue no deja de 
tener su precio : el honor, no el honor vulgar de c[ue se hace 

• 
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oetentacion tan fácilmente, sino aquel de que habla Ciceron, 

y que consiste en la fidelidad al deber . 

• 

• -

III -

Renexiones sobre la muerte del Emperador Max¡miliano. 

La ejecucion del Emperador Maximiliano, la de los gene­
rales Miramon, Mendez y Mejía y la cruda del efímero imperio 
mexicano me habian sugerido algunas amargas reflexioncs que 
debian servir de conclusiou á estas simples memoritl8. Pero 
como se me acusari" do pMion, 6 por lo ménos de parcil>lidl>d, 
y me costari" trabajo defenderme, tanto i causa de la indig­
nl>Cion que produjeron en mí 1aJ! ejecuciones del Cerro de 1GB 
CamplLnas como de mi Mecto por las ilustres víctimas, prefie­
ro poner á la vista ¡le mis lectores las reflexiones de un bom­
bre á quien su talento, su notoriedad, su imparcialidad y su 
profundo conocimiento de las grandes cuestiones que preparan 
el porvenir del NueV'o Mundo, dan toda la autoridad necesaria 
para hablar ante 11> Historia. Con decir esto he nombrado á 
M. E. Masscras, antiguo redactor en gefe del (Jorreo de ws 
Estado8-Unidos y 11e la Nueva Era de México. 

Hé aquí lo que escribia últimamente M. E. Masseras para 
el aniversario del 19 de Junio de 1867: 

.No tenemos intencion de hacer aquí el proceso de Juarez 
y de su gobierno; al contrario, h equidad nos obliga á reco­
nocer sus esfuerzos para fundar un estado de cosas regular, 
la moderacion relativa de que han hecho uso bária sus adver­
sarios d<¡.spucs de la victoria, la proteccion que han concedido 
á- los residentes extranjeros y especialmente á los franceses, 



hasta. donde alc:mza. su poder. Pero desde el momento en que 
no han dado á su país ni la paz ni la estabilidad prometidas; 
desde el momento en que léjos de reunir los partidos para ha· 
cer de ellos una unidad nacional, no han obtenido mas quo 
nuevas disensiones en el seno de su mismo partido, los hom­
bres que pretenw:m el :tilo pasado personific:tr á México, 
no tienen y" ra.zon para escudarse con la ley de salud pú­
blica. 

1( J uzg"ndo á su vez el proceso de Querétaro, b Historia no 
tendd. ya ante ell" patriotas invest illos de una gran mision, 
y resignándose á herir por una necesillad dolorosa., sino hom­
bres que trabajaban para sí mismos, y estaban movidos por 
resentimientos persoD>\les. EII" fu.llará en consecuencia. 

1( Un año hit bastado Imm demostrar , con b evidencia de 
los hechos, que In. causa juarista no cm la caus" de México, 
ni aun In. de todo el partido liberal. Miéntras mas adebn ten 
los acontecimientos., mas se impondrá esta vcrd: .• d ú los que he 
han negado con In. ciega obstiuacion propia <lel espíritu de 
partido. Desde ahora deben comenzar á reconoccr que h\ sal­
vacion dc la nacionalidad mexicana existia en cualquiera otra 
parte que en aquella cn qne han persistido en poncrla .. N o 
dista mucho el dia cn que apreciarún todavía mejor la extcn­
sivn de la respollsabilidad en que han incurrillo, sacrificando 
al fantasma de ulla repúbEca imaginaria el {mico recurso 
quc le quedaba á México para adquirir una autonomía re:11 
y constituirse sobre bases sólidas y dnr:tdcras. Medirán en­
tónces la parte qne les toca en el aborto de la grande em­
presa de la Francia y aun en la muerte del Emperador lIfaxi­
milia.no. 

«El triste cuadro quo la fecha dcl19 de Junio nos haobli­
gado á evocar, es una nueva prueba de quc no basta que se 
plante un irbol i nombre de la república 6 de la. libertad, y 

• 
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se riegue COI\ la sangre de un soberano, para. que dé sombra. 
y frutos . 

• Hace un año que en igual fecba el Emperador )Iaximi­
liano caia en Querétaro bajo las balas de un peloton de sol­
dados de la independencia mexicana. Su muerte habia sido 
decretada á nombre de la salvacion de México. . 

«En medio de la profunda emocion causada por esta noti­
cia, no falt6, sin embargo, quien elemm la voz para justifi­
car 10 que se llamaba un grande acto de justici:1 nacional. 

"Es muy poco un año en la marcha del tiempo. Sin em­
bargo, al cabo de esos doce meses, I cuií.ntos mil'ajes desvane­
cidos no vemos ! i cuáutas teorías capciosas destruidas no en­
contramos! ¡con cuántall pomposas promesas desmentid<l8 no 
tropezamos I I cuántos ama.rgos sentimientos despertados, y tal 
vez cuántos arrepentimientos secretos no sospechamos I 

.Ad6nde están los frutos maravillosos que debia producir 
elú.rbol de la independencia mexicana, regado con la s&ngre 
del usurpador? 

«Que los que han ordenado la ejecucion del Cerro de las 
Campanas invocando la ley de la sah-acion nacional; que los 
que la han aprobado á nombre de la libertad de los pueblos, 
respondan: ¿ Qué tienen que decir y qué tienen que mostrar 
para justificar, los unos BU rigor inflexible, los otros la. adhe­
sion con que le han sa.nciona.do? la rmli.rquía, Iaan:trquía tan 
violenta. y mas irremediablo que nunca. 

«Los actos como aquel cuya memoria evoca este fúnebre 
aniversario, se juzgan en última instancia por sus resultados. 
Sin absolverlos jamos, la. Historia. puede explicarlos cuando la. 
mancha sangrienta impresa á la entrada de una situacion 
nueva ha desaparecido bajo el brillo del objeto á que ha con­
ducido esa situacion. Lo odioso del punto de partida se borra 
así algunas veces ante Ir. grandeza del punto de llegada; pero 
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cuando h sl\ngre vertich bajo el pretexto de vengar las cah­
midades pasadas 6 de conjurar las nuevas, no sirve de nada; 
eu:\ndo los hombres 'lue pronunciaron la sentencia no s,tben 
rescatar con grandes cosas el papel de justicieros inflex ibles 
que asumieron; cuando des pues de haber :\Iegado que teillan 
que salvar un país, no pueden ensei1ar al mundo otm cosa que 
ese mismo país mas arruinado, mas destrozado que nunc", 
ent6nces no queda mas que un l\cto inútihuente cruel, parn 
el cual no pueue admitirse invocar la única justificacion po­
,ible en s~mejante caso : ht de la necesidad. 

" Esto es lo llue sucede hoy. El espectáculo que presenb 
~Iéxico en 18G8, condena sin apelacion iÍ, los que ordenaron 
Ó ~:\neionaron b ej ecucion de 186 7. " 

• 
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• 



~OTAS y RECTIFICACIONES DEL TRADUCTOR. 

1 

H emos trr.ducido fielmente, palabm por palabra, y proeu­
""ndo conservar has!>. donde nos ha sido posible el estilo llel 
autor, la obm intcres:1nte del Sr. Ha,ns, que bn preciosos da­
tos suministm (L la Histori" sobre el sitio de Querétaro, don­
,le por una y otra p:1rte, se hicieron prodigios de valor para 
resolver la gra,n cuestiou que entúnce~ se ngitaba y que debia 
decidir del porvenir de nuestra pa tria. A esto deberi" haber­
se Iimitaclo nuestra t:1re", y se h:1bri:11imit"do en cfecto, si al 
lado de \'erdades históricas incontestables, de rasgos, apasio· 
nados algunas veces, pero (lue caracterizan á los principa.\es 
persona:Íes de la época de una numera admirable, de episoclios 
r eferidos con sencillo leugua.je, pero revestidos de esos vivos 
colores que prestan á 1:1 narncion b verdad y el testimonio 
presenci,.l de los hechos, y en los que el Sr. Ha,ns ha logm­
do con tant:1 felici,lad reproducir, como en un:1 obra fotográ­
tiC:1, los horrores de b guerra, los her6icos IICchos engendm­
(los por el valor y el entusiasmo, las miserias y las penalidades 
del sitio, h profunch perversidad y 1:1 atroz infami:1 de Ull 

hombro, los sufrimientos de las clases infelices, los amargos 
trances de los prisioneros que elcseonfia,n de ]:\ misericordia y 
ele 1[\ hmnanidad de sus lIllversarios, y se creen suspendidos 

• O{) 
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entre la vida y la muerte; si alIado de todo csto, decimos, no 
hubiera apreciaciones políticas que, aunque dictadas por la ad­
hesion á una causa y por el espíritu de partido, hieren prof'un­
damente el sentimiento patrio de los mexicanos, y obligan al 
que se ha encargado de dar á conocer la obra, á tomar la plu­
ma para refutar los errores que contiene. 

, 
• , - -

II 

, 
, 

, 

• 

, 

Tarea larga seria, y el tiempo nos falta para emprenderla, 
refutar uno á uno los errores políticos del Sr. Hans, que 
guiado, mas que por su conciencia, por la exaltacion del parti­
dario, llega hasta hacer del gobierno usurpado de Maximilia­
no la personificacion del principi,o de autoridad, y del gobierno 
legítimo de la República un centro revolucionario; trata de 
jmtificar la intervencion de la fuerza ru-mada extranjera para 
derrocar á uu gobierno legítimo y establecido, y reconocido 
universalmente como tal, y condena sin apela.cion á cste mis­
mo gobierno, que, para defender la autoridad que se le ha con­
fiado, lucha con laa fuerzas invasoras 'Y laa del murpador has­
ta obligar á las primeras á eva.cU!ir el territorio desesperando 
de lograr su loca empresa, y hll8ta destrtllr por completo á las 
segundas, último sosten del efímero trono de Ma.ximiliano, 
que no contando para permanecer en pié mas que con 1 .. fuer­
za armada, sin el apoyo moral, tan poderoso, de la opinion pú­
blica, se derrumba y sepulta bajo sus ruina8 todas las locas 
ambiciones que á su sombra se habiM creado. Errores ' polí­
ticos son estos que est(\n ,refutados por los principios mas tri­
llados del derecho comun. Ademas, la. causa de México está 
juzgada sin apelaciou por el mundo, y los enemigos mal! acér­
rimos de JUl,rez y de las instituciones repuhlicanas no pue­
den ménos de confesar que el Presidente se mostr6 siempre 
en los diñcilee ruas de la Intervencion y del Imperio á la al­
ton de su mision, y despues del triunfo, generoso y humano. 
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Terribles cargos hace el autor de las lIIemorias á los libe­
rales y á su gobierno por el fusilamiento de los gendarmes fr::m­
ceses que cayeron prisioneros en San J acinto. No somos par­
tidarios de la pena de muerte ; las ej ecuciones en masa nos 
horrorizan, y habriamos deseado ,[ue el partido liberal, grande 
y magn{,nimo, hubiera perdonado á a(luellos hombres como 
perdon6 {L tantos otros. Veamos, sin embargo, cuiÍ.les fueron 
las causas CiuC determinaron In. ejecucion de los cien gcnlbrmes 
de GlIadallljam, y en ellas encontraremos sin duda b justifi­
cacion de este acto de rigor, que habria pasado desapercibi­
do si le hubieran ej ecutado nuestros enemigos, y que llamó 
principalmente la atencion por eer liberales los que le ejer-

• Cleron. 
No apebremos {L otro testimonio que ltl del Sr. Hans pa·m 

probar lo ,[ue eran esos hombres, que bajo la dcnominacion 
de gendarmes, no podian considerarse de otm nmnera que 
como bandidos enemigos de la sociedad, y como ulla continua 
amenaz" á las vida s y á los intereses de los ciudadanos. Ha­
blando de Berthelin, organizador y gefe lle los gendarmes, di­
ce el antor de las Memorias : " .. .... M. Bertbelin, ofi cial fran­
ces de mucho valor, que pasó al servicio del Imperio y dej6 
terribles rcc~te"dos en Jalisco. >l E stas pah,bras de Hans, bajo 
su moderacion aparente encierran una acusacion gravísimn. 
En efecto, el entusias ta y simpático teniente de artillería dc 
Ma.."{imiliano, que ha procurado en la narl'l1cion de los aconte­
cimientos de Querétaro ser tan imparcial cultnto se lo han 
permi tido su calidad de frances y su pasion por el Imperio, 
ha dejado escapa.r en esas dos palabras el gri to de su concien­
cia y la justificacion de la pena dc muerte impuesta IÍ. los si­
carios de Bel'thelin. El gobierno republicano no mand6 apli­
carles la ley porque eran soldados del imperio; millares de 
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prisioneros extranjeros han regresado á su patria completa­
mente libres; millares de prisioneros mexicanos se entregan 
en plena libertad á sus trabajos, confundidos con sus vence-: 
dores y sin ser molestados en lo mas mínimo; orden6 su' eje­
cucion porque lo exigia así la vindicta público., porque la so­
cieda.d de Jalisco, atropellada en sus mas caros intereses por 
aquellos hombres enviados allí para cuid~rla y ampararla, ne­
cesitr.ba una reparacion, y una repr.racion severa! 

Los crímenes de los .gendarmes de Gua.dalajara son, pues, 
la ju.t.ificacion de su muerte, y no serém08 nosotros los qne 
vayamos á buscarla en los asesinr.toa cometidos por la lnter­
venciou y el Imperio, cOllBumados unos á la sombra do la ley 
militar francesa y los otros á la. sombra del terrible decreto 
de 3 de Octubre. Millares de víctimas. cayeron; millares ue 
inocentes fueron sacrificauos; ¿no ha encontrado el Sr. Hans 
en su alma sensible una sola expresion de lástima para esos 
desventurados? Los franceses asesinaron en 1 .. plaza de l\Iix­
calco, en México, y en los demas lugares de ejecucion en 108 

Estados, no solamente á los soldados republicanos, sino tam­
bien á infelices que no tenian otro crímen que estar n.l n.lcance 
de las garras de tan inícuos verdugos. Oiga el Sr. Hans un 

. caso, entro mil, de cuya autenticidad respondemos, y que es- . 
tamos seguros hará que se le ericen los ·cabellos. 

Al edificio conocido en México, en tiempo de la Interven­
cion, .por la M .. rtinioa, conducian los franceses á cuantos des­
graciados caían en sus manos, y dio. á dia ocIllTian por ooho, 
nueve 6 mas de ellos, que habian sido condenauos á mUCl"te 
por una corte marcial qne ni el idioma de aquellos infelices 
comprendia, para llevarlos al suplicio. Una noche encue!\­
tran 108 vigilantes franceses á un ebrio escandaloso en 11\ Ca­

lle y le conducen á la prision, donde pas .. el resto de 1 .. noche 
confundido con reos que debian pe1'eoer a.I di .. siguiente. Sn&­
n .. la hora de la ejeoucion; ·el cabo encargado de s:>car á las 
víctimas las llama en alta voz desue la puert .. : nuestro borra­
cho, cuya embriaguez so habi .. disipado, y que llevaba el mis­
mo nombre de uno de los sentenciados, cosa muy comun en 
nuestro pueblo, contesta al. llamado del cabo y es fusilado 
en Mixca.lco sin que haya tiempo par!) que sea reconocido el 

• 
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error. Cuando Be advierte la equivocacion ya es tMde pam re-
pararla, y el infortunado condenado por b corte marcial, causa 
inocente de la muerte del ebrio, es r eservado para la remesa 
del dia siguiente!. . . . . 

• 

IV 

'remiendo faltar {L su imparcialicl:td el Sr. H ans, cierra su 
interesante obra con parte de un artículo publicado por el Sr. 
Masscras con motivo del aniversario de la muerte de Maximi­
liano. El antiguo redactor ele la Nllem Era, cnyiado á. :lIéxico 
por N apoleon !II pam defellllcr á capa y espa,da los intereses 
y las miras de la Interveneion, comienza por tributar un home­
naje á la verdad reconociendo el mérito del presidcnte J uarez 
y de su gobierno, y confesa,ndo que su conelucta despucs del 
triunfo es digna de todo elogio. Pcro quiere ver en México la 
anarquía con todos sus horrores, y partiendo de este supuesto 
falso pretende hallar eu semejante situacion la condcnacion de 
las ejecuciones de Queréta.ro. 

Apénas habrémos yisto época mas difícil que la que sucedi6 
á la caida del Imperio. Los intereses cre(l,dos á, la sombm del 
gobierno usurpador, la situacion de las familias de los com­
prometidos, la ruina y l(l, deyastacion en que la guerra. habia 
sumido á los pueblos, el numeroso grupo de hombres que ha­
bia,n contribuido al triunfo de l:J. legitimidad, y que concluida 
la gucrra debian volver á BUS hog:1res á descansar de las fa­
tigas de la campaBa en los trabajos del taller 6 del campo, la 
decision sobre la suerte de los vencidos, la ambicion de los 
vencedores, que comenzaba á desencadenarse, la organizacion 
de la administra.cion pública, y tantas y tantas cosas más so­
bre las que debia r esolverse, que habia que ordenar, que re­
glamentar, que em necesario calmar 6 deciclir, (l,brumab::m al 
gobierno por todas partes. 

La prudencia y el acierto m(l,rcaron sus primeros actos, una 
vez reinstalado en el palacio nacional; pero no es fácil COll-
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tentar á todos, y cuantos vieron su runbicion·burladn., cua¡¡.tos 
creyeron que se les despreciaba porque se les daba las gro.· 
cias por sus servicios, y colmados de bonores eran mandados 
á sus casal!, fueron enemigos de 1 .. o.dministracion. Los levan· 
tamientos comenzaron; pero donde quiera que Be ha enarbolado 
el estanda.rte de la. rebelion, la fuerza armada. ba auiquilado 

. á los rebeldes, la. opiuion pública. los ha. condenado, el buen 
sentido de los pueblos los ha abandoOlldo á su propio. suerte 
sin prestarles apoyo alguno. . 

lT !lOS cuantos hombres que adquirieron méritos en la guerra, 
otros que disfrutaron de lna dulzuras del bogar doméstico, hu­
yendo prudentemente de los peligros de la campalla y viviendo 
á la sombra' del gobierno usurpador, pero que habian fundado 
esperanzas mas 6 ménos legítimas en el triunfo de la Repú­
blica. para su engrandecimiento personal, abusan de la pleno. 
libertad de escribir y bnzan diatribas al gobierno que no en­
cuentran eco mas que en un reducido grupo de descontentos, 
y que b opinion general condena. a.l mas profundo desprecio. 
¿Es culpable el gobierno liberal, debe hacérsele un crímen de 
no oponer trabas tÍ. la libertad de imprenta.? 

Los que estaban acostumbrados á vivir del presupuesto, y 
que empleados de la. usurpacion no sirven hoy en las oficina.g 
pública<!, y no qnieren buscar en otra. clase de trabajo su dia­
ria subsistencia, se hallan en lo. miseria; pero es ley universal 
que en el trabajo y no en la holganza se busquen las como­
didades de la vida, y no es culpa del Gobierno que estos hom-
bres quierau sustraerse á la suerte comun. . 

¿Es esa la. anarquía que encuentra el Sr. Masscras en Mé­
xico como fruto ' del triunfo de la República? . Cuando se tra.ta 
de reconstruir una sociedad profundamente desorganizada á. 
consecuencia de prolongadas luchas, cuando se pretende que 
la prosperidad y la abundancia que produce la. paz sustituyan 
á. la miseria causada por la. ruina. y la uevastacion dc los pu&­
blos, fuerza el! contar, no solamente con la voluntad yel poder, 
sino tambien con el tiempo, que es un auxiliar indispensable 
para llegar al fin. Un año solamente habia trascurrido desde 
la ejecucion del Cerro de las Cam P"J;las al di" en que el Sr. 
\-(agseraa escribi6 su artículo conmemorativo. Un año, que si 



235 

como él dice es muy poco en la mltrcha del tiempo, es nada 
en la vidl\ de los pueblos. ¿ lhbrilt sido posible reparar en 
tan poco espacio los desastres de J¡. guerm? tra.nquiliz¡u· á las 
familias sobre la suerte de sus deudos comprometidos en )¡t 
mala causa? levantar el comercio y la industria? 

Mucho se ha hecho, para tan poco tiempo, con establecer en 
toda su plenitud el régimen constitucional, orgn.nizar la ha­
cienda pública de manera que nunca se han pagado ménos 
contribuciones y jamas se han hecho los pagos á los depen­
dientes del Gobierno con mas regularidad, asegurar la. paz in­
tcrior y encaminar al país por una via que le condueirli muy 
pronto (t su cngrandecimicnto. 

Si la ejccucion de Querétaro no estuviese plenamente jus­
tificada por el derecho sagrado de la soberanía é independencia 
de los pueblos; si necesario fucsc, corno lo cree sin razon el Sr. 
Masseras, que los result"dos justificaran Jos hechos, el espec­
tlieulo q ue ~Iéx ico presenta, bien diferente del que con negros 
colores pinta el antiguo redactor de laNueua Era, el espectácu­
lo de un pueblo disfrutando de completa paz y en pleno ejerci­
cio de tod.'ts sus libertades, es mas que sufi cieute para justificar 
1" ejeeucion de un soberano intruso, establecido por fuerzas 
extr"nj eras y derrocado por la voluntad de ese mismo pueblo 
desde el momento en «ue le f",lt6 el extmi10 apoyo . 

• 

. : . 
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